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  Invitación especial


  


  Hola guapa,


  ¿Quieres conseguir mi cuento corto "El Arte del Amor" completamente gratis?


  


  
    
      [image: Ein Bild, das Text, Person enthält. Automatisch generierte Beschreibung]
    

  


  


  ¡Simplemente haz click AQUÍ y conseguirás el link de la descarga directamente en tu buzón electrónico!


  


  Capítulo 1


  Avery


  


  Había esperado toda mi vida para vivir este momento. Me habían invitado a un desfile durante la Semana de la Moda en Nueva York en junio, y estaba a punto de firmar un contrato con Nordstrom para una línea exclusiva. Mis creaciones estaban justo donde quería que estuvieran, modernas, expandiendo mentes, y socialmente comprometidas a un precio que las personas podían pagar. ¡Estaba dentro! Pensé que nada en el mundo se sentiría mejor que esto, hasta que vi a mi ex compañera de cuarto y mejor amiga Kylie y a su hijo pequeño, llegar a la recaudación de fondos con su apuesto esposo Alec el Multimillonario. Por lo menos, así me gustaba llamarlo. Me encantaba usar ese nombre cada vez que estaba con él porque Alec lo odiaba. Jaja, venganza por robarse a nuestra chica. Madison y yo, las últimas dos compañeras de cuarto que quedábamos en nuestro loft de Manhattan, a menudo extrañábamos a nuestra hermosa y antigua supermodelo tercer Mosquetera.


  Era lindo ver a Kylie feliz, pero su felicidad solo me recordaba que mientras yo tenía una marca de moda en ciernes, que finalmente se estaba dando a conocer, no era algo muy divertido al no tener con quién compartirlo. Por supuesto, tenía un montón de amigos, pero no se iban conmigo a casa por las noches, bueno, no la mayoría, había cometido algunos errores. No era promiscua, pero me habían interesado algunos chicos apuestos aquí y allá. Nos conocíamos, nos hacíamos amigos rápidamente, y finalmente terminábamos en la cama y bla.. eso era todo. Sí, por fin había aprendido la lección cuando mi “amigo” con beneficios empezó a tomarse ciertas libertades, como nunca irse a casa, nunca lavar los trastes mientras holgazaneaba por la cocina, y beber cerveza todo el día en calzoncillos. Era como si nos hubiéramos saltado el romance, la boda, la luna de miel, y el crear nuestro nido, y nos hubiéramos ido directamente a la fase de “te odio, pero estoy atorado contigo.” Después de que lo saqué a patadas, decidí dejar de tener sexo con mis amigos.


  No tenía mucho tiempo para las citas en línea, pero cuando lo hacía, también era cuestión de suerte, la mayoría mala suerte que buena… Bueno, casi era igual de difícil encontrar a un hombre decente como lo era encontrar un buen departamento en el lado este de la ciudad. Si tenía todos los beneficios y cosas que desearías en una cita en persona, sin baterías, tendrías que hacer línea con otras cien que él chico probablemente nunca elegiría. Yo tenía mi propia línea de ropa, y era divertido, pero un amante con quien pudiera compartir mi éxito parecía estarme evitando como si yo fuera un virus. Asi que cuando vi a Kylie entrar con el bebé Elijah en un canguro que yo le había diseñado, me enamoré y enfurecí al mismo tiempo, pero nunca se lo haría notar.


  El evento de esa noche era uno de nuestras muchas recaudaciones de fondos para Every Dream, una fundación que habíamos creado para ayudar a jóvenes de cuidado tutelar y sin hogar a salir de las calles y tener un lugar seguro donde vivir. También les asignábamos mentores y hacedores de sueños que podían ayudarlos a alcanzar las metas que querían lograr. Llevábamos más de un año trabajando y la fundación era un éxito. Muchos de los jóvenes que ayudábamos estaban rehaciendo sus vidas, y algunos incluso habían encontrado hogares y familias. Era un trabajo muy gratificante. La fundación siempre había trabajado a la par de mi marca de ropa, Flower Street. Algunos de los chicos eran modelos; otros ayudaban a diseñar la ropa; era una colaboración genial, y el único momento en que tenía la oportunidad de ver a Kylie. Este evento en particular era todo mío. Yo había decidido llevarlo a cabo y organizarlo para lanzar mi nueva Colección de Verano. La paleta de colores era una mezcla de verdes distintos, por lo que todos en el evento llevaban puesto alguna variación de este color, como había sido requerido en la invitación.


  Kylie prácticamente me había abandonado y no me había ayudado mucho con el evento, pero no podía culparla. Acababa de casarse y de regresar de su luna de miel. Solo me sentía feliz de verla llegar con su familia, todos usando ropa verde. La extrañaba. Madison, mi compañera de departamento, quien trabajaba en Wall Street como corredora de bolsa, estaba igual de ocupada, así que no había venido. Mor lo menos vivía con ella, por lo que teníamos nuestra rutina de fines de semana. La fiesta de San Patricio en el Bar Dome estaba a reventar. Todos los que se consideraban alguien estaban ahí, incluyendo el Príncipe de Irlanda, lo cual me hacía reír. ¿Desde cuándo Irlanda tenía un príncipe? Maralis Gutierrez, la anterior gerente de Kylie y nuestra socia de negocios, había arreglado todo para que este viniera al evento. Aparentemente, él y un grupo de personas estaban ahí, al igual que otra gente importante, y me felicite orgullosamente por haber llevado a cabo la fiesta.


  “¡Avery!” grito Kylie del otro lado del salón, sacudiendo sus brazos. “Lamento llegar tarde,” se disculpó con Alec y Elijah pegados a ella como siempre; Alec en un brazo y Elijah en sus cangurera. “Elijah vomitó encima de mí cuando llegamos, tuve que regresar al auto a cambiarme.”


  Sus brazos abiertos de par en par, nos dimos un gran abrazo dejando a Elijah pacíficamente dormido en medio de las dos.


  “Pobre pequeñito, espero que se sienta mejor.” Pasé mi mano suavemente por el cabello suave y fino del bebé.


  “Él está bien, solo come demasiado rápido, el pequeño apestoso. Para un pequeñín a quien no le gustaba comer al principio, ahora es bastante glotón.” Se rió.


  “Vaya que sí,” intervinó Alec con una mirada de adoración.


  Ella era mi mejor amiga, así que no quería sentir nauseas con su asquerosa demostración de perfección doméstica, pero honestamente… realmente quería vomitar.


  “Ha crecido mucho; era una cosa tan pequeña antes.” Elijah había crecido mucho desde que había nacido prematuramente. “Ha crecido como seis pies desde el miércoles.” Sabía que a Kylie le encantaba hablar sobre el bebé, así que yo casi siempre lo mencionaba primero; eso por lo general ayudaba para que ella hablara de otras cosas.


  “Jaja, no tanto, pero apuesto que va a ser tan alto y tan guapo como si papá algún día.” Dijo, lanzando una mirada aduladora a Alec, y mi estómago dio un vuelco otra vez.


  No siempre era tan cursi, o tan enamorada; de hecho, había creado esta fachada de chica fiestera para los medios de comunicación y fue, por un minuto, la persona más famosa del mundo… casi. Después se casó hace un mes y lentamente estaba saliendo de escena. Había dejado de modelar y había enfocado toda su energía en su familia y en nuestra fundación. La había visto crecer frente a mis ojos. Nos conocíamos desde la secundaria, y mientras ella se había convertido en esposa, madre, y mujer aventurera de negocios, yo seguía siendo yo, testarudamente obstinada, rápida para reír, y rápida para enojarme Había tomado una prueba de ADN y había descubierto que un octavo de mí era irlandés, así que empecé a culpar a mi genio en mis raíces irlandesas. De hecho, la razón por la que había organizado el evento de caridad en el Bar Dome del Hotel Four Seasons en el día de San Patricio, había sido para honrar al santo patrón de las islas de mi origen.


  “¿Quién sabe?” Ya estaba cansada de las pláticas de bebé. “Bueno, tenemos esto en marcha. El desfile de modas empieza en una hora, toda la cerveza verde es cortesía de la casa, y la cena de carne en conserva y hachís se servirá pronto…”


  “Wow, has hecho esto lo más irlandés posible.” Kylie dice mostrando una gran sonrisa con dientes, así que supe que me estaba bromeando, pero no me importó.


  “Bueno, ya sabes, como soy irlandesa, este es algo así como mi día,” me jacté.


  Kylie soltó la carcajada. “Cierto, ese pequeño punto en tu prueba de ADN,” bromeó.


  “Sí, los irlandeses son mi gente, mi tribu,” me erguí presumiendo. “Este es mi día festivo.”


  Alec me lanzó una de sus miradas sexy pero siniestras. “No puedes ser un octavo irlandesa y reclamar el país y la tradición solo para ti,” pareció regañarme. “Se llama apropiación cultural. Debes de visitar el país por lo menos antes de que puedas reclamarlo.” Se rió.


  Alec y yo teníamos una relación de amor/odio. Lo amaba sobre todo por el bien de Kylie. Aunque Alec tenía momentos en los que yo realmente no podía lidiar con su gran personalidad dominante. Yo era apasionada, y él a veces me prendía fuego. Dado que ahora era como un tipo de cuñado, bromeábamos como si nos odiáramos el uno al otro.


  “No, puedo ser irlandesa y no haber visitado el país. Hola… la sangre es más espesa que la gasolina de un jet.” Me le quedé viendo.


  “Ya ustedes dos, tranquilos.” Kylie agitó un brazo como una bandera blanca mientras balanceaba al pequeño Elijah cuidadosamente en su cangurera.


  “Bueno, Kylie, tu esposo obviamente no sabe nada sobre ser irlandes. ¿Quieren una Guiness Verde? Cortesía de la casa,” pregunté sabiendo que Kylie diría que no.


  “Todavía estoy amamantando. ¿Cariño?” volteó a ver a Alec.


  “Pediré algo en el bar. Ustedes dos probablemente quieran un rato para ponerse al día,” dijo y se alejó.


  Eso me hizo sonreír. Era un raro regalo tenerla unos minutos para mí sola. Siempre que estábamos en la oficina juntas, todo era sobre el trabajo, así que fui directo al grano.


  “¿Cómo estuvo la luna de miel?”


  “Fue increíble. Bali es tan hermoso, y la gente es adorable. Realmente lo recomiendo.” Se veía en su expresión que su mente se había desviado a un lugar delirantemente exótico, y mi mal genio empezó a hervir. Ella era mi mejor amiga, y ahora estaba soñando con tierras exóticas y muy probablemente con sexo interminable con su sexy y multimillonario esposo.


  “¿Alguna vez salieron de la habitación?” Did you ever leave the bedroom?” echándole una sonrisa de “estás bromeando.”


  “Sí salimos,” parecía estarse defendiendo. “Una o dos veces,” susurró y se soltó una risita para no despertar al bebé Elijah.


  “Suertuda,” le dije.


  Kylie notó un rastro de envidia. “Encontrarás a tu hombre, te lo prometo. Yo no estaba buscando cuando encontré a Alec; de hecho, estaba haciendo todo lo que estaba en mi poder por no encontrarlo. También te ocurrirá a ti.” Se inclinó, dándome un fuerte abrazo de lado. “¿Dónde está Maddy? No la veo.”


  “Trabajando hasta tarde,” refunfuñé.


  “Wow, este será el primer evento que se pierda.” Kylie parecía sorprendida.


  Pero la verdad era que las Tres Mosqueteras, como nos solíamos llamar en nuestros tiempos, estaban creciendo y se estaban apartando. Yo no tenía ningún deseo de crecer. Observé como Madison y Kylie se convertían en mujeres sofisticadas y en silencio juré aferrarme a mi extravagante infantilismo hasta que me colocaran en una tumba. No quería un esposo poderoso y multimillonario, ni un trabajo de oficina adictivo. Me gustaba la flexibilidad que tenía siendo diseñadora de modas. Trabajaba duro, eso era seguro, pero no estaba encerrada en una oficina sofocante ni encadenada a un hombre.


  “Sí, apesta.”


  Justo cuando estaba a punto de sentir lástima por mí misma,, escuché un fuerte escándalo detrás de mí. Una mesa de cinco o seis hombres se reían fuertemente y levantaban sus tarros de Guinness Verde entre ellos. Cada uno traía puesto algo verde como lo pedía la invitación, así que obviamente se encontraban ahí para la recaudación de fondos, pero no hablaban inglés. Su idioma sonaba escocés o irlandés, lo que no sería sorprendente debido al día festivo, pero no podía entender nada de lo que decían.


  “Vaya que se están divirtiendo,” observó Kylie.


  “Me pregunto qué idioma es ese” Me esforcé por escuchar mejor a través de su risa escandalosa.


  “Creo que es gaélico,” sugirió Kylie.


  “Probablemente. El Príncipe de Irlanda está aquí está noche.” No pude evitar reírme. “Lo conocí; es ese caballero mayor de la esquina rodeado por su séquito. Donó alrededor de cien mil dólares para el evento, así que ¿quién soy yo para decir que Irlanda no tiene una verdadera monarquía?” Me reí un poco más fuerte.


  “Estoy segura de que tienen un muy lindo reino allá en Irlanda,” bromeó Kylie también mientras Alec regresaba con agua mineral para ella y un vaso grande de whisky.


  “Bueno, Marali me acaba de avisar que tienes una entrevista en cinco minutos por donde está la fuente.” Dijo él poniendo su mano amorosamente alrededor de su cintura, y yo hice mi mayor esfuerzo para contener mi enojo.


  “Sí, es para un anuncio de Vogue, nada intrusivo; yo ya hice la mía,” confesé olvidando que Marali había organizado una cobertura publicitaria para el evento.


  “No te preocupes. Te veremos más tarde, Avery.” Y con eso, Alec se llevó a Kylie hacia las cámaras, quedándome sola.


  En realidad, me sentía sola, aun cuando estaba con ella. Decidí que podía revolcarme en la autocompasión, beber debajo de la mesa coqueteando y codeándome con gente que no conocía, o podía hacer algo arriesgado y acercarme a la mesa de hombres atractivos que hablaban como extraterrestres. Ya estaban ordenando otra ronda de bebidas, y parecían divertidos. Esta era mi fiesta, ¿así que por qué no socializar un poco?


  


  


  Capítulo 2


  Liam


  


  Me encontraba en una recaudación de fondos el día de San Patricio, en el bar de mi hotel, tomando con mis amigos de la Universidad, riendo y poniéndonos al día después de no vernos durante casi diez años. Solo iba a estar en Estados Unidos por un corto tiempo, así que había jurado disfrutarlo al máximo. Muy pronto, tendría que reclamar mi lugar en el trono a pesar de rogar y suplicarle a mi padre que pasara la monarquía a mi primo. Él quería ser rey, yo no, y estar con mis amigos durante tantos años me recordó que la monarquía no iba a ser más que una gran carga. La familia real irlandesa era simbólica. No teníamos ningún verdadero poder o influencia en el sentido tradicional, dado que nuestra línea real había terminado cientos de años atrás. Sin embargo, siendo de Antigua sangre real, habíamos construido una monarquía aumentando nuestra riqueza y haciendo buenas obras y servicios para nuestro país. Debido a esto, teníamos poder y prestigio, y con eso, un mandato de honor para actuar dentro de las estrictas reglas de la realiza. En realidad, yo quería ser rey, pero no por las razones correctas. Quería los beneficios que veían con ser una figura importante, pero no quería nada del trabajo.


  Fui a la Universidad de Cornel con otros dignatarios de Irlanda; todos fuimos enviados a los Estados Unidos para obtener una educación y se esperaba que regresáramos. A la mayoría de mis amigos se les permitió quedarse en Nueva York; yo tenía que regresar a casa para hacer frente a mis obligaciones reales después de la graduación. Como el único hijo y heredero de una monarquía en extinción, mi padre me tenía a raya. Estábamos obligados a seguir las mismas leyes y decretos estrictos que habían estado en vigor durante cientos de años, haciendo que nuestra vida social fuera poco satisfactoria. Ya estaba harto de este tipo de eventos de caridad, pero mi padre insistió que viniera a este.


  Estábamos lanzando un tipo de actividad caritativa similar en Irlanda, y dado que Living Dream había obtenido tanta notoriedad tan rápido en los Estados Unidos, mi padre quería que hablara con las personas que estaban a cargo del evento. Supuse que lo haría eventualmente. Invité a mis antiguos amigos de la universidad para que pudiera matar dos pájaros de un solo tiro. Podría pasar tiempo con mis secuaces y cumplir con las aburridas obligaciones de la corona.


  Nadie sabía ni se interesaba por la monarquía irlandesa, lo que realmente era una ventaja. Había obligado a mi mayordomo, James, a hacerla de príncipe en mi lugar. Tenía la noche libre. Nadie siquiera había notado que el miembro de la realeza que se suponía era un hombre atractivo de treinta y tantos, en realidad era un sirviente de la corona de casi setenta años.


  James había sido mi mayordomo desde que me gradué de la universidad. Conocía mis obligaciones mejor que yo, y a menudo me instruía en cuanto a lo que se esperaba de mí. Odiaba vivir dentro de las estrictas reglas de la monarquía, así que, el solo hecho de que estaba libre esa noche hacía que todo fuera divertido. Habiendo dicho esto, la fiesta en realidad estaba bastante buena, y yo la estaba pasando fenomenal. Había estrellas de cine y celebridades por donde volteara, los aspectos más evidentes de la festividad emblemática de mi país se celebraban desenfrenadamente, la música era genial y las mujeres encantadoras.


  Ya que se suponía que tenía que encontrar una princesa para mí, mis ojos recorrían la habitación mientras escuchaba a mis amigos bromeando y recordando viejos tiempos. Estaba desesperado por evitar casarme con Lucy O’Day a finales de año. Mi padre me había dado un ultimátum. Para mi cumpleaños número cuarenta, tenía que estar casado y listo para tomar mi lugar como rey. Él había tenido hijos a una edad mayor. Amaba a mi madre, su esposa, la reina, hasta que murió de cáncer de mama tres años atrás. No habían podido concebir de inmediato, y yo llegué como una gloriosa bendición cuando mi mamá tenía poco más de cuarenta años. Mi padre, tal vez deseando muchísimos nietos antes de morir, había ordenado que me casara y tuviera un hijo antes de mi cumpleaños número cuarenta y uno. Después de cumplir estas dos tareas, me darían la corona, y mi padre dejaría el cargo de rey. Planeaba retirarse independientemente de si yo lograba cumplir con mis obligaciones con el reino, ya que mi primo Patrick – hijo del hermano menor de mi papá – entonces sería elegido para ocupar el trono. Su propio padre, mi tío, había fallecido hace un año en un trágico accidente de caza.


  Esto significaba que tendría que tomar mi lugar como rey cerca de mi cumpleaños número cuarenta y con una esposa a mi lado. Mi nueva reina tendría que ser lo suficientemente joven para poder tener varios hijos y, con suerte, embarazarse del primero antes de que yo cumpliera los cuarenta y uno. Mi padre había elegido a Lucy, la única hija de Lord Gloucester, como mi posible esposa. Dado que el tiempo seguía corriendo, y yo no había elegido a nadie, me había dicho que, si no tenía una elección seis meses antes de mi cumpleaños, Lucy sería mi esposa, quisiera o no.


  Mi padre me daría unos cuantos meses de margen para casarme y embarazarnos, pero si eso no ocurría en el transcurso de un año, perdería mi posición como rey y se la darían a mi primo. Tragicamente me quedaba poco tiempo. Asi que cuando una hermosa y ágil rubia se acercó a nuestra mesa, llena de energía y seguridad, me sentí inmediatamente intrigado.


  “Buenas noches, caballeros, soy Avery Johnson. Soy la fundadora de Flower Street, y esta es nuestra recaudación de fondos. Solo quería presentarme y ver cómo va su velada.” Su sonrisa iluminaba la habitación.


  La conversación a mi alrededor se detuvo, y todos se le quedaron viendo a Avery con los mismos ojos lujuriosos que yo. Ella era atrevida, genial, hermosa, delgada, pero con pechos grandes, efervescente. Todos mis amigos estaban casados, excepto Sean, él tenía una relación de varios años, así que dirigieron sus miradas voraces hacia mí, listos para reaccionar ante mi señal.


  “La estamos pasando fenomenal. Yo soy Liam McMurrough, y este es el clan.” Señalé a los chicos con una mano, no queriendo perder mucho tiempo en presentaciones, ya que planeaba secuestrar a la encantadora Avery lejos de sus obligaciones y de la multitud tan pronto como pudiera robármela.


  Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había sentido algún tipo de atracción instantánea hacia alguien. Basándose solo en su apariencia, Avery era una hermosura. Dado que ella era la diseñadora a cargo de la fiesta, me sentí muy impresionado.


  “Genial, va a haber una pasarela en aproximadamente quince minutos, deberían echarle un vistazo.” Ahí estaba otra vez esa sonrisa increíble.


  “¿Tienes tiempo para una pinta?” pregunté. Ella ladeó la cabeza y me miro con curiosidad.


  Era bueno para hablar inglés americano, ya que había pasado mis veranos en Martha’s Vineyard, fui a la Universidad por cuatro años, y a un programa de maestría en Nueva York por dos años, así que sabía cómo tener un buen acento americano y entendía la mayoría de los coloquialismos, pero me equivocaba de vez en cuando y dejaba salir mi acento irlandés.


  “Una pinta, perdón. ¿Te gustaría acompañarnos a tomar una cerveza? ¿Tienes algunos minutos?” Hice lo mejor que pude para sonar encantador y no autoritario y dominante como lo requería mi papel dentro de la monarquía.


  “Claro.” Se dejo caer en una silla junto a mí, y mi corazón explotó un poco. Era toda alegría, simplemente vivaz, brillante sin una pizca de reserva. Me hizo preguntarme si esta noche no mejoraría infinitamente más tarde en la habitación de mi hotel.


  Le hice señas al mesero. “Otra ronda, por favor,” ordené y la miré. “¿Quieres Guiness, o prefieres otra cosa?”


  “La Guiness está bien.” Sus ojos brillaban en la luz baja.


  “Muy bien, Guiness para todos.”


  “¿Así que eres de Irlanda?” dijo con expresión soñadora. Me pregunté si ella tenía una conexión o afinidad con mi país natal, parecía tan enamorada.


  Me reí un poco, “Sí, de hecho, aún vivo en Irlanda.” Su expresión se oscureció un poco. “Aunque vengo a Nueva York bastante seguido.” Eso la alegró de nuevo.


  “yo soy parte irlandesa,” dijo orgullosamente.


  Me encantaban los estadounidenses y cómo se jactaban de ser parte irlandeses por alguna rama de su árbol genealógico. Lo más probable es que su herencia irlandesa llegó hace más de cien años, cuando los irlandeses emigraron a los Estados Unidos. Por lo general, no sabían nada sobre la verdadera cultura irlandesa, pero la fiesta tenía muchísimo verde, y habían salchicas y colcannon, y Guiness. Por lo menos les había atinado a muchas de nuestras comidas, y estaban muy sabrosas.


  “Debes serlo, esta es una de las celebraciones americanas más auténticas del día de San Patricio a la que he ido, menos el desfile de modas, por lo general eso no ocurre. Pero por supuesto, podría considerarse como un tipo de desfile.” Me reí, realmente lo estaba intentando, aunque mi cumplido la conmovió tanto que enderezó su espalda con orgullo.


  “Me encanta el día de San Patricio,” confesó cuando llegaron las cervezas. “¿Sabías que el príncipe de Irlanda está aquí?” Oh, era encantadora.


  “¿Quién sabía que Irlanda tenía un príncipe?” reí.


  Era lo que a menudo me preguntaban fuera de Irlanda. ¿Irlanda tiene un príncipe? O un rey o lo que sea… sí, nuestra monarquía era tan pequeña e imperceptible, que nadie sabía que existía, excepto por aquellos que vivíamos en la República de Irlanda. Y aunque a nadie fuera de mi familia y de los dignatarios irlandeses le importara, éramos los señores soberanos de nuestro reino. Aunque teníamos algo de influencia, no era mucha. De hecho, Flannigan O’Shay, que se encontraba al final de la mesa, tenía más notoriedad y poder como hijo del primer ministro, de lo que tenía yo como príncipe de Irlanda. Tenía más influencia a nivel mundial, pero en casa, yo era la persona más influyente después de mi padre.


  “Lo sabía, pero tengo que confesar que apenas me enteré ayer.” Sus mejillas se pusieron rojas de orgullo mientras daba un sorbo a su Guiness y arrugaba la nariz, era claro que no era fan de su sabor amargo; esto me hizo reír, el pequeño hipócrita.


  “Sí, lo conozco personalmente, es un Viejo aburrido.” Tomé un bran sorbo de mi cerveza, hacienda tiempo para ver su reacción.


  Le debieron haber presentado a James; me pregunté qué pensaría de él. Había sido como un mentor para mí en cuanto a temas de estado y mis obligaciones dentro de la monarquía, pero realmente nunca habíamos tenido una relación cercana.


  “Sin embargo, es muy correcto, justo como pensé que sería un príncipe,” bajó la voz, “es más viejo de lo que esperaba.” Ella, como muchos, probablemente tenía la fantasía de un príncipe atractivo. Yo podía encajar fácilmente en esas fantasías. James por supuesto que no.


  “Es un anciano.” Se sentía bien reír y divertirse un poco a expensas de James. Él no solo sabía lo aburrido y anticuado que era, sino que además se enorgullecía de serlo.


  ‘Tenemos tradiciones sagradas que mantener,” se burlaba cada vez que yo hacía algo que lo hacía sentir decepcionado, lo cual parecía ser todo. “Es hora de que empieces a hacer un mayor esfuerzo.’


  Tenía más de sesenta años, pero parecía y actuaba como una persona mucho mayor. Era bueno para mantenerme a raya, lo cual yo odiaba. A pesar de no que no me conocían en los Estados Unidos, era bastante famoso tanto en Irlanda como en Inglaterra, como un príncipe soltero muy elegible que también era un playboy travieso y mujeriego. James hizo bien en mantener a las multitudes de mujeres desenfrenadas lejos de mí, ya que era sabido que yo siempre quería probarlas. Siempre estuve dispuesto a poco, no, a mucho desenfreno, pero lamentablemente, la discreción era primordial, y las mujeres que clamaban por mí en las calles ciertamente no tenían ninguna intención de ser discretas.


  Lucy, la consorte casi real de rostro pellizcado, se avecinaba en mi futuro al igual que lo hacían nuestras interminables noches de sexo sin inspiración, obligatorio y para procrear. Tendría la esposa más adecuada que un monarca podía imaginar. Me negué a firmar el contrato de compromiso prometiendo una unión con Lucy varias veces, esperando que ella y su familia entendieran la indirecta. En varias ocasiones le había dicho en privado que no tenía la intención de casarme con ella.


  “Lucy,” recuerdo que una vez la mandé llamar al castillo para tomar té, con el único propósito de informarle amablemente que preferiría morirme que casarme con ella. “Me alegra que hayas aceptado encontrarte conmigo,” comencé.


  “Por qué no aceptaría encontrarme con usted, su Majestad. Me siento tan feliz de que finalmente me haya considerado digna de su compañía.” Oh, su maldita sumisión, agh.


  “Bien, sobre eso. Te considero digna de mi compañía en cualquier ocasión; espero que eso lo sepas. Pero, en lo que se refiere a nuestro matrimonio…” Sus ojos se iluminaron con expectación. “Quiero que lo escuches de mí en lugar de a través de un rumor o un chisme.” Respiré produndo, listo para destrozar los sueños de esta pobre mujer. “No tengo intenciones de casarme contigo. No anhelo tanto el trono como para desperdiciar mi vida por él. Preferiría abdicar a favor de mi primo que casarme con una mujer que no amo.” Dije el enunciado complete sin siquiera respirar.


  “Creo que no estamos enamorados todavía,” dijo apenas con su voz mansa. “Pero con el tiempo, aprenderemos a amarnos como otros miembros de la realeza lo han hecho antes de nosotros.” Aggh, incluso la mención de la palabra “nosotros” me daba nauseas.


  “Si, bueno, ese es el problema. No tengo intenciones de permitir que esto llegue tan lejos.” Me tomé mi té para calmar mis nervios.


  “Pero mi padre es Lord de Gloucester; se supone que debo comprometerme contigo. Quedó arreglado cuando teníamos dos años.” Parecía que estaba a punto de llorar.


  “Lo sé, ¿qué cosa tan terrible es esa? No te debieron ofrecer a mí a tan corta edad. Ya no estamos en 1198. Eres un ser humano con derechos inalienables. Deberías encontrar a alguien que ames y casarte con él. Nunca me interpondría entre tu verdadero y legítimo esposo.” La reunión no iba bien, pero tenía que perseverar.


  “Te amo, Liam. Siempre te he amado.” La pobre mirada de amor en su rostro confirmaba sus sentimientos.


  “Lucy, el problema es que yo no te amo. Te veo más como la hermana que nunca tuve. Y te apreció más como hermana de lo que alguna vez lo haría como esposa.” Estaba acercandome a una verdadera honestidad.


  “Pero podrías aprender a amarme como más …” Sus lágrimas empezaron a derramarse.


  “Sin embargo, no quiero.” Y ahí estaba.


  No se quedó mucho tiempo después de que le solté esa bomba y mantuve mi distancia desde entonces, sin embargo, el brillo de Esperanza en sus ojos me decía que ella rezaba para que las circunstancias nos obligaran a estar juntos. Creo que aumenté mis estupideces con las mujeres, solo para demostrarle que lo que había dicho era cierto. Salí con todas las mujeres hermosas que había, o eso decía la prensa, por supuesto, no era verdad. Lo importante era que eran hermosas. La pobre de Lucy era horriblemente sin chiste. Y no es que las mujeres con cara plana no puedan ser sexy, ciertamente me había cogido a demasiadas como para saberlo, pero Lucy tenía además una personalidad igualmente plana. Aunque técnicamente seguía comprometido con ella, mi cumpleaños estaba a tan solo diez agonizantes meses. Tenía que apresurar mi búsqueda por una esposa o condenarme para siempre. Aunque casarse con alguien como Lucy no era tan terrible para la mayoría, para mí era una sentencia de muerte.


  “¿Cómo es que conoces al príncipe de Irlanda?”


  Volteé a ver la dulce cara de Avery mientras sus ojos brillaban, y mis pensamientos de Lucy desaparecieron. “Bueno, mi padre lo conoce; son muy cercanos.” Dije vagamente.


  Había encontrado a una mujer que no sabía quién era yo, y tenía la intención de mantenerlo así, por lo menos por un tiempo. Era agradable tener a alguien con quien hablar que no quisiera simplemente ser princesa. Me sentía maravillado ante mi suerte cuando una mujer anunció por el altavoz que el desfile de modas estaba a punto de comenzar.


  “Perdón.” La cara de Avery estaba roja. “Esa es mi señal.” Se notaba un poco incómoda conforme dejaba la cerveza a la que apenas le había tomado. “Gusto en conocerte,” dijo con un tono de decepción. “Espero que tengamos la oportunidad de continuar con nuestra conversación en otro momento.”


  “Después del desfile de modas regresa con nosotros. Te estaré esperando. De hecho, hay algo que me encantaría discutir.” A propósito, poniendo un poco de calor en mi voz.


  Desde luego que no había tenido suficiente de la encantadora señorita Johnson. Supuse que utilizaría su evento de caridad como un pretexto para hablar más con ella, para no ser tan directo y luego averiguar si estaba saliendo con alguien, aunque sospechaba que alguien tan abiertamente coqueto no estaría saliendo con nadie.


  “Por supuesto, me encantaría.” Eso la iluminó mientras se alejaba con un ademán a todos mis amigos quienes la miraban desde el rabillo de sus ojos.


  Ese era su estilo; sabían que no debían invadir mi territorio, y eso me daba gusto, aunque la mayoría estaban casados, no les importaba coquetear un poco, pero con Avery, se habían mantenido alejados.


  “Es encantadora, amigo,” dijo Patrick.


  “Es sexy.” Dije haciendo mi mejor imitación de un vaquero americano, la cual no fue muy impresionante.


  “No ... simplemente no.” se rió Patrick.


  En ese momento, Avery subió al escenario.


  “Bienvenidos a todos, y gracias por venir. Espero que estén disfrutando de la cerveza Guiness pero que no se estén atontando mucho…” Se rió ante su uso horrible de expresiones irlandesas. Definitivamente fue vergonzoso.


  “Oh, ustedes dos son tal para cual,” Patrick gaffed.


  “Y sí que lo somos.” Dije siguiendo el juego.


  Entonces comenzó la música irlandesa, e hice lo mejor que pude para no hacer gestos. Este era un evento muy elegante, lleno de lo mejor de Nueva York, pero su cursi apropiación cultural no me pasó desapercibida. Lo hicieron con buenas intenciones, pero eran casi ofensivas. Estaba empezando a sentirme un poquito incómodo con mi querida ninfa cuando las modelos empezaron a caminar por la pasarela con ropa rasgada que estaba pintada con colores neón por encima del verde, y de repente, la música tomó otro significado. El espectáculo no se lo estaba tomando en serio, así que sobre el ritmo ligero salieron modelos cuyas tetas se asomaban a través de andrajos y culos de tonos verdes, tanto hombres como mujeres apenas se podían contener.


  La multitud se volvió loca cuando los modelos se agarraron el los unos a los otros y comenzaron a besarse en el escenario. Un hombre que usaba un sombrero verde de copa y sin camisa, besaba a una chica que llevaba puesto un minivestido verde con botas de combate. Aunque parecía que eran un hombre y una mujer, era difícil decirlo, pero se veían como “ellos.” Era raro y genial y tenían a la multitud bastante animada. Un tocador de bodhran salió tras ellos tocando un ritmo loco en su tambor de mano.


  La energía del lugar aumentó cuando un intérprete de gaitas de Uilleann se unió al tambor, y un grupo de chicas subió a la pasarela vistiendo diferentes tonos de tul verde, satén y cuero. Llegaron al final de la pasarela y su baile fue salvaje y caótico. Mi corazón latía con fuerza y mi polla estalló. Avery seguro que sabía cómo provocar la teatralidad, maldita sea, me puso tan excitado. La prenda de cada persona era sexy, ligeramente provocativa y, sin embargo, lo suficientemente sensata para usar como ropa de dormir, excepto las primeras que eran meramente para exhibición. Pero aquellas que mostraban un estallido de tetas parecían como si no fuera nada ... lo que le dio un aire fresco a todo el espectáculo.


  


  


  Capítulo 3


  Avery


  


  La pasarela estaba saliendo muy bien, mucho mejor de lo que había pensado. Habíamos practicado y ensayado tanto que pensé que los modelos ya estaban hartos, pero la multitud les dio nueva energía. Nunca había visto el espectáculo salir tan bien como esa noche. El ensayo de esa mañana había estado pésimo, pero en el evento, iluminaron el escenario a la perfección. Una ola de orgullo me invadió. Casi me olvido del hombre más sexy que había visto en varios años.


  Era alto y robusto, pero refinado. Tenía cabello dorado con matices rojizos y fascinantes ojos verdes. Era corpulento, pero no voluminoso, y su acento, Dios mío, hacia que me mojara de tan solo escuchar cómo hablaba.


  Esperaba que el espectáculo se llevara a cabo sin problemas y que no hubiera muchos codazos después para que pudiera regresar con mi hombre. Nadie me había encendido así en años. Él era sin lugar a dudas el hombre más sexy del mundo. Había tenido suerte; no le había saltado encima después de que me ofreció una cerveza. Cuando los aplausos terminaron, agradecí al público, les pedí que comieran, bebieran y se divirtieran, y me uní a la multitud. La primera en detenerme fue Kylie.


  “En serio, Ave, eso estuvo genial. Eres tan increiblemente talentosa.” Me dio un beso y el mejor abrazo que pudo con un Elijah babeando entre nosotros. “Estoy tan orgullosa de ti.” Sabía por su radiante expresión que estaba siendo honesta.


  “Gracias, Kyle, significa mucho para mí, pero tú también hiciste esto. Esto es de las dos, recuerda.”


  Su expresión se desanimó un poco. “Lamento haberte dejado colgada ultimamente.”


  “Lo sé, perra. ¿Qué demonios? Vas y casi te mueres teniendo un bebé, luego tienes el atrevimiento de casarte, irte de luna de miel, y recolectar todo este dinero para Every Dream. Digo, maldición, ¿dónde as estado, floja?”


  No pudo evitar sonreír. “Está bien, por lo menos estoy perdonada.” Se sentía bien reír con ella. “Bueno, probablemente no te va a encantar esto, pero Alec y yo ya nos vamos. A Elijah le está saliendo un diente y …” se encogió de hombros y no terminó la oración. “Lo siento …”


  “No, está bien. Ni siquiera pensé que él iba a aguantar tanto.” Dije, tratando de reconfortarla.


  Una parte de mí necesitaba su apoyo porque aún tenía que enfrentar el resto del evento, pero una parte más grande de mí quería que se fuera porque entonces podría hacer algo descarado y reprobable con ese chico sexy. Por lo general, yo era una mujer bien portada, pero estaba tentada a volverme loca esa noche. Digo, una chica puede tener una aventura de una sola noche una vez en su vida y no formar parte de la Olimpiada de Putas, ¿cierto? Tan pronto como Kylie dijo que ya se iban, Alec apareció detrás de ella, le besó el cuello, y mientras creía que no lo estaba viendo, le agarró el culo. Ese maldito sexo de casados parecía divertido.


  “¿Kylie, ya le dijiste?” Se veía jovial, no como el Alec al que yo estaba acostumbrada. “Nos vamos a casa. El desfile de modas fue épico. Espero que estés orgullosa de ti. De verdad odio tener que irnos, pero ahora somos gente casada y aburrida.”


  Alec ya no era necesariamente un idiota, pero tenía tendencias idiotas con Kylie. Siempre me sentía nerviosa cuando estaba cerca de él, y desde que se había convertido en papá, era menos Macho Alfa y mucho más Guardería de Papá. Nuevamente, la nostalgia me invadió.


  “Buen viaje a casa, chicos. Kylie, te llamo por la mañana.” Motré una gran sonrisa, todos intercambiamos abrazos y besos, y entonces se fueron.


  Mi estómago dio un pequeño vuelco al ver a mi cómplice irse con su hombre, así que regresé mi atención a la mesa en donde estaba el chico sexy con sus amigos. En ese justo momento, lo caché viéndome. Mentiría si dijera que mi coño no empezó a arder y a mojarse un poco. Maldición, estaba tan hambrienta de amor que estaba lista para cometer cualquier imprudencia. Me enfrenté a algunos reporteros, a algunos modelos, a Maralis, nuestro gurú de Relaciones Públicas, y a otro diseñador de modas mientras luchaba por regresar con mi Guiness tibia y con el hombre al que me iba a tirar. Así que cuando pillé al Sr. Cógeme Ahorita viéndome, casi me subo la falda y me abalanzo sobre él.


  “Eso fue absolutamente increíble,” dijo con entusiasmo… ¿o fue la cerveza? No estoy seguro.


  “¿Gracias?” Mi tez que ya estaba sonrojada debió encenderse, él no solamente era el sexo en persona, sino que además realmente le había gustado el espectáculo.


  “¿Tú diseñaste toda esa ropa?”


  “Sí, e hice la coreografía del espectáculo.” Demonios, no tenía ninguna intención de ser humilde, había trabajado muchísimo.


  “Eres un maldito genio.” Wow… está bien.


  “Gracias, fue mucho trabajo, ensayo, y error, y ya sbes cómo son los modelos.” Dije, lanzándole una sonrisa sexy.


  “Y mucha piel …” Su rostro se sonrojó. “Muy sexy.”


  Me reí. La piel fue una decisión consiente. Había estudiado algunos de los rituales tradicionales del día de San Patricio, y había descubierto que durante este día algunas de las restricciones católicas se abolían, permitiendo que los juerguistas bebieran todo lo que quisieran. Después de las prohibiciones de tomar alcohol durante la cuaresma, la mayoría de las personas bebían mucho, lo cual resultaba en conductas sexuales, impúdicas y lascivas, y en un aumento de la población nueve meses después. Así que ese era el tema que había elegido para el desfile de modas.


  Lo vestí todo de verde, y literalmente tuve una fiesta de borrachos en el escenario. Las ropas rasgadas, los pezones asomándose, el deleite de los unos con los otros estaba destinados a mostrar una celebración bacanal. Mi idea era mostrar algo excitante y escandaloso. El sexo vende, y debido a que realmente no estábamos vendiendo sexo, estábamos a salvo. De hecho, nuestro mensaje tenía un significado contrario y más profundo. El mensaje impreso en el programa también era una oportunidad para que los miembros del público se sintieran un poco incómodos con la moda salvaje y el espectáculo, lo que giraba en torno a un mensaje más aleccionador sobre la falta de hogar y la incertidumbre a la que los jóvenes sin casa en las urbes a menudo se enfrentaban. El mensaje decía:


  Gracias por asistir al desfile de modas de recaudcaión de fondos para Every Dream. Esperamos que les hayan encantado nuestros bailarines bacanales y la desmesurada alegría de una fiesta de medianoche. Mientras que los diseños y el baile tienen la intención de evocar el espíritu de la celebración del día de San Patricio, esperamos que hayan podido observar el significado más profundo de lo que las calles de Nueva York pueden ser para una juventud atemorizada que ha sido excluida para que se valgan por sí mismos. ¿Qué pasaría si sus ropas se rasgaran y no protegieran más su modestia? ¿Qué pasaría si los habitantes de la ciudad se tomaran libertades mientras ellos luchan por encontrar un refugio seguro en esta jungla urbana? Esperamos que nuestro desfile del día de hoy no solo haya despertado su imaginación, sino que además abra su mente a lo que otros puedan estar viviendo.


  Si bien el desfile es impetuoso y audaz, la vida en las calles no es una celebración. La mentalidad necesaria para sobrevivir es muy parecida a la que presentarán los modelos. Un joven sin hogar podría tener un poco de seguridad en sí mismo, estar un poco enojado y un poco borracho para sobrevivir a esto, mientras casi siempre se encuentra un poco perdido. Si dona a Every Dream esta noche, se asegurará de que todos los niños tengan derecho a soñar, a estar seguros y a vivir para verse a sí mismos alcanzar su máximo potencial. Gracias por su generosa donación.


  El tema era controversial, pero entendido y bien recibido. Las donaciones llegan a montones, ya que a menudo las personas se vuelven insensibles ante la miseria de otros, y mientras que el evento fue divertido, el mensaje fue tanto fuerte como sutil.


  “Bueno, fue intenso. Por supuesto que voy a donar. Estoy seguro de que tu Guiness ya debe saber horrible. ¿Quieres que te ordene algo más? ¿Algo que realmente te guste?” Sus ojos brillaban y sonreían al mismo tiempo.


  “Una copa de vino tinto estaría bien.” Dije moviendo mis pestañas e intentando enviarle mensajes telepáticamente … Ten sexo conmigo. Llévame a casa. No me dejes así.


  Con la ardiente sonrisa que pasó por su rostro, podría haber jurado que me había oído. Volteó a ver a sus amigos y se dirigió a ellos. “Chicos, me voy a llevar a esta hermosa chica a un lugar en donde nos podamos escuchar mejor. Puede que nos tardemos un poco. ¿Los puedo alcanzar después en mi habitación, como a las diez? Tengo bastante whisky, más Guiness, algunas patatas fritas y demás cosas para botanear.” Era tan encantador, que sus amigos no necesitaban que los convenciera. Todos asentían con la cabeza y confirmaban su asistencia. Mientras lo hacían, yo deseaba secretamente que también fuera invitada a la velada.


  “Bien, nos vemos pronto entonces.” Me despedí con un ademán mientras su mano rodeaba mi pequeña espalda, y nos condujo hasta el bar. “Vamos a pedirte una copa de vino.”


  Mi corazón explotaba. Solo sentir su toque me elevaba hasta el techo – maldición, había pasado demasiado tiempo. Llegamos al bar, y ordené una copa de vino mientras él se tomaba un whisky en las rocas. Luego me llevó hacia un rincón oscuro y callado. Realmente no había considerado que pudiera haber un espacio tranquilo entre tanta charla y gente socializando, pero ahí estaba, detrás de la barra en un pequeño rincón con algunos invitados hablando en voz baja. Me sentí aliviada de estar lejos de toda esa locura. Había hecho lo mío, había hablado con casi todo el mundo, así que era hora de una merecida retirada.


  “Entonces, Avery,” comenzó Liam. “¿Qué inspiró todo esto?” preguntó, hacienda un suave gesto con la mano.


  La intensa mirada en su rostro de verdad encendió mi coño. Dudaba que estuviera preguntando sobre los diseños de moda o si lo estaba, tal vez quería saber por qué había tan poca tela en algunos lugares.


  “El día de San Patricio,” respondí sensualmente.


  “¿Tienes afinidad con mi patria? Parece que te has superado esta noche.” Su cabeza ladeándose con seducción.


  “Así es. Siempre me ha encantado Irlanda y ser mitad irlandesa, o un ocho por ciento por lo menos, me ha hecho tener una conexión.” Dije batiendo mis ojos y coqueteando, consciente de lo ridícula que debí haber sonado.


  “¿Y entonces pusiste a los modelos en ropa rasgada y los hiciste caminar por Riverdance? Digo, fue novedoso y muy sexy, pero nuestros “clanes” ahora tiene cosas como internet. No nos andamos arrastrando los unos a los otros para relacionarnos.” Se río, y por un momento me preocupé de que el espectáculo lo hubiera ofendido. “Pero me encantó. Un irlandés no lo hubiera podido hacer mejor.”


  “¿O una irlandesa?” La arrogancia de los extranjeros.


  “Bueno, lo hizo una mujer irlandesa, ¿o no?” Dios, esos ojos ardientes. “Mezclaste lo viejo con lo nuevo, e hiciste una declaración social conmovedora, eso es muy difícil de lograr.” Creo que por fin respiré. “Me aseguraré de dar una generosa donación antes de irme, tal como lo mencioné.”


  “¿Cuánto tiempo vas a estar en Estados Unidos?” pregunté, sorbiendo mi vino, deseando que no se fuera a subir a un avión al día siguiente.


  “Por un rato.” Maldición, ¿por qué estaba siendo tan vago? “Entonces, ¿estás interesada en acompañarnos a mis amigos y a mí a tomar una copa esta noche? Rodrick es algo así como un genio musical; va a tocar unas nuevas canciones. Es muy querido en Irlanda, será fenomenal.” Su mando tomó la mía. “Y me gustaría conocerte mejor.”


  No me importaba si solo era por una noche; sería una noche maravillosa.


  “Sí, eso suena genial.” Me derretí y hubiera querido haber podido aventar mi ropa y tomarlo justo ahí en la mesa… si tan solo su clan arrastrara a las personas como lo hacían antes de la civilización… mi coño se apretó un poco más con ese pensamiento.


  “¿Te extrañarán si te escapas?” el diablo se asomaba en sus ojos.


  “No, ya hablé con todos los que tenía que hablar. Además, no me gusta cuando la gente me adula, escaparme al final del evento es algo así como mi sello personal.” Terminé mi vino y me le quedé viendo con ojos expectantes.


  “¿Entonces vamos a mi habitación? Estoy justo arriba.” Por cierto, me estaba mirando, podía jurar que había dicho “¿Te gustaría subir a mi habitación en el hotel más caro de Manhattan para follarme?’


  “Claro,” chillé. Avery, controlate por el amor de Dios.


  “¿Vamos?” dobló su brazo y me lo ofreció.


  El momento en que toque sus músculos, mi mente hizo una rápida vuelta en “u” a un lugar en donde sus muslos ser presionaban contra los míos y su virilidad se encontraba atento y listo para invadir el Valle O’Vagina. Tragué la resequedad en mi garganta y me quedé callada por temor a decir algo completamente equivocado. Caminamos en silencio hasta los ascensores, lo cual estuvo bien porque el bar estaba tan lleno de gente que era difícil tener algún tipo de conversación; sin embargo, cuando entramos en el ascensor, las cosas se pusieron un poco incómodas.


  “¿Tus amigos ya están en tu habitación?” dije empezando una conversación tensa.


  “Probablemente, mi asistente se quedó en mi habitación de hotel, por lo que cualquier persona en mi lista de seguridad podrá entrar. Conociendo a mis amigos, ya se habrán bebido todo el buen alcohol.” Se rió entre dientes. “Son unos idiotas.”


  “¿Entonces todos ustedes son de Irlanda?” estaba confundida en cuanto a cómo es que tenía tantos amigos en Nueva York si su hogar estaba en el extranjero.


  “La mayoría de ellos ahora viven aquí. Todos somos de Irlanda originalmente. Los Hijos de la Anarquía, era como solíamos llamarnos, pero la verdad, es mucho más aburrido que eso, somos hijos de diplomáticos y dignatarios. La mayoría de nosotros fuimos a Cornwell, pero algunos fueron a Yale y a Harvard. Nos reunimos una vez al mes para tomar cerveza y bangers.”


  “¿Bangers?” Sonaba tan desagradable… y realmente esperaba que no fuera lo que estaba pensando porque si se trataba de mujeres al azar de las que se burlaban, entonces la noche había terminado para mí.


  Estaba de acuerdo con una aventura de una noche con Liam, aunque él no lo sabía, pero no me sentiría nada cómoda con algún tipo de fiesta sexual.


  “Salchichas, creo que así les llaman aquí en Estados Unidos, aunque realmente no es lo mismo. Son inglesas, pero no le digas a nadie que nos encantan. Ordené salchichas, puré, budín blanco y morcilla, para esta noche si estás interesada. Todo es muy rico.” Su sonrisa era tan contagiosa.


  “Claro.” El budín sonaba rico; el resto parecía un poco pesado.


  Cuando entré con Liam, sus amigos estaban reunidos en la terraza de su enorme suite con una vista panorámica de la ciudad de Nueva York. Traté de no quedarme embobada, pero sinceramente su vista era espléndida, y la habitación era asombrosa. Conociendo los precios que el hotel cobraba por una noche, Liam tenía que ser rico. La fiesta ya estaba en su apogeo. Nadie se dio cuenta de que llegamos ya que estaban concentrados en un chico que estaba tocando un extraño par de gaitas, mientras otro lo acompañaba con una flauta de estaño. La música era energizante y cautivadora, e inmediatamente me sentí atraída.


  


  


  Capítulo 4


  Liam


  


  Avery era encantadora y muy complaciente. Aunque quería pasar una noche con ella a solas, les había prometido a mis amigos un poco de diversión después del evento. Básicamente, los había arrastrado a un evento de caridad cuando ellos solo querían pasar el rato escuchando música y actuando como tontos. Bebimos, vimos tocar a los chicos y comimos durante un par de horas mientras Avery permanecía atenta pero relativamente callada. Recibió muchas felicitaciones por la divertida noche y el sugestivo desfile. Y yo recibí algunos golpes y asentimientos de aprobación de mis amigos. Eran casi las dos de la madrugada cuando estos, borrachos, finalmente se marcharon después de varias advertencias juguetonamente severas. Tan pronto como cerré la puerta detrás del último, me volví para ver a Avery luciendo aturdida y exhausta. No quería que se fuera, pero siendo un caballero y, lo que es más importante, un príncipe real, tenía que darle la opción.


  “Te ves exhausta. ¿Quieres que te llame a un taxi? O, eres más que bienvenida de quedarte aquí conmigo.” Di un paso, acercándome. “Me gustaría mucho conocerte mejor. Puedes tomar una ducha, hay batas y pantuflas en el baño, prometo ser un caballero. A menos que haya alguien en casa esperándote.” Tenía muchas ganas de dormir con ella, pero era bastante tarde, y tenía que saber si por lo menos estaba libre como para seguir adelante.


  “Hmm, una ducha suena bien.” Su voz era un ronquido grave. “Y tal vez una copa y un tentempié. La morcilla definitivamente no es chocolate.” Su dulce rostro se arrugó haciendo una mueca.


  “No, es sangre.” Jugando, la miré con recelo como un vampiro. “No es del gusto de todos. Puedo ordenar algo de fruta fresca y un verdadero pudín para que lo traigan a la habitación si así lo deseas”


  “Eso estaría genial.” Su pequeña sonrisa adormilada me hacía querer tomarla entre mis brazos.


  “Bueno, el baño está allá derecho, tienen pequeños jabones de lujo y otras cosas ahí, y nos pediré algo de comer y de beber. ¿Tienes que ir a algún lugar mañana temprano? Lamento decir que ya es muy tarde. Puedo pedir a recepción que nos llamen para despertarnos si lo necesitas. Soy famoso por dormir mucho.” Porque pasaba mucho tiempo teniendo sexo… lo que ciertamente no podia decir, pero era cierto.


  “No, estoy libre por algunos días. Esta fue la gran recaudación de fondos, y no tengo otro evento hasta el jueves. Así que el fin de semana está libre.” Se me quedó viendo como si hubiera compartido demasiada información.


  “Es bueno saberlo, ¿tal vez te gustaría pasar el día conmigo mañana? Mi agenda también está libre. De esa forma podemos cerrar las cortinas y disfrutar de levantarnos tarde.” Le guiñé un ojo, esperando que supiera que la seduciría en algún punto durante las próximas veinticuatro horas.


  La sugerencia la animó. “Suena perfecto. Bueno, me voy a la ducha, entonces ... “ Pensé por un momento que me iba a pedir que la acompañara mientras vacilaba, pero después de una breve e incómoda pausa, continuó por el pasillo hasta el baño sin decir una palabra más.


  No me preocupaba convencerla eventualmente de tener sexo conmigo. No tenía duda alguna de que pronto la tendría ronroneando en mis brazos. Así que la deje ir a la ducha sin mayor conversación, y ordené comida que le sentara mejor. No había gran cosa en el menu de servicio para esta hora de la noche, pero pude conseguir algo de helado, una botella de champaña, fresas, papas a la francesa con diferentes salsas para acompañar, al igual que una pizza de queso. No estaba seguro de qué tan hambrienta podría estar.


  Mientras que esperaba a que terminara su ducha, me cambié a unos pantalones cómodos y una camiseta suave. Por lo general, no me ponía nada para dormir, pero nuevamente, no sabía hacia dónde se dirigía la noche. Usualmente, cuando llevaba a una mujer a la cama, ya habíamos pasado por la etapa de estar desnudos. Mis amigos se habrían ido, ella se pondría ardiente, nos besaríamos, y me habría lanzado a matar. Avery estaba demostrando ser un tipo diferente de mujer.


  Salió de la ducha oliendo fresca y limpia mientras su aroma flotaba en el aire. Mi verga se despertó al ver su cabello húmedo y su piel enrojecida por el calor, asomándose por el escote de la bata. Hice poco para ocultar mi creciente erección, digo, ella acaba de tomar una ducha en mi habitación de hotel; estaba casi seguro de que Avery estaba en esto por la misma razón que yo.


  “¿Qué tal tu ducha?” Pregunté, sentándome casualmente en el acolchonado sillón.


  “La presión del agua aquí es una locura. Mi desván solo tiene un goteo; es criminal porque siempre esperas el chorro de agua caliente, y luego solo sale como lluvia cayendo del techo.” Wow, era chistosa, esas eran analogías que yo nunca habría utilizado.


  “¿Chorro de agua caliente? Me aseguraré de mencionar eso en mi reseña de Yelp.” El color desapareció de su rostro cuando repetí sus frases con un tono profundamente seductor.


  “Tal vez ...hm ... solo muy buena presión de agua.” Se hizo para atrás y se ajustó la bata, tal vez luchando con un repentino ataque de inseguridad.


  “Pero me gustan los chorros de agua caliente …” le dije, justo cuando alguien tocó a la puerta. “Esa debe ser la comida, justo a tiempo, hueles bastante bien como para comerte.”


  Ella entró en pánico por un momento. “¿Qué hago? ¿Me quedo aquí? ¿Me escondo?”


  “Puedes ir a la habitación y esperar, o si no te importa que te vean en bata, toma asiento. Por mí, cualquiera de las dos opciones está bien.”


  La pequeña zorra se sentó en una silla frente a la mía. La amé. Le dediqué una sonrisa traviesa y me dirigí a la puerta. El botones entró con un carrito rodante de comida y lo dejó con una sonrisa y un gracias, luego se retiró rápidamente.


  “¿No tienes que pagar esto?” preguntó Avery, levantando el mantel blanco que cubría la comida.


  “No, todo está pagado, así que no tengo que hacer nada más que disfrutar. Veamos …” Levanté el mantel y lo aventé en la mesa. “Espero que tengas hambre; ordené muchas cosas, y ninguna con sangre.” Le lanzé otra sonrisa diabólica.


  “Oh, gracias a Dios.” Suspiró. “Esto se ve increíble.” Se acercó y tomó una fresa. “Realmente no comí nada,” dijo, mordiendo recatadamente la punta de la enorme fresa roja.


  “Bueno, Adelante, come. Ordené bastante. ¿Te puedo ofrecer una copa de champaña?” A pesar de la hora tan tarde, la ducha parecía haberla revivido. Quería disfrutar de la velada al máximo.


  “Me encantaría.” Su dulce rostro se iluminó con emoción.


  “Maravilloso.” Saqué el Veuve Clicquot frío de la cubeta de hielo, lo abrí y serví dos buenas copas de champán, luego le entregué una. “Salud, por ser nuevos amigos.”


  “Salud,” dijo mientras chocamos las copas. “Bueno,” empezó ella a conversar. “Te debe de ir muy bien como diplomático si te hospedan en un pent-house y no te hacen pagar por la comida.” Tomó otra fresa.


  Dándome cuenta que tenía hambre, abrí la tapa de la pizza y agarré dos rebanadas, poniéndolas en un plato para ella. Supuse que, si no, mordisquearía fresas toda la noche, y a mí no me importaba ver a una mujer comiendo una cantidad saludable de comida. Esperaba que mi gesto le transmitiera el mensaje.


  “Bueno, toda mi familia es bien conocida, todos diplomáticos. Estamos aquí debido a reuniones comerciales y mejoras para el bienestar social. Su recaudación de fondos encajó perfectamente con nuestra agenda. Irlanda está investigando sobre su propia crisis de jóvenes sin hogar, así que esta fue una excelente manera de hacernos presente y ayudar a una causa muy valiosa al mismo tiempo. También hemos tenido muchas reuniones comerciales aburridas y cosas así ... así que estoy trabajando duro. Merezco ser un poco especial. Si mi padre hubiera venido, hubiera esperado mucho más, así que, en verdad, yo soy una ganga en comparación.”


  “¿Tienes papá? ¿A menudo trabaja contigo? ¿La diplomacía irlandesa es algo así como un negocio familiar?” Era claro que no sabía nada sobre política y asuntos exteriores, pero pensándolo bien, debí haber elegido otra cosa como tapadera. “Por lo general no. Come algo de pizza.” dije, dándole el plato que había servido.


  “Gracias.” Tomó una rebanada de pizza del plato y comenzó a comérsela.


  “¿Qué te hizo entrar en la moda?” Decidí cambiar la conversación sobre mí, dado que no estaba listo para revelar mi identidad.


  “No me gustaba cómo se me veía la ropa cuando era niña. Era muy quisquillosa. No me gustaban los colores, los estilos, siempre quería cambiar algo. Compraba un vestido y le subía la bastilla y lo decoraba. Por eso mi mamá me compró una máquina de coser cuando tenía once años, y me enseñé a coser yo misma. Empecé a hacer estos atuendos geniales, y después mis amigas los querían, y antes de que me diera cuenta, estaba haciendo ropa y vendiéndola en línea y en la escuela. La moda se convirtió en lo mío. Me encanta. Realmente me permite expresarme de manera creativa.” Le dio otra mordida a la pizza. “Creo que la moda debería ser para todos. Es una extensión de nuestra personalidad, pero la mayoría de los diseñadores solo trabajan con personas delgadas. Yo soy una chica de senos grandes y cuerpo pequeño, y nada nunca me queda en la parte de arriba. Teniendo este problema, pensé que tal vez otras personas tenían problemas con otras partes de su cuerpo, así que empecé a hacer ropa que le quedara a la gente, en vez de tratar de encontrar gente que le quedara a la ropa.”


  “Noté que los modelos que utilizaste en la pasarela eran todos hermosos a su propia manera. Ninguno tenía lo que se consideraría un cuerpo típicamente perfecto excepto tú, aunque tú no estuviste en el escenario.”


  “Gracias, pero mi cuerpo está lejos de ser perfecto. Tengo manchas raras y hoyuelos que no me encantan, pero son parte de mí. Para poder amarme toda, tengo que aceptar las partes que no son maravillosas. Eso es lo mío. Hago ropa para gente real. Digo, esta noche fue un tipo de espectáculo, pero había cosas ahí que se pueden usar, ropa de calle verde y genial, ese hermoso vestido verde con flores amarillas y el enorme sombrero de copa, eso fue divertido.” Tan pronto como comenzó a hablar de moda, sus ojos se iluminaron; era claro que diseñar ropa era su pasión.


  “Tus ojos brillan cuando hablas de tu trabajo. Iluminas la habitación; debes amarlo.” Era hora de empezar a concentrarme en ella.


  “La moda ha sido mi vida por mucho tiempo. Realmente no me he enfocado en otra cosa. Digo, sí lo amo con toda mi alma, pero tengo veintiseis años. Es hora de estirar mis alas y vivir un poco. No quiero que la vida me pase.” Se terminó la primera rebanada de pizza y comenzó con la segunda mientras su ansiedad aumentaba.


  “Imagina tener treinta y nueve,” dije bromeando.


  “¿Esa es la edad que tienes?” No creo que haya querido verse tan sorprendida como lo estaba, pero era obvio que estaba desconcertada por nuestra diferencia de edad de trece años.


  “¿Te lo has estado preguntando toda la noche?” Me reí.


  “No, no, para nada. Digo, te ves distinguido, pero no viejo.” Espero que realmente no haya querido decir eso, pero era lindo que lo haya hecho.


  “Treinta y nueve no es Viejo. Tengo bastantes buenos años de sobra.” Bebí mi champaña, teniendo el repentino impulso de cogerla antes de que mi decrépito cuerpo dejara de funcionar… jaja, pensar en su inocencia y su vivacidad excitó mi verga en la peor forma.


  “Oh Dios mío, tú no estás viejo. No te ves viejo … agh.” Se tomó su champaña. “¿Acabo de arruinar esto?” ¿Estaba hablando en serio?


  “¿Mi edad arruina las cosas en tu opinión?” Ahora me estaba preparando para batear, y me aseguré que ella entendiera que la quería fuera de la bata conforme mis ojos observaban su cuerpo y mi voz ardía con seducción.


  “No, para nada.” Su dulce expresión con los ojos abiertos se encontró con mi expresión salvaje.


  “¿Bueno, deberíamos hablar de lo que esto podría ser para nosotros?” Necesitaba que esta noche comenzara.


  “Claro,” respondió con una voz nerviosa.


  “Bueno, en cuanto a mí, me encantaría que nos termináramos la champaña y nos metiéramos a la cama para que pueda quitarte esa bata.” Bajé los ojos para encontrarme con los suyos y la miré profundamente… “Luego, quiero que te relajes, y me dejes llevarte de viaje a un lugar al que estoy seguro que nunca has ido.” Lentamente chasqueé los labios mientras tomé una fresa del plato, la deslicé suavemente en mi boca y la mordí.


  Ella se rió y casi suelta la carcajada, rompiendo un poco con el humor.


  “No estoy aquí solo por la pizza y las fresas. Digo, estoy en la suite del hotel de un hombre que conocí por cinco minutos tal vez.” Ella comenzó a morderse el labio nerviosa.


  Podía ver sus niveles de estrés aumentando. “Eso no significa que tienes que quitarte la bata. Puedes estar aquí solo por la pizza y por la fascinante conversación.”


  “Yo no hago esto. Quiero que sepas. No voy simplemente a la habitación de un tipo.” Oh, se había irritado rapidamente.


  “Me seguirías gustando incluso si simplemente fueras a la habitación de un tipo. Disfruto de las mujeres que gustan de la seducción y de una buena noche de sexo. No hay nada de malo en ello, cariño. Así que, no me importa si lo haces o no; solo me da gusto que estés aquí.” Dije mostrándole una dulce sonrisa y sirviéndole más champaña. “Sigamos con esto en la terraza… la vista es hermosa desde ahí.” Necesitaba relajarse un poco, y yo no me oponía a darle un tiempo para que se sintiera cómoda conmigo.


  Tomé los platos y la comida y llevé el resto de la champaña a la terraza con la vista alrededor de la ciudad.


  “No creo que pueda dejar de maravillarme por esta vista,” dijo con entusiasmo mientras tomaba asiento en uno de los sillones.


  “Es encantadora, ¿pero no crees que estés más cómoda en el sofá conmigo?” Dije dándole una palmada al asiento que estaba a mi lado conforme colocaba la comida en la pequeña mesa de centro.


  “Oh sí, claro, contigo, por supuesto.” Se puso de pie y se volvió a sentar junto a mí, empecé a masajear su cuello.


  “Estás muy tensa de repente.” Le di masaje a sus hombros y luego la jalé hacia mí para que poder besar su dulce boca. “Tal vez esto ayude.”


  


  


  Capítulo 5


  Avery


  


  Sus cálidas manos relajaron los duros músculos de mi cuello mientras me estremecía con su toque. Estaba tan emocionada de hacer esto, tan decidida, tan lista hasta que realmente lo empezamos a hacer, y entonces me congelé. Había tenido relaciones sexuales con solo cuatro hombres hasta ese momento. El primero fue un error estúpido en la escuela secundaria después del baile de graduación, tres días después de mi cumpleaños número dieciocho. Cuando creía que había tardado en florecer, y entonces decidí florecer y marchitarme todo en una sola noche. Chico equivocado, momento equivocado. El sexo fue incómodo y extraño. Perder mi Tarjeta-V fue insignificante e incómodo, lo que sea, fue historia. El segundo chico me gustaba mucho, pero se mudó a Chicago y tuvimos que terminar nuestra relación de un año. Estábamos en la universidad y se cambió a otra escuela. Intentamos lo de larga distancia y fracasó.


  El tercero fue un amigo de trabajo de Madison. Él era sexy, muy sexy, y por un minuto pensé que ella saldría con él, pero dijo que le parecía demasiado raro. Pero en lugar de raro, yo pensé creativo, peculiar, divertido ... y creo que ella también lo hizo. Sin embargo, raro terminó siendo una personalidad límite de un asesino en serie con una oscura fascinación por la muerte y un excesivo deseo sexual que pude o no haber involucrado un poco de asfixia. El cuarto había sido un amigo, un gorrón, un error que cometí al dejarlo entrar a mi casa.


  Liam era tan diferente; era encantador, sexy, amable, maduro. Joder, estaba enamorada. Amor Insta, Alpha, jodido sexy irlandés diplomático. Entonces, cuando se inclinó para besarme, me dejé llevar, y me alegré de haberlo hecho. El champán persistente en su lengua mezclado con su rica esencia encendió todas mis sinapsis. Antes de que me diera cuenta, estaba apretándome en su regazo para que todo Nueva York lo viera. Llevaba pantalones de franela suave y una lujosa camiseta de algodón sobre sus duros músculos. Cuanto más lo tocaba, más lo deseaba. Mientras mecía mi pelvis envuelta en la bata contra su creciente erección, nuestro beso se convirtió en una especie de baile. Lentamente me abalancé sobre él mientras se ponía más duro debajo de mí. Cuanto más rígido se ponía su pene, más lo presionaba hasta que terminó con nuestro beso.


  “Me estás volviendo loco,” dijo sin aliento. Sus dedos encontraron el camino dentro de mi bata a través de una abertura y fácilmente caminaron hasta mi recién peinado coño. “Debo tenerlo.” Sus dedos acariciando suavemente mis húmedos surcos.


  “Solo se amable, y ella es toda tuya.” Besé la cálida parte trasera de su cuello.


  “Saca mi verga,” susurró en mi oído mientras presionaba suavemente uno de sus dedos dentro de mi vagina, “y yo la tendré lista.”


  Me reí, pero estaba ansiosa por ver lo que iba a estar utilizando para trabajar. Por lo que podía sentir de él a través de la franela, estaba duro como una roca y colgaba. No era tan grande como para que no pudiera recibirlo, sino largo y muy ansioso. Tan pronto como lo saqué de su bragueta, su pene brinco directamente frente a él. Era tan impresionante que de hecho tuve que hacerme a un lado para darle espacio.


  “Wow,” inhalé mientras volteaba mi vista hacia abajo para verlo.


  “Yo estoy bastante orgulloso de él. Amo mi verga, como espero que tú lo hagas también.” Me mordió el lóbulo de la oreja y metió un segundo dedo en mi coño. “No puedo esperar más para echar un vistazo a este pequeño agujero estrecho.” Movió sus dedos dentro de mí, haciéndome retorcerme. “Estás deliciosamente en forma.” Su marcado acento irlandés se estaba volviendo más pronunciado. Solo había notado un ligero matiz de acento cuando lo conocí, pero a medida que la noche avanzó, se volvió más denso, lo que me excitó aún más.


  Acaricié suavemente su longitud mientras relucientes gotas de líquido preseminal se deslizaban por su hinchada cabeza. Tuve la necesidad de tomarlo en mi boca, pero la posición en la que estábamos sentados era demasiado incómoda como para hacer algo, a menos que quisiera arrodillarme. Al darme cuenta de que estábamos en una terraza en la que tal vez los madrugadores o los noctámbulos podrían vernos, me contuve.


  “Quizá deberíamos ir adentro,” Sugerí. “Me está dando un poco de frío.” No era mentira, aunque dudo que fuera el frío lo que me estaba haciendo temblar. No quería estar en exhibición. Ya era bastante malo que estuviera deliberadamente decidiendo pasar una noche con un hombre al que ni siquiera conocía.


  Creo que Liam lo entendió porque arregló mi bata a mi alrededor y me apretó contra su cuerpo mientras nos levantaba del sofá. “Estaba pensando lo mismo. Además, tengo que ver mejor tu hermoso cuerpo .” Me sentí un poco mareada cuando se puso de pie y me pregunté si era por todo el amor o por toda la fatiga.


  El cielo se había vuelto un color índigo y la mañana no estaba muy lejos. Me encantaba esa hora de la noche; era inquietante y misteriosa. Lo extraño de la hora solo aumentó mi excitación, y deseé a Liam, todavía más, cuando me sentó en la cama y comenzó a desatar el cinturón de mi bata. Me quedé mirando su pene, que me devolvía la mirada, alargado, orgulloso y venoso. Liam deslizó mi bata sobre mis hombros y comenzó a dejar rastros de besos desde mi cuello hasta mis atrevidos pechos. Tenía senos grandes para una mujer pequeña, pero a pesar de su tamaño, estaban muy firmes, así que arqueé la espalda y se las empujé a la cara, lo que lo hizo reír.


  “Estas son mis favoritas,” añadí con arrebato. Mis nervios disminuyendo un poco, pero aun sentía la necesidad de bromear y bajar la intensidad.


  “Las mías también,” se apartó el tiempo suficiente para decirlo y luego se zambulló en ellas para satisfacer mi otro seno con su cálida boca y sus dientes que lo mordisqueaban.


  “Oh, eso se siente tan bien.” Aguité mis senos para acercalos más a él.


  “Ja, apenas voy empezando, chica.” Su acento era rico y denso como su pene que golpeaba con mi entrada.


  Mis brazos se deslizaron alrededor de su pecho y lo acerqué más hacia mí mientras mis dedos jugaban con su cabello. Esto lo hizo chupar mi seno con más fuerza sacando mi excitación del centro de mi útero y hacia arriba a través de mi vientre, lo que me hizo inclinarme y apretarme nuevamente contra su verga.


  “Sí, sí …” deslicé mi vagina húmeda sobre su erección.


  “Eres una cosita ansiosa.” Sus dedos haciéndome cosquillas en el estómago mientras se dirigían hacia mi coño de nuevo, sumergiéndose para encontrarme mojada y necesitada de él. “¿Quieres que juguemos más, o simplemente lo hago? Me parece que estás lista para empezar .” Sacó su dedo, que estaba empapado de mi excitación.


  “Lista para el viaje.” Dije con una gran sonrisa, y eso era todo lo que él necesitaba.


  Con su mano, deslizó su pene a lo largo de mi abertura y deslizó la cabeza a través de mi vulva hasta la entrada de mi vagina, encontrando solo un poco de resistencia mientras se empujaba más y más profundamente con cada caricia hasta que se alojó dentro de mí hasta las bolas. Grité un poco, solo por la emoción, no había ningún dolor, solo placer.


  “Lo hare despacio,” murmuró mientras sus caderas empujaban su verga dentro más y más, llenándome con exquisita plenitud. Yo, involuntariamente, empecé a apretarme contra él cogiéndolo más y más hacia mi centro y a un lugar tan adentro que no estaba segura de que alguien hubiera llegado ahí antes. “O … no ... Parece que lento no es una de tus velocidades.” Y con eso, se empujó contra mí hacia adentro y hacia fuera, fuerte.


  Mi espalda se arqueó por arriba de la cama. “Sí, sí, sí.”


  Sus manos sotenían ambos lados de mi cadera, y se empujaga hacia dentro otra vez, luego salía lentamente, sacándolo hasta la punta, y luego lo azotaba hacia adentro mientras mis piernas se enroscaban alrededor de su espalda para sostenerme mientras me cogía con fuerza.


  “Eres maravillosa,” gruño con su cuerpo sobre el mío, sin dejar espacio entre nosotros.


  La presión de su peso impulsando su verga me mantenía tensa. Cada empujón fuerte y profundo me acercaba al borde del éxtasis. Había pasado demasiado tiempo desde que alguien volviera mi cuerpo loco de placer, así que me estremecí y me vine cuando él puso más de su peso corporal sobre mí, pulsando su pene dentro y fuera a un ritmo frenético. Su recortado vello púbico haciendo cosquillas en mi clítoris y me estaba acelerando para otro clímax mientras mi coño apretaba su insistente pene.


  “Cógeme,” gruño, conteniendose para no venirse. “Relájate, chica; voy a explotar dentro de ti.” El sudor escurría por sus sienes mientras su respiración se aceleraba.


  Después de mi clímax, relaje mi coño un poco, pero sus movimientos constantes que iban de rápido a lento aun creaban un frenesí caótico en mi corazón y en mi cerebro. Se detuvo por un momento y se salió, dándose tiempo para respirar.


  “¿Estás bien?” le pregunté, preocupada repentinamente ya que su rostro parecía ansioso y estresado.


  “No, estoy bien, amor, solo… fiu. No puedo venirme dentro de ti… ya sabes, estuvo muy cerca.” Acarició su reluciente verga que seguía apuntando hacia el cielo.


  “¿Quieres que lo haga por ti?” le pregunté, sabiendo que no había llegado al clímax.


  “No, no. Ven aquí …” Me acercó a él, y entonces me di cuenta de que todavía traía puesta mi bata, la cual estaba obscenamente abierta por la parte delantera. “Pon tu pierna sobre mí; así cuando me venga me puedo salir.” Me acercó, y con su mano, volvió a empujarse hacia dentro de mi bien cogido coño. Comenzó a besarme mientras su verga acariciaba suavemente las paredes de mi cuerpo.


  Nos besamos, nuestras lenguas chocando, probando, cogiendo conforme su cuerpo ardía y sus respiraciones se hacían más cortas.


  “Estoy tomando la píldora por si no sales a tiempo, solo para que sepas,” susurré en su piel, sintiendo mi propia carne y una urgencia apoderándose nuevamente de mi cuerpo.


  “Genial.” Me dio la vuelta en la cama mientras levantaba mi pierna más alto y daba un fuerte empujón para alojarse profundamente otra vez mientras sus dedos encontraban mi clítoris, y lo pellizcaba y jalaba enviando dolorosas explosiones de éxtasis justo a través de mi alma.


  Esta vez grité mientras me venía. Debí haberlo cubierto completamente con mis fluidos, y traté de no sujetarlo con mi vagina, pero no lo podía evitar; tuve un espasmo y él también, retirándose de mi justo a tiempo para venirse sobre mi vientre.


  Su verga saltando y contrayéndose mientras gruesas tiras de esperma golpeaban mi estómago. Estaba tan perdido en su clímax que su rostro casi parecía tener dolor. Me encantaba causarle tanto placer. Me sentí orgullosa de poder hacerle eso. Usé la bata para limpiarme y me acurruqué cerca mientras él se dejaba caer de espaldas, su pecho subiendo y bajando con respiraciones profundas. Él todavía no podía hablar, así que le acaricié el cabello húmedo fuera de su rostro y pasé mis dedos por su piel enrojecida.


  “Gracias.” Me incliné y lo besé mientras el sol se asomaba en la distancia.


  Habíamos permanecido despiertos toda la noche.


  “Quédate conmigo mañana… todo el día. Quédate aquí conmigo.” Casi sonaba como si estuviera suplicando aun cuando todavía estaba aturdido y eufórico.


  “¿Quieres decir coger hasta que caigamos en coma? ¿Dos irlandeses cansados y muertos en la cama? ¿Eso es lo que tienes en mente? No estoy segura de si el gobierno se alegraría de limpiar ese tipo de desastre.”


  “Estoy a favor si tú también lo estás.” Su sonrisa traviesa otra vez.


  “Bueno, ya es mañana, así que supongo que también estoy a favor,” dije, usando su raro coloquialismo irlandés.


  “Genial, vamos a bañarnos y a descansar un poco, luego podemos volverlo a hacer en la mañana.” Sé que no quería sonar tan sexy, pero maldición.


  “Entendido ... señor. Vamos a dormir un poco y después volvemos a coger.” Le guiñé un ojo hablando como pirata.


  “Quizá un poco de desayunito también en caso de que estemos hambrientos después de un adecuado revolcón.” Hizo su mejor esfuerzo por imitar mi acento estadounidense.


  “Los estadounidenses no dicen desayunito.” Me le quedé viendo. “Es desayuno, solo desayuno. Estás en Estados Unidos, habla inglés.” Y jugando le di una pequeña palmada en el hombro


  “Bueno, cuando estés en Irlanda, será desayunito, acostúmbrate.”


  ¿Cuando esté en Irlanda? No quería pensar mucho en ello; estaba muy cansada para preocuparme. Necesitaba lavarme los dientes y enjuagarme todo el amor.


  “¿Quieres acompañarme en la bañera? Es super grande, definitivamente lo suficientemente grande para los dos. Puedo calentar todo el agua…” Él sonrió, y yo salté de la cama, aventando la bata en el canasto de ropa del baño.


  “Suena perfecto.” Me quede de pie delante de él desnuda y lista para lo que fuera que estaba planeando.


  “Eres perfecta,” me dijo, admirándome.


  Se levantó y abrió la bañera, luego agregó algún tipo de jabón en el agua. Lo seguí hacia el baño, observándolo.


  “Checa y ve si es la temperatura adecuada para ti,” dijo con una tímida sonrisa.


  Caminé hacia la bañera y me agaché para probar el agua. Él se acercó por detrás y deslizó su pene semiduro entre mis nalgas.


  “Te ves tan hermosa agachada. Creo que necesitas que te llene otra vez,” dijo. “Supuse que, si nos estamos metiendo en la bañera, necesitaremos otra ronda antes de apagar las luces.” Su mano alrededor de mi cintura, mientas sus dedos tocaban mi clítoris.


  “Eres terrible,” bromeé. “¿Cómo es que estás listo para hacerlo de nuevo? A penas me puedo parar.”


  “Ah ... bueno, he tenido mucha práctica.” Frotó su pene contra mí mientras jugaba con mi coño hasta que la bañera se llenó lo suficiente como para que los dos entráramos.


  Me alegró que no me tomara de pie, gracias a Dios. No pensé que estuviera lista para algo tan intenso después de lo que acabábamos de hacer. Él se metió a la bañera primero y luego me indicó que me sentara en su regazo. Fue un poco raro meterme a la bañera y sentarme sobre él mientras su verga semidura empezaba a despertar otra vez, pero hice que funcionara. Tan pronto como me coloqué sobre él, utilizó sus piernas para abrirme y siguió jugando con mi coño. Después de volverme completamente loca, enjabonó sus manos para lavar mi cuerpo con caricias suaves y amorosas. Me lavó desde la cabeza hasta los dedos de los pies. Traté de levantarme para hacer lo mismo, pero ya estaba duro, y por la mirada de lujuria en su rostro, estaba listo de nuevo.


  “Tienes mucha energía,” le dije, sosteniendo su verga bajo el agua.


  “Oh, no tienes idea.” ¿De verdad?


  Esta vez me senté sobre él y tuve un viaje sensual. Al estar cansada después de tener un clímax tan intenso, quería algo dulce antes de irme a la cama. Nos movimos en sintonía, y nos vinimos juntos mientras yo temblaba en sus brazos y él se deslizaba dentro del agua. Besó mi cuello.


  “Me alegra tanto que estés aquí.” Su voz profunda y somnolienta.


  “Vamos a la cama, aún tenemos un día para jugar,” sugería mientras el sueño se apoderaba de mí después de dos rondas de sexo y un baño caliente.


  Nos secamos, y los dos caímos en la cama desnudos. En minutos, los dos nos quedamos profundamente dormidos. Ni siquiera soñé; solo perdí el conocimiento hasta que un golpe insistente me taladraba la cabeza.


  “Oh Dios mío, haz que se detenga,” protesté mientas apenas podía levantar mi cabeza que pesaba más que una bolsa de ladrillos.


  Liam seguía profundamente dormido a mi lado, pero un hombre vestido con un traje impeccable estaba parado en la sala limpiando el desastre de anoche. Mi corazón se aceleró, y una oleada de pánico me invadió. No podia creer lo que veía. De repente, me preocué de que quizá Liam fuera algún tipo de estafador o de loco. Tendría sentido, no pagar por la comida, ser tan casual y sin embargo hospedarse en la suite más cara del hotel. Cualquiera que fuera el caso, tenía que despertarse para lidiar con el hombre que se encontraba en la sala.


  “Liam, despierta,” le grité en un susurro áspero que fue lo suficientemente fuerte como para que el hombre se volviera hacia mí y me mirara con ojos de piedra. “¡Liam!” Grité, juntando todas las sábanas a mi alrededor, dejándolo completamente desnudo para pelear por el edredón si tenía que hacerlo. “El Príncipe de Irlanda está en tu sala de estar o en la de él, no lo sé. ¡DESPIERTA!” Estaba completamente histérica cuando Liam abrió los ojos con pereza.


  “Ah, Su Alteza, por fin está despierto. Estaba a punto de llamar a los servicios de emergencia, es casi la una de la tarde,” dijo en hombre con un ligero acento irlandés muy parecido al de Liam.


  Sostuvé las sábanas contra mi pecho y me mecí suavemente hacia adelante y hacia atrás, ¿en qué demonios me había metido?


  “Sí, sí.” Liam seguía atontado y desorientado. “Solo cancela lo que sea que esté en el calendario el día de hoy y pídenos un desayuno irlandés completo.” Liam me miró y sonrió. “James, ella es Avery, Avery… James.” Su cabeza volvió a caer en la almohada.


  Hice lo mejor que pude por hacer una reverencia. “Su Majestad,” dije, tan avergonzada que casi lloraba.


  Esto hizo que Liam se carcajeara. “Cierto… el Príncipe de Irlanda.” Me miró despeinando mi cabello. “Yo soy el Príncipe de Irlanda.” Entonces me besó en los labios y volteó a ver a James. “Eso es todo James, dejanos solos.”


  Con eso, el hombre de traje junto los platos sucios de la mesa cerca de la terraza y salió de la sala mientras mi estómago se me caía hasta el suelo.


  


  Capítulo 6


  Liam


  


  Había planeado darle la noticia de mi realeza con un poco más de cuidado de lo que terminé haciéndolo. Me atraparon con los pantalones abajo, por así decir, así que no tuve mucha opción. Nunca había dormido tan tarde, así que, con justa razón, James se había preocupado por mí. Su trabajo era, además de otras cosas, mantenerme vivo. Teníamos un acuerdo: él tenía libre acceso a mi suite con el entendimiento de que solo violara mi privacidad cuando fuera absolutamente necesario. Cuando miré mi teléfono celular y vi que tenía cincuenta y tres llamadas perdidas, entendí que el pánico lo debió haber hecho usar su llave. Me volví a Avery para lidiar con las consecuencias de la sorprendente revelación. Temblaba como una hoja, apretando las sábanas contra su hermoso cuerpo desnudo.


  “¿Supongo que te gustaría saber qué está pasando?” le ofrecí una cálida sonrisa y ella simplemente asintió. “Yo soy el Príncipe de Irlanda. El hombre que estuvo aquí es James, mi mayordomo de confianza. Ha estado conmigo durante años. Siempre ha sido muy discreto, así que puedes dejar de temblar.” Tomé su mano. “No quería decirtelo porque cuando le digo a otras mujeres quién soy, por lo general las cosas cambian. Ponen ojos soñadores pensando que quizá se podrían convertir en princesas. No quería que lo supieras. Fuiste tan encantadora y divertida. Pensé que, si sabías que era un príncipe, nuestro tiempo juntos se vería arruinado.” Le di un apretón a su mano y la solté


  “Ya veo. Hmm, ¿así que te llevas a muchas mujeres a la cama? ¿eso es lo que hacen los príncipes?” El sonido tembloroso de su voz me lastimó. Si, eso era lo que había hecho, varias veces incluso, pero con ella, quería que fuera algo más. Ella era especial.


  “Lo he hecho.” Tenía que ser honesto con ella. “Pero Avery, tú eres diferente.” Por la expresión de su rostro, me di cuenta de que no estaba dispuesta a creerlo.


  “Cierto, diferente. Estoy segura.” Estaba actuando con frialdad rápidamente. “¿Te ibas a ligar a alguien en Nueva York a toda costa? ¿eso es lo que haces? Pretender que no eres un príncipe, llevarte a una mujer a la cama, vivir como un plebeyo, ¿y luego regresar a tu castillo en una colina cubierta de césped?” Ooh, se estaba enojando, quizá realmente era irlandesa.


  “Bueno …” No estaba seguro de cómo hablar sobre el tema de mis relaciones anteriores y sobre las personas que me había follado y seguir siendo honesto.


  La verdad era que sí me había ligado a muchas mujeres extrañas mientras estaba en Nueva York. Me encantaban las mujeres de Nueva York, eran independientes, sexys, de carácter fuerte, mi tipo favorite de persona. Las mujeres irlandesas eran apasionadas, pero las neoyorkinas tenían cierto tipo de Encanto que yo realmente admiraba, y Avery no era la excepción en cuanto a eso.


  “Lo he hecho, sí.” Dejó caer su cabeza, y sus ojos se concentraron en sus dedos, lo cuales estaban nerviosamente enrollando las sábanas en un largo cordón retorcido. “No te gustaría que te mintiera, ¿cierto?” Toque su barbilla con mi mano y la volví para que me mirara.


  “No, pero creo que debería irme. Estoy… esto… creo que cometí un error.” Juntó las sábanas alrededor de ella y se alejó de mí, fuera de la cama.


  “¿Cómo es que ser príncipe hace que las cosas sean diferentes? ¿Era más atractivo como un diplomático? ¿Supusiste que los diplomáticos no llevan mujeres a sus cuartos de hotel? ¿Qué tiene que ver con esto el que yo sea príncipe?” Realmente tenía curiosidad.


  “Lo siento, Liam ... o Su Alteza. Esto fue un error, independientemente de tu título. Yo solo, anoche me sentí tan atraída hacia ti, no estaba pensando claramente. Yo… esta no soy yo. No soy ese tipo de mujer. No quiero ser otra marca en el poste de tu cama. Valgo más que eso. Te prometo que no diré nada a la prensa sobre ti… solo lo dejaremos ir como una noche divertida. Y fue divertida… gracias.” Estaba a punto de entrar al baño, sin duda para recuperar su ropa cuando me puse de pie, con la dureza de la mañana, y me acerqué a ella.


  “¿Qué? ¿La cabecera de la cama no es atractiva? ¿O es solo el hecho de que soy de la realeza lo que te hace salir corriendo? Nada ha cambiado excepto mi título.” Alisé mi cabello hacia atrás, sabiendo lo puntiagudo y extraño que se ponía por la mañana. “Al menos pensaste que anoche fue divertido. Estaba empezando a preocuparme. Y dile lo que quieras a la prensa. Cualquier prensa es buena prensa, dicen.” Estaba tratando de animar la situación, pero la verdad es que la estaba lastimando sin querer.


  “No diré nada porque no quiero que me conozcan como una puta. No funciono así.” Con eso, se retiró al baño, dándole un buen tirón a la puerta, lo que sonó como un portazo.


  Seguro que tenía un don con las mujeres. Las amaba, y tenía muchas y con frecuencia. Me conocían como el príncipe playboy. Por eso era tan imperativo para mi padre que me casara con Lucy para dejar atrás mis días de mujeriego. Pero cuando uno está en un campo de flores, ¿por qué no recoger algunas? Tenía que cambiar mi comportamiento, pero Lucy no era el cambio que necesitaba, tal vez Avery sí. Sin embargo, realmente no tenía ninguna intención de cambiar. No quería estar con una sola mujer; había demasiados en el mundo para probar eso. Sin embargo, para tomar mi lugar como rey y apaciguar a mi familia, tendría que sacrificar algunos años. Me casaría con alguien, tendría dos punto cinco hijos y luego me divorciaría, causaría un escándalo y aun así ... sería rey.


  Fue entonces cuando lo entendí. Avery era nueva. Solo me la había cogido dos veces, apenas la conocía, sería la pareja perfecta para mi plan si solo podía convencerla para que aceptara. Considerando que básicamente se acababa de ir al baño furiosa, eso iba a ser difícil de lograr. Pero podía convencerla, podía crear un acuerdo en el que me casara con ella, tuviéramos dos hijos, y luego nos divorciáramos. Le dejaría dinero suficiente para cuidar de ella y de los niños de por vida, estoy segura de que podría encontrar un trabajo de diseño de modas en Irlanda después de que los años como mi reina hubieran terminado. Emocionado por mi loca, pero práctica idea, toque suavemente la puerta del baño.


  “¿Avery? ¿Puedo hablar contigo antes de que te vayas? Está muy bien ser dramática sobre esto, pero tengo algo que me gustaría discutir contigo. Lamento no haberte dicho antes que era un príncipe, eso fue un engaño, y lo siento .” Presioné mi oído contra la puerta, esperando no escucharla sollozar.


  Algunas mujeres pueden ser terriblemente emocionales. Avery no me pareció de ese tipo, pero no lo sabía. Lentamente se abrió la puerta y ella estaba completamente vestida. Mi corazón se encogió; quería tener sexo con ella el resto del día, pero su ropa era un indicador seguro de que había cambiado de planes.


  “No es solo que seas un príncipe, aunque me hubiera gustado que me lo hubieras dicho, entonces podría haber tomado una decisión mejor informada sobre lo que hicimos anoche.” Su voz distante y silenciosa.


  “¿No habrías venido a mi habitación si hubieras sabido que soy un príncipe?” Eso me sorprendió un poco; por lo general, era al revés.


  “No lo sé. Probablemente hubiera querido conocerte mejor .” Parecía estar reuniendo su fuerza interna.


  “Eso es curioso, ¿por qué? No querías conocerme tan profundamente anoche. Las aventuras de una sola noche se alimentan de la lujuria y deseo, ambos lo teníamos en abundancia y ejercimos nuestro derecho como adultos para estar de acuerdo en disfrutar del sexo entre nosotros. Las leyes morales son las únicas que nos impiden disfrutar de lo que deseamos, y terminaron en la Edad Media. No veo cómo el hecho de que sea príncipe cambió ni un minuto de lo que compartimos anoche, a lo cual quiero agregar que fue delicioso. Esperaba disfrutar más de ti hoy ... durante todo el día.” Incluso pensar en ella desnuda me ponía muy caliente.


  “Bueno, como un chico normal, serías libre de tener una aventura de una noche. Como príncipe, estoy bastante segura de que esas libertades serían más limitadas. Lo más importante es que no quiero ser una mujer más a la que el Príncipe de Irlanda se cogió .” Su rostro volvió a decaer.


  “¿Preferirías ser una mujer que se cogió el consulado irlandés? ¿Eso resulta más atractivo?” No entendía su lógica.


  “No sé lo que digo.” Se veía como si estuviera a punto de llorar. “Me tengo que ir.”


  “Por favor no te vayas. No eres solamente una mujer que me follé. Si fuera príncipe, un diplomático, o un limpiador de chimeneas, no importa; eres una mujer encantadora que estoy conociendo. Una noche maravillosa de sexo fue parte del paquete de “conocernos.” No tengo ninguna intención de deshacerme de ti con un rápido adiós y un gracias, señorita. Y tampoco tengo marcas en el poste de mi cama, no estropeo los costosos muebles de mi habitación. Te pedí que pasaras el día conmigo. Esperaba que lo pasaramos conociendo mejor nuestros cuerpos, pero si quiesieras hacer otra cosa, estaré encantado. Solo quiero pasar más tiempo contigo. No quiero dejarte ir. Me sentiría devastado si salieras por esa puerto… lo tengo que admitir, la mayoría de mis citas anteriores no han llegado al segundo día. Así que, de acuerdo al estándar, tú ya eres diferente.” Y hay estaba… la verdadera honestidad.


  Rara vez ofrecía a una mujer tanto de mí. Tenía una amiga en la preparatoria, Leann Ivory, y fue mi primer flechazo. Tenía quince años, y ella diecisiete, así que una mujer escandalosamente mayor. Bromeaba con ella incansablemente, y ella graciosamente me seguía el juego. Cuando llegó el verano antes de que me fuera a Nueva York, finalmente logré que aceptara dormir conmigo. Ella ya estaba asistiendo a la Universidad local, y yo estaba a punto de irme por cuatro años. En ese tiempo, ella había empezado a tener sentimientos por mí, y yo estaba loco por ella.


  Leann dulcemente me quitó la virginidad, y yo era devoto de ella hasta que fue hora de irme a la universidad. Fue en ese entonces, la noche antes de mudarme a Nueva York, que me dijo que estaba comprometida para casarse. Me rompió el corazón. Necesitaba saber por qué no quería esperarme, y dijo que no quería ser parte de la familia real. Había conocido a un chico agradable el año anterior, él era rico y devoto y acababa de pedirle que se casara con él. Leann aceptó su propuesta y luego fue a mi habitación y se acostó conmigo. Le reclamé por engañar a su prometido, y ella me ignore diciendo que al que estaba engañando era a mí; yo era una excepción que él tendría que aceptar.


  Aparentemente, no lo tomó muy bien y rompió el compromiso cuando se lo dijo. Bravo, sin embargo, por dar ese paso. Estaba tan emocionado; ella podría ser mía otra vez. Incluso la sorprendí volando el fin de semana que me llamó hablando entre lágrimas. Me aparecí afuera de su puerta con flores en la mano y condones en mi bolsillo, y me rechazó. Ni siquiera me dejó entrar. Me dijo que no me amaba y que nunca lo había hecho, y que no tenía caso engañarme. Ya estaba enamorada de otro hombre, y esa fue la verdadera razón por la que el compromiso había terminado, pero podíamos ser amigos si ella aceptaba mi amistad. Se casó dos años después con un hombre con el que sigue casada y con quien tiene cuatro hijos.


  Después de Leann, tuve tantas mujeres como quise. A lo largo de los años, me volví más selectivo, pero mi cama rara vez estuvo vacía durante la universidad. Fui más discreto después de salir de la universidad y llevaba un mes sin acostarme con nadie cuando conocí a Avery. No estaba seguro de ser algo más que un playboy, pero había pasado periodos largos de tiempo sin mujeres, una vez por mis obligaciones militares, y otra cuando una de mis amantes me había dado una faringitis estreptocócica y renuncié a las mujeres por un tiempo.


  Finalmente, una sonrisa iluminó el rostro de Avery. “Estoy siendo paranoica. Lo siento, esta mañana realmente me asusté.” En ese momento, alguien tocó a la puerta, y Avery casi salta fuera de su cuerpo haciendo una mueca juguetona. “Puede que siga estando un poco asustada.”


  “Es comprensible.” Tomé una toalla del perchero y la coloqué sobre mis caderas y mi pene todavía muy erecto. “Estoy seguro de que es nuestro desayuno ... o almuerzo, mejor dicho.”


  Caminé hacia la puerta, y efectivamente, era el servicio de habitación con nuestra comida. Dudé que el Four Seasons tuviera un desayuno irlandés, pero para sorpresa mía, estuvieron muy cerca. Había huevos, frijoles horneados, pan de soda, salchichas, tomates asados, jugo de naranja, y té. Fue un buen esfuerzo, diría yo. “Esto se ve maravilloso; gracias,” le dije al mesero.


  “¿Desea que se lo sirva?” preguntó cautelosamente dada mi vestimenta.


  “No, gracias. Solo déjelo en el carrito.” Con eso, hizo una reverencia y cerró la puerta. “Llegó la comida.” Sonreí a Avery. “Un desayuno irlandés completo, una comida saludable para cualquier cosa extenuante que decidamos hacer hoy.” Le guiñé un ojo. “¿Te sirvo una taza de té?”


  “Por lo general tomo café, pero claro, un té suena bien.” Miró la comida y sonrió. “Todo se ve normal.”


  “Sí, nada tiene sangre ni tripas. Probablemente deberíamos comer las salchichas antes de que se enfríen,” Ya mencioné que estaba tratando de ignorar mi incómoda erección. Por lo general, iría a orinar, y la cosa se desinflaría, así que supuse que eso era lo siguiente que debía hacer.


  “Se ve maravilloso.” Sus ojos sensuales no estaban viendo la comida, sino a mí y a mi excitada condición.


  “Solo voy a ir al baño primero.” Me escapé brevemente al baño, lo cual no hizo nada por mi situación. Regresé con Avery tan excitado y cachondo como la había dejado.


  “Hmmm, parece que tienes un pequeño problema, Su Alteza,” bromeó con una mirada que podría derretir los pantalones de un sacerdote.


  “Así parece.” Dije, encogiendome de hombros.


  “Por qué no sirves el té, y yo vere que puedo hacer al respecto.” Se acercó a mí, se arrodilló, y quitó mi toalla mientras comenzó a besar la cabeza de mi pene, el cual estaba dolorosamente hinchado.


  Su lengua masajeando la punta mientras sus labios me succionaban lentamente dentro de su boca. Por instinto, mi mano alcanzó la parte posterior de su cabeza y la animó a acercarse más a mi verga. Su lengua se envolvió alrededor del tallo de mi pene deslizándose hacia arriba y hacia abajo con su cabeza rebotando suavemente sobre mí. Tragó la saliva que se había formado, y sensaciones suaves y dulces sacudieron la punta de mi pene. No podía soportarlo más, o iba a meter mi verga en su garganta, lo que en mi opinión no era propio de un caballero, o la ponía sobre el respaldo de la silla del comedor y me la cogía como un tonto. Elegí la segunda opción. La agarré por los hombros y le susurré con dureza al oído. Esperaba que supiera que estaba en medio de la pasión y no solo actuando como un idiota.


  “Voltéate.” La condujé hasta la silla y presioné mi mano en su espalda, agachándola. “¿Te puedo tomar?” le pregunté, buscando su consentimiento.


  “Sí,” apenas respire cuando levante su ajustada falda de su dulce trasero y bajé su ropa interior de encaje hasta sus rodillas, y luego separé sus piernas con las mías.


  Su coño ya estaba bastante mojado cuando mis dedos lo encontraron, pero presioné y pellizqué su clítoris fuertemente mientras ella se apretaba contra mi mano, mojándola con su deseo. Sabía que estaba lista para tenerme. Esto iba a ser rápido y furioso. No queríamos que nuestro desayuno se enfriara para empezar, pero, sobre todo, tenía que hacerla mía otra vez. No estaba bromeando cuando le dije que quería pasar el día en la cama. Me hundí en ella y la llené hasta el tope, y ella gritaba con éxtasis y hacia gestos.


  “Lo siento, amor.” Me empujé contra ella. “Pero me vuelves jodidamente loco.” Me impulsé unas cuantas veces más y pronto estaba gloriosamente enterrado en su dulce y estrecho coño.


  Sus manos agarrando mis brazos mientras yo sostenía sus caderas, tomando mi embestida. “Oh, Dios mío, Liam.” Echó su cabeza hacia atrás mientras se apretaba fuerte contra mí. “Jesús, Dios, oh, Dios mío…” se estaba viniendo, podía sentir su pequeño coño apretándome… malditos músculos Kegel, iban a ser mi ruina.


  Envolví su cintura con mi mano mientras su cabeza se alineaba nuevamente con la mía y permanecía quieta mientras mi dura verga la cogía por detrás. No tardé mucho en explotar, logrando salir de ella justo a tiempo.


  


  


  Capítulo 7


  Avery


  


  Este hombre me tenía seriamente vuelta loca. No sé por qué me importó que me hubiera mentido y no me dijera que era un príncipe. Su yo estuviera en sus zapatos, habría hecho lo mismo. Lo que me molestaba era la idea de que pretendiera ser alguien más para poder ligarse a una mujer por una noche, divertirse y luego regresar a ser una persona decente cuando se fuera a casa. No que yo supiera que el Príncipe de Irlanda era una persona decente, puede que no lo fuera. Hasta anoche, ni siquiera sabía que existía.


  Estaba dispuesta a tener una aventura de una sola noche. Debía haberme sentido bien con lo que fuera que él resultara ser. No iba a ser más de una noche, y pronto regresaría a Irlanda, pero por alguna razón, sentí como si hubiera caído en una trampa. Y luego, le permití tener sexo conmigo otra vez, y fue agresivo, ardiente, y sexy. No podía hablar cuando terminamos; solo me subí las bragas, acomodé mi falda, y me senté con el plato de comida que él había colocado en frente de mí, antes de empezar a tener sexo. Solo me senté y comí, un bocado tras otro, completamente aturdida.


  “¿Estás bien?” La pregunta sonaba bastante genuina.


  “Me has arruinado el cerebro,” dije como una zombie.


  “Bueno, ya somos dos.” Le dio una mordida a su comida y se me quedó viendo.


  “¿Cómo así? Yo he estado con cuatro tipos exactamente. ¿Tú?” Lo observé deseando empezar una pelea tan grande como para poderlo odiar e irme a casa.


  “Oooh, está bien, mucho más de cuatro mujeres. Me atrapaste.” Dijo sonriéndo timidamente.


  “¿Cómo cuántas dirías tú?” Clavé mi tenedor en una slachicha y la mordí para dar un efecto dramático.


  Fingió estar ofendido. “¿Me estás llamando un cualquiera?”


  “¿Eres un cualquiera?” mastiqué lentamente mi salchicha.


  “Tengo una saludable necesidad de tener relaciones sexuales con una variedad de mujeres. Me gusta ejercer mi derecho a explorar todos los caminos.” Cortó su tomate por la mitad y dejó que los dientes de su tenedor jugaran con el centro, fue muy erótico, pensar en qué más podría ser ese tomate. “Pero, lamentablemente, mi gira internacional de todo lo femenino está llegando a su fin.” Se metió el tomate a la boca y chupó las semillas. Fue muy extraño y completamente erótico.


  “¿Por qué?” Ahora tenía curiosidad. “¿Por qué dejar de acostarte por ahí ahora? Por lo que veo, la estás pasando fenomenal.” Dije bromeando con un acento irlandés horrible.


  “Voy a tener que tomar el trono pronto y una esposa junto con él.” Tomó otro bocado de su comida sin decir más.


  “Oh.” Mi corazón cayó a mis pies. “¿Entonces ya tienes a alguien hacienda fila?” De repente, ya no tenía nada de hambre, el día se había vuelto definitivamente peor. Me juré a mí misma que después del desayuno me iría y nunca volvería a pensar en Liam. Incluso hice un trato conmigo misma de no decir nada sobre haber tenido sexo con él. Solo le diría a los demás que me había quedado en su habitación después de haber tomado mucho.


  “Nop.” Su mirada intensa atravesándome. “No tengo idea.”


  “¿Cuándo te tienes que casar?” ¿Cómo demonios no podia tener ya esto arreglado con alguien?


  “Ayer. El año pasado, hace varios años. Pero definitivamente, antes de que cumpla cuarenta y un años en unos meses. Así que tengo que moverme rápido para encontrar a la próxima reina de Irlanda.”


  “¿Estás bromeando, es en serio? ¿No se supone que los reinos se vuelven locos con cosas como estas? Digo, según Disney, ¿tienes que casarte por derecho de nacimiento?”


  “Por lo general, pero yo era un pequeño muy obstinado. Rechacé a todas. Sí había una dama en especial, pero no era para mí. Ahora, estoy atorado con tener que buscar. Desafortunadamente he estado comprometido desde una edad temprana, pero no es nada oficial, así que no es nada obligatorio.” Le dio un sorbo a su té, viéndose menos preocupado de lo que yo hubiera imaginado que estaría.


  “¿No te estresa?” Estaba tan intrigada que se me olvido sentirme celosa.


  “Me preocupa mucho, pero creo que tengo un plan.” Sus ojos It does worry me a lot, but I think I have a plan.” Sus ojos se entrecerraron y se llenaron de astucia.


  “¿Y cuál es ese plan?” Traté de igualar su expresión.


  “Me casaré contigo.”


  Me atraganté con la salchicha – me lo merecía por jugar con la comida.


  Realmente estaba tratando de respirar, lo cual asustó a Liam tanto que se puso detrás de mí y empezó a darme palmadas fuertes, que solo hicieron que la espalda me doliera, y después de unos minutos, me calmé y pude respirar otra vez.


  “¿Qué podrías qué?” ladré.


  “Casarme contigo,” volvió a decir calmadamente.


  “¿Y cómo funcionaría eso exactamente?” Apenas me había recuperado cuando le pregunté.


  “Bueno, vamos a la iglesia, tú te pones un enorme y odioso vestido blanco, y hacemos una fiesta y bebemos, hacemos un poco más de lo que hemos estado haciendo toda la noche y hacemos pequeños príncipes y princesas para que mi padre los adore.” Tenía que estar bromeando.


  “Eres chistoso.” Dije descartando todo. “Tienes un raro sentido del humor. No estoy segura que me gusta, pero me haces reír.”


  “Bueno, cariño, me da gusto que me encuentres divertido. Yo creo que tú eres encantadoramente alegre, increíblemente hermosa, talentosa, y probablemente la mujer más sexy que he conocido porque tienes todo el paquete. No veo ninguna razón por la que debería seguir buscando. Eres una mujer con la que podría casarme, así que casémonos.” Él continuaba con esta pequeña broma enfermiza.


  “Liam, tranquilo. Ya no es chistoso.” Tomé un gran sorbo de té y traté de calmar mi corazón.


  “No estoy siendo chistoso. Tengo que casarme con alguien en los próximos meses, mientras más pronto, mejor. No puede estar embarazada en el momento de la boda, por lo menos no de manera obvia, pero tendrá que embarazarse poco tiempo después de eso, dentro de un mes a lo máximo. Hay una mujer en Irlanda que está siendo preparada para este rol mientras hablamos. Es tímida, tímida, sencilla y aburrida. Ella y yo hemos hablado extensamente en varias ocasiones sobre el hecho de que no estoy interesado en ser su marido. Como ella es la elegida para mí, ha aceptado este papel y todavía se está preparando para ello. Hemos llegado a una tregua. Si yo no encuentro a alguien con quien me quiera casar antes de que nos veamos obligados a unirnos, entonces permaneceremos juntos el tiempo suficiente para tener dos hijos, y luego nos divorciaremos y ella obtendrá un increíble paquete de pensión alimenticia y una generosa manutención infantil. Estoy seguro de que ella cree en secreto que me enamoraré de ella, pero las posibilidades de que eso ocurra son bastante escasas .”


  “Esa pobre mujer.” Al escuchar la historia de Liam, comencé a sentirme menos preocupada por mí y más preocupada por una persona que tendría que casarse con él, tener a sus hijos y fingir ser reina sabiendo que él nunca la amaría.


  “Nada de pobre, terminaría siendo una mujer independiente con mucho dinero. De hecho, este tipo de arreglos se hacen a menudo en la monarquía. No fue hasta los matrimonios de la reciente realeza británica que los príncipes se casaron por amor. El amor nunca se consideró. Ella tiene la opción de buscar un amante, uno que podría ser su marido en unos años y ha optado por no seguir ese camino. Ciertamente le he dado el permiso varias veces, y si me ella me llamara hoy, le daría ese permiso de nuevo .”


  “¿Entonces? Hmm ... ¿por qué yo?” Casi me da un infarto con tan solo hacer la pregunta.


  “Te encuentro emocionante, y como no sabemos prácticamente nada el uno del otro, habrá un mundo de cosas por descubrir.” Sus ojos empezaron a brillar. “Además, se me ha acabado el tiempo.”


  “¿Y qué si terminas odiándome?” de repente sentí nauseas.


  “Tendríamos el mismo tipo de arreglo que habría tenido con Lucy. Ya lo redactó mi abogado; solo sería necesario cambiar los nombres. Mi padre tiene una vaga idea de que estoy haciendo algo así, pero no le importa. Tener un divorcio en la monarquía no será agradable, especialmente en un país tan católico, pero he sido una oveja negra para la prensa desde que comencé la universidad, una marca más en mi contra no empañará el tartán. Con suerte, en los años antes de nuestro divorcio, podré cambiar la opinión pública .”


  “¿Y yo qué haría durante nuestro matrimonio? Tengo una carrera en desarrollo y un negocio aquí, y si tengo hijos contigo en Irlanda, ¿no necesitaría quedarme allá? Digo, ¿me dejarían simplemente dejar a mi marido y llevarme a sus pequeños príncipes y princesas? “ Estaba empezando a irritarme con todo este asunto.


  “Podrías trabajar de manera remota, e Irlanda no está lejos de Nueva York – es solo un vuelo de siete horas, es decir, un día de viaje. Podrías regresar a menudo, especialmente para eventos benéficos como el de anoche. Mi reino los apoyaría con gusto .”


  Mientras comenzaba a alejarme de él, él se acercaba más. Creo que la sola idea de que yo considerara su loca propuesta lo hacía sentir excitado.


  “¿Cómo se vería esto para mí exactamente?” ¿Por qué lo estaba considerando?


  “Bueno, si estuvieras de acuerdo, te pediría firmar un contrato hoy. Pasaríamos el día teniendo sexo o viendo la ciudad, lo que prefieras. Durante la próxima semana, iríamos a eventos que mi empresa de relaciones públicas organizaría aquí en Nueva York y nos aseguraríamos de que acabáramos siendo noticia de primera plana. Luego, harías las maletas y me acompañarías de regreso a casa a Irlanda. En Irlanda, tendríamos una fiesta de compromiso y planearíamos nuestra boda. Ya que las bodas reales son un asunto importante, no estarías haciendo mucho más, por lo que cualquier cosa que tuvieras en tu lista de pendientes de trabajo tendría que retrasarse unos meses. Luego tendríamos la boda, y en ese tiempo tendrías que dejar de tomar anticonceptivos. Mi sugerencia es que, si firmas los contratos hoy, dejaras de tomarlos hoy, solo para que tu cuerpo esté listo para concebir. Luego nos iríamos de luna de miel a algún lugar elegante y con clase y nos dejaríamos ver en público de nuevo. Haríamos otro truco publicitario cuando se empiece a notar tu pancita. Seré coronado como rey y tendremos nuestro primer pequeño real. Nos tomamos un descanso durante un año y nos preparamos para tener al bebé real número dos, ya que es costumbre tener un heredero y un repuesto. Debido a que mis padres me tuvieron cuando ya estaban grandes y no pudieron tener otro hijo después de mí, esta sería una estipulación no negociable en el contrato. Después de que el bebé número dos empiece a caminar, podríamos iniciar con el proceso de divorcio. Todo el arreglo duraría, si todo va bien biológicamente hablando, unos cinco años. El contrato está escrito por diez años, pero puede modificarse después del quinto. Además, hm ... mi padre realmente quiere cuatro nietos. Tuve que pelearme con él para dejar eso fuera del contrato, por lo que podría estar más dispuesto si nos detuviéramos y nos divorciáramos después del bebé número tres.”


  “Wow.” Me sentía tan abrumada, mi cabeza y mi corazón estaban hechos nudo. “Y en la remota posibilidad, ¿de que no nos odiamos y quisiéramos darle una oportunidad a un verdadero matrimonio? ¿Habría un contrato para eso? “


  “Sí, hay un anexo que establece que los términos se pueden renegociar. En este caso, se podría llegar a un acuerdo prenupcial o simplemente a una declaración de ambos de que tenemos la intención de permanecer casados como cualquier otra pareja que está normalmente casada en el mundo.”


  “¿Por eso estabas tan preocupada de que me embarazara accidentalmente? ¿Arruinaría todo el asunto del matrimonio contraído?” Empezaba a entender la forma en que este hombre manejaba su mundo.


  “Sí. Habría dejado de tomar en cuenta tu decisión en el asunto. Estaría obligado a casarme contigo quisieras o no. O eso o el niño tendría que permanecer escondido. La monarquía todavía se adhiere a reglas que realmente no nos permiten vivir en estos tiempos modernos. Entonces, si te dejara embarazada por accidente, estaríamos planeando una boda .”


  “Ya veo, bueno, gracias por eso, supongo.”


  “Bueno, prepárate, mi padre está deseando secretamente que tenga cinco hijos.”


  “¿Cinco? Oh, Dios mío, no. ¿Cómo?” Me reí tratando de aliviar la tensión que se apoderaba de mi estómago.


  “Justo como lo hemos estado hacienda, solo que me vendría dentro de ti. ¿Entonces, lo estás considerando?” Su voz llenándose de emoción.


  “No, solo pregunto.” Odiaba destrozar sus esperanzas, pero no había forma de que yo fingiera casarme con nadie.


  “Habría mucho dinero para ti. Estoy hablando de un millón de dólares .” Dijo esto como si fuera una verdadera tentación.


  “No, gracias. Yo no funciono así. No lo necesito ni quiero tu dinero. Prefiero morirme de hambre que ser comprada, pero gracias de todos modos .” Sonreí, esperando que no le importara mi sarcasmo. En ese momento, tenía tantas ganas de salir corriendo.


  “Está bien, entonces el dinero no es una motivación, eso realmente me hace quererte más, tengo que decírtelo.” Su expresión volviéndose lujuriosa de nuevo.


  “Bueno, estoy segura de que la próxima chica que te ligues, podrá ser comprada más fácilmente.” Miré mi comida y me di cuenta de que no tenía mucha hambre; la conversación me había revuelto el estómago.


  “Mira, el problema es que realmente no quiero que haya una próxima chica. Para mí, eres exactamente lo que estoy buscando. Eres divertida e independiente, pero estoy seguro de que te irá bien en un sofocante compromiso real. Eres hermosa, por lo que la prensa te adorará a ti y yo ... bueno, he disfrutado mucho todo lo que hemos compartido hasta ahora, así que, de hecho, te estoy pidiendo que te cases conmigo. Te daré unos días para que lo consideres, pero realmente no puedo darte más que eso. Recuerda que en realidad no te vas a casar conmigo, y que esto no sería para siempre. Me dejarías como una madre que sería mucho más rica de lo que alguna vez hubiera imaginado. Probablemente necesitarás reubicarte en irlanda, pero yo me aseguraría de que pudieras regresar a Nueva York tan a menudo como quisieras. No cambiaría nada,” empezaba a intentar venderme sus tonterías.


  “Excepto por todo. No creo que me gustaría, Liam .” Dejé el tenedor, me limpié la boca con la servilleta de tela y me levanté de la mesa. “Creo que debo irme a casa ahora.”


  “Prometiste pasar el día conmigo. Nada ha cambiado. Simplemente dije mis intenciones y no aceptaré un “no” como respuesta. Te doy dos días para que consideres mi oferta. Y me gustaría que pasaras conmigo uno de esos dos días, por favor. Si dices que sí, conoceré a mi esposa; si dices que no, compartiré contigo el poco tiempo que me queda antes de casarme con alguien con quien realmente no quiero estar atrapado. Así que, por favor, dame ese gusto. Sé que quieres; puedo ver la indecisión en tus ojos .”


  Él tenía razón, me sentía acorralada, y no sabía qué hacer.


  “Diez millones de dólares,” dije tratando de impactarlo.


  “Trato hecho,” dijo sin dudar.


  Me quedé sin palabras.


  


  


  


  Capítulo 8


  Liam


  


  Estaría más que feliz de pagar diez millones de dólares. Pan comido. Lo importante para mí era que no podía dejarla escapar. Realmente era la mujer más interesante que había conocido en mucho tiempo. Tenía que recalcarle eso. Avery estaba de pie y lista para recoger sus cosas. Ya había tenido sexo con ella esa mañana, así que sabía que no podría atraerla con eso, pero consideré mis opciones.


  “¿De verdad quieres pagarme todo ese dinero?” preguntó ella incrédula.


  “Sí. Pero hablemos sobre lo que haremos el resto del día. Si pudiera conseguirnos boletos para Hamilton esta noche, ¿me darías ese gusto?” Realmente estaba tratando de agarrarme de lo que fuera y los sobornos no eran la excepción en ese momento.


  “Tienes que estar bromeando.” Ladeó su cadera y mi corazón latió salvajemente mientras me lanzaba una sonrisa descarada que yo quería borrarle del rostro con un beso.


  “¿Qué? ¿Ya lo viste? ¿Qué tal Chicas Pesadas? ¿Beetlejuice? Tú dime.” Mi desesperación era palpable.


  Lo único que pudo hacer fue reír. “No quiero dejar mi trabajo, Liam, ni irme de Nueva York. Me encantaría ir a un espectáculo contigo, y no, no he visto ninguno de ellos. Demonios, me sentiría totalmente feliz si solo nos quedáramos aquí y me hicieras el amor salvajemente, pero al final del día, te irás de Nueva York sin mí.” Se mantuvo firme y no parecía que alguna vez fuera a cambiar de opinión, lo que realmente me hirió.


  “¿Por qué?” No podía entender por qué me rechazaba.


  “Te estoy ofreciendo dinero, prestigio, prensa, puedes volver a tu trabajo, eres joven, tienes muchos años para alcanzar fama y notoriedad, y dije que podrías diseñar a escondidas. Es lamentable, pero tu trabajo sería una afrenta a la corona como mi esposa y reina. Piénsalo, Avery, serías una reina .” Estaba seriamente tratando de hacerla ver todos los ángulos.


  “De ... Irlanda.” Tuvo la osadía de poner los ojos en blanco.


  “Sí.” Me le quedó viendo juguetonamente.


  “Lo siento, pero no soy tu chica.” Agitó la cabeza y siguió recogiendo sus cosas. “No quiero diseñar a escondidas; quiero tener una vida normal como una persona normal. Ser una reina no es tan seductor como crees que es.”


  “¿Qué haría que esto funcionara para ti?” No podía creer que lo estuviera preguntando, pero con la posibilidad de que ella realmente se fuera y fuera casi imposible para mí encontrar a alguien que no fuera Lucy, estaba a punto de ponerme frenético.


  “Vivo y trabajo en Nueva York, estoy desarrollando mi marca, trabajo con nuestra organización sin fines de lucro.” Me miró como si fueran cosas que no se podrían lograr en otras circunstancias.


  “¿Qué tal si dijera que sí? ¿Entonces qué?” Definitivamente no podía decir que sí, y yo lo sabía. No estaba seguro de si había una forma de lograrlo o no. Nunca había considerado un arreglo de trabajo para la reina; quizás se podría hacer uno. “Aún tendrías que vivir en Irlanda, pero podrías venir a Nueva York más de lo que crees, quizás incluso cada fin de semana, dependiendo de la disponibilidad de nuestro jet privado. Se puede considerar cualquier cosa; solo necesito que me digas que lo pensarás.” Me sentí un poco esperanzado de nuevo cuando vi un brillo en sus ojos.


  Respiro profundamente. “No puedo.”


  “¿Qué hay de los niños? ¿No mencionaste que querías un bebé como tu amiga? ¿No es esta oportunidad de ser madre un beneficio?” Había guardado mi as bajo la manga hasta el final, y cuando lo mencioné, sus ojos se iluminaron.


  “Ser mamá …” Sacudió la cabeza como para sacar sus pensamientos de ellla, y suspiro. “Eso sería maravilloso.”


  “Genial, entonces ¿Hamilton o coger? ¿O los dos?” Le mostré mi mejor sonrisa. “Aun te tengo durante todo el día, y quiero que consideres la maternidad de ser necesario, pero sobre todo ser mi reina.” Hice una referencia para dramatizar.


  “No lo hagas,” me regañó con una mirada dura.


  “Entonces, ¿ordeno boletos o batas extra?” Me dirigí al teléfono a un lado de la cama.


  “Ambos.” Su rostro se sonrojó como una remolacha.


  Conseguimos entradas para la única función de ese día, a las tres. Nos duchamos rápidamente, e hice lo mejor que pude para no volver a tomarla en la ducha; pensar en las formas en las que podría cogérmela después del espectáculo y de la cena me mantuvo a raya. Pagué por palcos en el teatro y reservé el mejor restaurante de carnes de la ciudad. Estábamos listos para irnos.


  “¿Liam?” Me miro con el sexy atuendo que llevaba la noche anterior. “¿Tenemos tiempo para que pueda ir a casa y me ponga algo más decente?” Avery sabía que no teníamos tiempo, pero tenía razón, su atuendo era demasiado sexy para una matiné.


  “Cierto, sí. Hm, hay un Bloomingdale en la esquina. Tendremos que hacerlo rápido.” Sus ojos se agrandaron en shock.


  “Simplemente vamos a entrar ahí, comprarme un vestido para la noche, e irnos; solo tenemos media hora.” La expresión de pánico en su rostro era adorable.


  “Tienes toda la razón. Déjame llamar a Bloomingdales y pedirles que te separen unos vestidos. ¿Qué talla?” levanté el teléfono, listo para llamar.


  “Hm, talla cuatro. Wow, esto es una locura.”


  “Sip, así es como yo funciono.” Hablé con una mujer en el teléfono, le dije quién era, y en diez minutos estábamos en la tienda comprando vestidos.


  “Detente, Liam. Solo necesito uno,” protestó después de que le pedí a la encargada que me cobrara el tercer vestido que se había probado.


  “Me gustan todos,” dije con entusiasmo, “pero ponte ese. Ahora nos tenemos que ir.” Me volví a la encargada y le entregué mi AmEx negra.


  “Yo lo puedo pagar.” Dijo Avery con voz vacilante.


  “Pero no lo harás. Yo pago, insisto, y no tenemos tiempo para pelear. Quítale las etiquetas, y vámonos.”


  “Hm, gracias.” Parecía muy avergonzada de que yo le comprara ropa.


  “Tendrás que acostumbrarte a que te compre cosas hermosas cuando seas reina,” dije lo suficientemente fuerte como para que todos los que se encontraban a nuestro alrededor escucharan. Se escuchó un grito ahogado detrás nuestro, y Avery se me quedó viendo.


  “Vamos Princesa, tenemos que llegar a un espectáculo.” Disfrutaba bromear así con ella; Avery tenía un carácter lo suficientemente fuerte como para irritarme, y esta noche iba a ser divertida.


  “Eres horrible,” dijo mientras nos subíamos a la limusina.


  “Triste, pero eres la única que piensa de esa forma. ¿No has visto Pretty Woman? Se supone que esto es romántico.” Le toque la rodilla. “Te ves hermosa en todos ellos; no me pude resistir.”


  “No es romántico, es controlador y …” me miró de lado, “Espero que te diviertas usándolos.” Cruzó los brazos sobre su pecho, tratando de fingir que yo no estaba ahí.


  “Alguien es bastante quisquillosa.” Crucé mis brazos e imité sus movimientos.


  “Tengo una idea ... ¿por qué no te mudas a Nueva York y te conviertes en mi asistente?” Dijo aplaudiendo y abrió la boca haciendo una gran exageración de la oferta.


  “Si no estuviera a punto convertirme en el rey de un pequeño país, lo consideraría.” Bajé los brazos e intenté de otra forma. “Sin embargo, si me pidieras que me casara contigo, definitivamente lo haría.”


  Avery lanzo los brazos al aire y resopló exasperada. “Eres imposible,” gimió.


  Con una sonrisa maliciosa en mi rostro, le dije “No tienes idea.”


  Llegamos al teatro a tiempo y el espectáculo fue increíble; Ambos estábamos emocionados al final, y su humor había mejorado considerablemente. Volvió a ser la mujer alegre y divertida que había conocido la noche anterior. La limusina nos llevó al restaurante de carnes y nuestra comida estuvo exquisita. Para cuando estábamos compartiendo un postre, tenía a una mujer mucho más relajada y feliz a la que mirar.


  “Entonces, ¿me has perdonado?” Pregunté, queriendo asegurarme con ella.


  “¿Te refieres por pedirme que me case contigo y que sea tu reina después de conocerte por menos de veinticuatro horas?” Afortunadamente, ella no estaba haciendo pucheros ni dudando.


  “Sí, exactamente por eso.”


  “No exactamente. Simplemente estoy disfrutando el día como lo sugeriste, y ha sido maravilloso. El espectáculo, el vestido… este tiramisú. Es difícil resistirme a ti, Liam.” Ahí estaba… por fin.


  “Bueno, al final espero que no lo hagas.” Le di el último bocado de nuestro postre. “¿Puedo suplicarle que regrese a mi suite para tomar una copa?” Froté su muslo por debajo de la mesa, siendo tan abierto y atrevido como podía serlo en público.


  Mis dedos rozaron su sexo, e imaginé su ropa interior de encaje en mi mente, debido a que había pasaba un puñado de lencería sexy de su tamaño pidiéndole a la vendedora que los incluyera en mi compra. Tenía tantas ganas de quitarle todo.


  “No me puedo resistir a ti,” confesó, rindiéndose silenciosamente.


  “Espero que nunca lo hagas.” Apreté su pierna, pagué la cuenta, y pedí la limusina.


  El camino de regreso al hotel fue callado y tenso. “¿Un centavo por tus pensamientos?” le pregunté.


  “Me pregunto,” comenzó, “si no debería dejar que me lleves a casa.”


  “¿Porque no quieres que te obligue a casarte conmigo y a ser mi reina esta noche mientras tenemos sexo?” Dije con valentía.


  “Sí.” Ella se rió un poco.


  “¿Me dejarás intentar convencerte por lo menos?” Mi expresión era tan seria como mi corazón.


  Había sido un día encantador y esperaba que fuera una noche aún más exquisita. “


  “Esto es una locura; lo sabes, ¿verdad?” Se volteó hacia mí y estaba realmente luchando contra su deseo.


  “Sí, por supuesto que lo es, pero no es más locura que casarse con una mujer que no amo y que nunca amaré. Por lo menos me casaré con una mujer a la que podré llegar a amar algún día. Ya no tengo tiempo. Tengo que hacer que esto ocurra ahora. Sí, estoy actuando como un gusano, y esto es una locura, pero también lo es la monarquía. Por lo menos habrá una persona en el castillo con la que disfrutaré pasar tiempo.” Y ahí deje caer mi confesión como una bomba.


  “¿La vida es así de sombría para ti?”


  “Puede llegar a serlo. Odiaría tener que cargar con alguien a quien odiaría para siempre; solo haría que todo fuera más espantoso. Podría dejar que la monarquía pasara a mi primo, pero él es una herramienta aún más grande. Entonces, al menos volverás al hotel conmigo y me darás una noche más para tratar de convencerte de que casarte con un extraño es lo mejor que harás en tu vida.” Me aseguré de dejar salir todo mi encanto.


  “Sabes que eres terrible, ¿cierto?” Dijo con una gran sonrisa.


  “El peor” dije, regresando la sonrisa y respirando de alivio.


  Capítulo 9


  Avery


  


  Mi cabeza daba vueltas; ¿Por qué estaba considerando esto? Tenía una gran vida, un gran trabajo que amaba, amigos, familia y ... estaba sola. La idea de ser la esposa de alguien, incluso una esposa falsa, era intoxicante. El bebé que compartiríamos sería real y, finalmente, sería madre y tendría a alguien a quien adorar como lo tenía Kylie. Eso, por encima de todo, era la razón por la que estaba considerando la propuesta de Liam. Más allá de eso, Liam era dulce, un poco revoltoso y atento. Definitivamente eran cosas con las que podía trabajar.


  “Bueno, en serio, no consideraré tu oferta si no puedo trabajar. He pasado mucho tiempo desarrollando mi línea de moda y recién ahora está despegando. No puedo renunciar a eso.” Lancé mi ultimátum mientras arrojaba mi chaqueta en el respaldo de un sillón.


  “Como lo mencioné, hablaré con mi gente y veré qué podemos arreglar. No puedo ofrecer ninguna garantía sin tener esa conversación con ellos, pero me alegra mucho saber que estás considerando este arreglo .” La sonrisa de Liam no podría haber sido más grande.


  “Considerando, siendo la palabra clave,” le recordé.


  “Eso es definitivamente mejor que un “no,” así que lo tomo.” Se quitó la chaqueta y la puso sobre la mía. “Ahora esa copa.”


  Se dirigió al minibar bien surtido y sacó una botella llena de whisky irlandés, una botella de aspecto extraño de algo que llamó jarabe de té, y limada. Agregó algunos otros ingredientes, lo mezcló y me dio un cóctel amarillo oscuro.


  “Es ponche irlandés. Pensé que el café irlandés podría ser demasiado cliché .” Se rió mientras me servía la bebida.


  “Qué considerado,” dije bromeando.


  “¿Cuáles son tus planes para esta noche?” Se estiró y se sentó en la silla frente a mí.


  Yo seguía de pie, sin saber qué hacer.


  “Hm, bueno …” Por supuesto, tendríamos sexo, pero él nos acababa de servir unas bebidas. ¿Se suponía que solo íbamos a empezar así sin más como lo habíamos hecho esa mañana?


  “Ja, mi chica brillante está nerviosa, de repente. No hay problema. Charlemos antes de meternos a la cama, ¿de acuerdo? ¿Qué te gustaría saber sobre tu futuro papel como reina? “ Maldita sea, iba directo al grano.


  “Si yo fuera alguien que quisiera ser reina de Irlanda, me gustaría saber qué tendría que hacer como reina. Dudo que me sentara en un trono todo el día. ¿Sería como Cersei Lannister conspirando y planeando que maten personas? ¿Aun mantienen a un público en la sala del trono?” Interiormente me reí de mi comprensión ingenua y arcaica de la realeza europea.


  “Tenemos una sala del trono, que es más como una sala de juntas adornada, donde tenemos reuniones muy aburridas. No puedes planear matar gente; por un lado, es una pesadilla de relaciones públicas, y por otro, incluso la reina de Irlanda podría ir a prisión por semejante cosa. Nos acercamos a la gente del reino generalmente a través de comunicados y discursos televisados. Tu papel principal será el de consorte del rey. Haremos obras de caridad, nos reuniremos con personas y trataremos de mantener la paz entre los que viven en nuestra hermosa tierra.”


  De repente, todo parecía abrumador, así que tomé un sorbo de mi bebida en lugar de pensar en lo que me estaba metiendo. “Esto es delicioso.” Cambié nuestra conversación a propósito.


  Y lo notó. “Lo es. ¿Ya respondí todas tus preguntas? ¿Tienes más?” Estaba demasiado entusiasmado con esto.


  “¿Nuestros hijos serán ciudadanos estadounidenses?” Era una pregunta estúpida pero importante.


  “Serán ciudadanos irlandeses, pero es posible que podamos solicitar la doble ciudadanía cuando sean mayores. Nuevamente, esta es una pregunta para el Consejo Privado. Habrá mucho tiempo para familiarizarte con nuestras costumbres y la forma en que se dirige la monarquía.” Su valentía se enfrió un poco cuando dijo: “¿Puedo hacerte algunas preguntas?”


  “Claro, adelante.” Le di otro gran sorbo a mi bebida, empezando a sentir los efectos.


  “Espero que no te ofendas, pero si mi equipo de seguridad hiciera una verificación de antecedentes, ¿encontrarían algo desagradable en tu pasado?” No pude evitar sentirme ofendida, pero entendí la pregunta. Liam no me conocía. Podría tener toneladas de esqueletos en mi armario y huesos debajo de mi cama, ¿qué sabía él?


  “Además de una horrible multa en la biblioteca, que acabo de pagar, mi historial está impecablemente limpio.” Le dije mostrando una sonrisa brillante.


  “Esas son excelentes noticias.” Dijo volviendo a verse orgulloso y erguido.


  Terminó su bebida, y yo hice lo mismo, luego miré el reloj. Ya era casi la una de la madrugada; era seguro que nos gustaba quedarnos hasta tarde en la noche.


  “Se está haciendo tarde,” observé, temblando un poco, pensando en lo que realmente significaría para mí irme a la cama.


  “¿Estás lista para irte a la cama?” Su expresión ardió muy rápido cuando se puso de pie, y pude ver que ya estaba excitado.


  “No estoy segura de estar lista para eso,” bromeé, mirando su pene.


  Su lujuriosa sonrisa se convirtió en una mueca de satisfacción. “No te preocupes; te prepararé y te pondré lista.”


  “Oh, eso espero.” Si tenemos que hacer esto, pensé, simplemente hagámoslo. No había tomado una decisión, por lo que podría ser la última noche de sexo que tendría con Liam. Tenía toda la intención de disfrutarlo.


  “Vamos a quitarte ese vestido. He estado soñando con quitártelo toda la noche.” Se acercó a mí y, a medida que lo hacía, me excité al instante. Liam le hizo cosas locas a mi cuerpo, solo estar en la misma habitación con él me tenía caliente y excitada.


  “Pensé que preferiría dormir con él.” Fingí el mejor acento británico que pude.


  “Oh, ¿eso pensabas?” Él, a su vez, fingió un acento estadounidense. “Bueno, cariño, la gente de aquí no duerme con sus vestidos de noche; se los quitan para que el príncipe azul las pueda enloquecer.” Con eso, me levantó en sus brazos y me arrojó suavemente sobre la cama. “No se preocupe en quitarse el vestido, señora.” Continuó usando su acento tonto. “Yo lo haré por usted.”


  Con eso, se acostó sobre mí todavía con su esmoquin y se colocó entre mis piernas mientras me levantaba lo suficiente como para deslizar su mano por mi espalda y desabrochar mi vestido. Su cálida boca en mi cuello en el momento que la tela cedió. Bajó los tirantes por mis hombros mientras besaba mi cuello hasta mi hombro, quitando el vestido poco a poco. La parte delantera del vestido brincó sobre mis pechos, los cuales estaban sujetos con un sostén sin tirantes.


  “Ah,” Liam ya me tenía caliente y lista cuando sentí una cálida urgencia acumulándose entre mis piernas.


  


  “Me encantan tus senos,” dijo mientras movía los dedos dentro del sostén y pellizcaba cada uno de mis pezones con fuerza; los hizo rodar entre sus dedos hasta que quedaron vivaces y excitados.


  Podía sentir su dureza entre mis piernas, así que, en lugar de simplemente recostarme allí y aceptar su deliciosa intrusión, deslicé mi mano por su torso y hacia dentro de la banda de sus pantalones para encontrar su dureza asomándose por la parte superior de sus calzoncillos.


  “Y esto me encanta.” Desabroché su cremallera y saqué su pene.


  Se veía increíblemente sexy en esmoquin con su verga sobresaliendo dura y orgullosa. Tiré de él mientras giraba sus caderas en mi mano y me quitaba el sostén para sumergirse en mis senos. Comenzó con uno mientras seguía pellizcando y haciendo rodar el pezón del otro. Lo chupó con fuerza y sacó mi excitación desde la base de mi columna vertebral.


  “Joder, Liam,” grité desenfrenadamente.


  “Tengo todas las intenciones de cogerte para siempre, Avery.” ¿Era eso una promesa? ¿Una amenaza? No me importó.


  Cambió al otro seno y usó sus dedos en el pezón que acababa de tener en su boca, dándole el mismo tratamiento a mi seno izquierdo. Mi mano perdió el impulso en su pene mientras me sentía a la deriva con las sensaciones que Liam encendía en mí. Cuando terminó con mis pechos, me quitó el resto del vestido de manera brusca.


  “Oye,” No era que lo estuviera deteniendo, más bien estaba asombrada por su repentina urgencia.


  “Tengo que tomarte ahora. Fuerte y rápido. He esperado todo el día.”


  Con eso, sus manos se engancharon en mis bragas, tirándolas hacia abajo junto con el resto del vestido. Su boca en mi coño mientras su lengua surcaba mi clítoris, jugando, mordiendo y chupando hasta que salió exigiendo atención. Metió su mano por debajo de mi nalga y me extendió más para prepararme para su invasión. La otra mano bailando sobre mi húmedo coño chorreante mientras su dedo de en medio se deslizaba dentro de mí con voraz intención. Un segundo dedo se le unió y luego un tercero, haciendo que mi espalda se arqueara hacia el cielo para tomar tanto de él como él quisiera darme.


  “Sí, Liam, te deseo. Te quiero dentro de mí,” deje salir un doloroso gemido.


  “Ahí es exactamente donde quiero estar.” Cambió de posición y presionó sus caderas y su enorme verga contra mí con un empuje duro y deliberado, todavía completamente vestido mientras me acostaba desnuda debajo de él.


  “Sí,” grité, sin importarme quién podría escucharnos.


  A partir de ahí, nos convertimos en un frenesí de movimiento. Apreté mis piernas alrededor de su cintura y lo acerqué lo más que pude físicamente. Me embestía, respirando con dificultad en mi oído mientras el éxtasis se apoderaba de él. Mis brazos envolviendo su musculosa espalda, y mis caderas se encontraron con su clamor y su lucha por acercarse más y más hasta que me embistió con fuerza gruñendo y presionando mientras su cuerpo se estremecía y se corría con fuerza dentro de mí. No me importó. Estaba tomando anticonceptivos; él era el Príncipe de Irlanda. Me dije a mí misma en ese momento, sí, quería un hijo ... sus hijos, todos los cinco, y luego algo se rompió en mí.


  Me di cuenta de que lo quería a él, a su hijo, el asiento junto a su trono, que en realidad era solo una sala de juntas – lo quería todo. No importa cuán instantáneo, descabellado e indignante fuera, lo quería con todo mi corazón, y eso fue lo que me hizo gritar su nombre mientras me venía apretando mi coño alrededor de su duro pene, soñando en convertirme en su reina.


  Cuando ambos nos calmamos después del clímax, mire sus gloriosos ojos verdes y me rendí. “Lo hare…” susurré en medio de la pasión.


  “No te arrepentirás,” sentí su corazón latiendo a través de su pecho mientras se inclinaba para besarme. “Serás una reina maravillosa,” susurró en mi oído mientras se apartaba suavemente de mí.


  Al instante, empecé a preocuparme de que podría haber cometido un error, pero no le compartí esa preocupación.


  Nos quedamos tranquilamente dormidos, mojados y desnudos, uno en los brazos del otro. Por la mañana, me vestí con uno de los conjuntos más informales que me había comprado y regresé a mi departamento para aclarar mi cabeza y empacar una maleta para un viaje corto a Irlanda. Tendría que volver para algunos desfiles de moda que había planeado y para otra recaudación de fondos, pero mi próximo viaje a Irlanda era en dos días, para firmar documentos y entender mejor en qué me estaba metiendo.


  “Cariño, estoy en casa,” le grité a Madison cuando entré al departamento, cansada y muy feliz de estar de vuelta en la realidad. Regresar a mi casa para poner mis pensamientos en perspectiva me hizo darme cuenta de que no podía dejar todo esto, y que no quería hacerlo.


  “Por fin estás en casa. Estaba a punto de levantar un reporte por tu desaparición,” me regañó juguetonamente Madison.


  “Te llegaron mis mensajes, ¿cierto?” Le había mandado mensajes de texto cada vez que tenía una oportunidad, para que no se preocupara.


  “No, me llegaron, solo que no es tu estilo no regresar en dos días. Ese chico debió haber sido todo un hombre.” Dijo con ojos soñadores.


  “Lo fue ... lo es. Oh, Mads, soy un desastre.” Me dejé caer en el sofá.


  “Eso pensé.” Se sentó a mi lado. “No has conocido a un buen chico en mucho tiempo. Disfruta esto.” Me encantaba lo dulce y alentadora que siempre era; definitivamente era la más compasiva de nuestro trío.


  “El problema es que quiere que me case con él.” Dije, recargándome en el sofá.


  “Bueno, pensándolo bien, corre, deshazte de él lo más rápido que puedas, porque eso es una locura. ¿Quieres un helado, dar un salto en el proceso de duelo?” Dijo, mostrándome una bonita sonrisa.


  “Sé que es una locura,” comencé.


  “Oh, sí, tan descabellado que no es necesario terminar esa frase.” Se levantó para ir a la cocina.


  “Sí, es una locura, muy loco, tres fou, pero creo que acabo de decir que sí.” Observé sus ojos grandes y abiertos mientras ella entraba en modo de pánico.


  “¡Tienes que estar bromeando, Avery! No ... ¡absolutamente no! De ninguna manera. Llámalo ahora mismo y dile que te caíste de la cama durante el sexo y te golpeaste la cabeza, tienes amnesia o una conmoción cerebral y que lo lamentas mucho, pero que no puedes casarte con él, y que tenga una buena vida.” Madison tomó mi teléfono celular totalmente en pánico. “Vamos, hazlo ahora ... te espero.”


  “Escúchame,” Sabía que era una batalla perdida, pero de repente era una que quería pelear.


  “Será mejor que esto sea asombroso.” Dijo mirándome de reojo.


  “Está bien, él es el Príncipe de Irlanda y quiere que nos casemos y tengamos hijos. Me voy a Irlanda mañana para conocer a su familia. No he dicho que sí, y siempre puedo decir que no, pero creo que me arrepentiría si no me aventará y viera en donde aterrizaría. Además, me pagará diez millones de dólares. Digo, ¿qué podría salir mal realmente?” sonreí tímidamente.


  “¿Diez millones?”


  “Sip. Pero por favor no le digas a nadie del dinero.”


  “No lo hare. En lugar de eso llamaré a la policía… Creo que Irlanda ni siquiera tiene un príncipe.”


  Agh.


  


  


  


  Capítulo 10


  Liam


  


  “¿Qué averiguaste?” Le pregunté al jefe de mi equipo de seguridad que había estado haciendo una revisión de Avery.


  Estaba seguro de que estaba reconsiderando su “sí,” porque no había tenido noticias suyas en todo el día, y teníamos un avión programado para esa misma noche para llevarnos a Irlanda siempre y cuando ella tuviera la autorización general de seguridad. Me preocupaba que ella estuviera teniendo dudas, pero también me sentía un poco aliviado de que las tuviera como lo haría cualquier mujer. Le daría una hora más antes de presentarme en la dirección que me el personal de seguridad me había dado. No tenía antecedentes penales y era exactamente quien decía ser, aunque tenía una gran multa en la biblioteca. Me aseguraría de que tuviera acceso a muchos libros.


  “Dado que está autorizada,” Dijo Mike O’Donnell, mi jefe de seguridad, “emitiremos su credencial de autorización para abordar el jet. ¿Necesita que haga algo má?”


  Estaba tentado a pedirle que fuera a sacarla de su casa, pero por supuesto, eso no estaría permitido. “No gracias.”


  Justo cuando colgué, mi querido papá llamó.


  “Liam.” Su voz era ronca y autoritaria como de costumbre.


  “Sí, todavía Liam.” Me encantaba hacerlo renegar. Lástima que yo fuera el único hijo y la oveja negra de la familia.


  “Veo que regresarás esta noche, así que he programado una reunión contigo para mañana a las doce. Quiero hablar sobre esta Avery Johnson que traes contigo. Ya te lo he dicho antes, no puedes traer citas casuales al castillo, especialmente cuando estás a punto de casarte con Lady O'Day.” Incluso la mención del nombre de Lucy me hacía hervir la sangre.


  “No, papá, no lo haré. Me casaré con Avery Johnson. Con mucho gusto discutiré esto contigo mañana a las doce, pero no haremos mucho más que firmar algunos contratos legales. Mi decisión está tomada. Encontré una esposa adecuada, que estoy seguro te encantará, y planeo organizar una fiesta para hacer presentaciones y anunciar formalmente mi compromiso. Si así lo deseas, puede empezar con esos arreglos.” No le di tiempo para alegar conmigo.


  “Escúchame bien, Liam,” empezó a decirme.


  “No puedo. Tengo que ir a buscar a mi princesa y subirme al jet. Nos vemos en unas horas.” Con eso, terminé la llamada y le di ánimos a mi hombre de las cavernas interior mientras preparaba a mi equipo para ir y arrastrar a mi futura reina al avión.


  No me importaba lo que Avery estuviera pensando en ese momento; tenía que llevarla a Irlanda y alejarla de su gente, para poder convencerla de darle una oportunidad a esta descabellada idea. La llamé mientras conducía hacia la dirección que me había dado mi equipo de seguridad.


  “Hola Liam,” respondió ella, sonando tan nerviosa como pensé que lo haría.


  “Hola, princesa,” – sí, lo usé – tenía que usar todo lo que tenía. “Voy de camino a recogerte. Solo te llamo para asegurarme de que estés lista. Y sé que podrías estar pensando que soy un acosador, pero de verdad tenía que conseguirte una autorización de seguridad, así que ya sé dónde vives.” Extrañamente estaba empezando a balbucear, así que respiré hondo.


  “Liam,” no me gustó la manera en que dijo mi nombre.


  “No tengas dudas, Avery, esto va a ser maravilloso, te lo prometo.” La estaba perdiendo; no debí haberla perdido de vista.


  “No, es solo que ... hm ... bueno, mi compañera de cuarto y Kylie han organizado una especie de intervención ...” su voz se fue apagando.


  “No te atrevas a acercarte a ella ...” escuché gritar una voz aguda de mujer en el fondo. Genial, ciertamente no necesitaba que alguien la alejara más de mí.


  .”.. y mi mamá y mi papá vienen enc amino,” parecía estarse disculpando. Agh, no pensé que esto podía empeorar.


  “Eres un adulto, sin duda puedes tomar tus propias decisiones,” estaba alegando con la persona equivocada, ya que era a su gente a quien tenía que convencer, no a ella.


  “Bueno, no parecen pensar que lo soy..” Me encantó el matiz de ira en su voz porque en esa ira había esperanza.


  “Espera; ya casi llego.” Finalicé la llamada y me incliné hacia el conductor. “Ve lo más rápido que puedas.” Usé mi voz más oficiosa y autoritaria, pero, por desgracia, era Nueva York, lo oficioso y autoritario era una tontería.


  “Este no es un helicóptero Su Majestad; no puedo ir más rápido.” Aunque la voz del conductor era calmada, podía sentir su irritación en ella.


  Odié tener que haber dejado a James. En todo caso, a él lo hubiera podido intimidar para que tomara una calle lateral y fuera más rápido, pero estaba atrapado con el conductor de élite del hotel ... a la mierda. Iba a tener que sentarme y prepararme para salir del auto con los puños levantados. Cuando logramos atravesar el tráfico, ni siquiera esperé a que el conductor se estacionara. Salté del coche tan pronto como disminuyó la velocidad y subí corriendo varios tramos de escaleras hasta el departamento de Avery. Me di cuenta por un momento de que debí haber traído a mis guardaespaldas y a mi personal de seguridad en lugar de escabullirme y usar el nombre de James para pedir un auto. Como James había estado fingiendo ser yo durante la mayor parte del viaje, no fue difícil. El conserje ni se inmutó cuando utilicé el nombre de James en lugar del mío para reservar el coche.


  Pensando que tal vez podría encontrarme con intensos adversarios, deseé haber traído algunos músculos. Mis habilidades de actuación eran la única defensa que tenía. Afortunadamente, había estudiado teatro de forma intensiva en la universidad, ya que me resultó mucho más fácil cumplir con mi deber con la corona después de perfeccionar ese oficio y usarlo en mi beneficio. Llamé a la puerta, listo para rescatar a mi damisela en apuros.


  “¿Hablas en serio, Avery?” Escuché una voz enojada a través de la puerta.


  “¿Qué? Alec hizo exactamente lo mismo cuando te escondiste de él, y yo no me estoy escondiendo, ¡me estás impidiendo ir! “ Gritó Avery.


  Estaba un poco sorprendido de ver a Kylie Morgan-Blair abrir la puerta. Sabía que ella y Avery eran amigas cercanas, pero no esperaba encontrarla a ella y a Alec Blair emocionalmente armados y listos para lanzarme sobre mi trasero.


  “Buenas tardes, soy Liam McMurrough, Príncipe de Irlanda; he venido a recoger a Avery. ¿Se encuetnra aquí?” Sabía muy bien que ella estaba ahí.


  “Pasa,” se me quedó viendo Kylie. ¿Cómo se atrevía a verme así? Por lo que había leído sobre ella, tenía un pasado bastante escandaloso. ¿Quién era ella para juzgar?


  “Gracias,” recordé que tenía que seguir siendo educado.


  Avery, en un espectáculo aún mayor del que yo estaba planeando montar, corrió hacia mí y me rodeó el cuello con los brazos. Aunque era mucho más baja que yo, se catapultó en mi abrazo, haciéndome reír.


  “Liam,” chilló.


  “¿Lista para irnos, amor?” Lo dije fuerte y claro.


  “Bueno ...” dijo mordiéndose el labio y dando un paso atrás.


  “Tenemos algunas preguntas,” dijo Alec Blair mientras se acercaba a mí con la mano extendida. “Soy Alec. Perdón por emboscarte de esta manera, pero a mi esposa le preocupa que te lleves a su mejor amiga sin tener idea de quién eres en realidad.” Se rió entre dientes, probablemente notando lo estúpido que sonaba después de haber dicho eso en voz alta.


  “Soy Madison, la compañera de departamento de Avery, por favor toma asiento,” dijo la hermosa chica de cabello oscuro rizado.


  Casi esperaba que me ofrecieran vino envenenado cuando me senté en su sofá artísticamente cubierto, pero ella tenía una hermosa sonrisa y estaba siendo agradable. No era necesario sacar mi espada todavía. Ver a Avery con sus dos compañeras de cuarto me hizo comprender mejor su conexión. Todas eran hermosas a su manera y muy independientes, a pesar de que una estaba casada; juntas tenían que ser un algo serio.


  “Me parece que todos tienen una impresión equivocada.” Sonreí con una amplia sonrisa y comencé mi parte del espectáculo. Miré a Avery, cuyo rostro se entristeció un poco, probablemente pensando que estaba planeando no cumplir con mi oferta.


  “¿Cómo es eso?” Alec seguía la conversación mientras se sentaba frente a mí, cortésmente amenazador. “¿Al afirmar ser el príncipe de un país que incluso nosotros, los tontos estadounidenses, sabemos que no tiene una monarquía?”


  


  


  


  “No es una monarquía gobernante, sino una simbólica y muy próspera.” Miré a Avery. “¿Y bien, Avery? ¿Qué les has compartido a tus amigos?” No quería decir algo que ella no hubiera dicho, dado que esto ya iba a ser bastante difícil.


  “Solo que vamos a ir a Irlanda a ver a tu familia ...” Su rostro se veía tenso.


  “Y a casarse,” Madison se me quedó viendo y lo dijo en un tono de canción.


  “Bueno, solo si a Avery le cae bien mi familia.” Bromeé.


  “¿Y el castillo?” dijo Madison.


  “Desde luego,” respondí.


  “¿Después de conocerse tan solo por cuarenta y ocho horas?” intervino Kylie.


  “Bueno, a las princesas de Disney les dan incluso menos tiempo, algunas solo tenían un baile.” Traté de aligerar la situación, pero Avery fue la única que se rió. “¿Qué pasó con ser imprudente y divertido?”


  Avery se sentó a mi lado y tomó mi mano en la suya. “Todos ustedes están siendo horribles. Liam es un chico maravilloso y un verdadero príncipe. Kylie, tú y Alec saben que a veces el amor puede florecer a partir de la conveniencia.”


  Avery me miró con ojos brillosos y entré en pánico. Realmente no había pensado en amarla. Sabía lo suficiente sobre la relación de Alec y Kylie, aunque solo por lo que habían compartido los medios, para saber que tenían un matrimonio hecho por los medios de comunicación hasta que realmente se enamoraron el uno del otro, después de verse obligados a estar juntos por un embarazo accidental. Avery y yo íbamos a casarnos por razones diferentes pero parecidas. Nos casaríamos intencionalmente y tendríamos hijos intencionalmente, pero la idea del amor, en el sentido tradicional, no estaba realmente en oferta. Tenía la esperanza de continuar con mi comportamiento de mujeriego después de un tiempo. Definitivamente bajaría el ritmo mientras estuviera casado con Avery, o al menos hasta que llegara nuestro segundo hijo, pero ¿dejaría todo por una persona a la que apenas conocía? No, esa no era realmente la situación que me había imaginado.


  Todo esto iba a ser por diversión, y me salvaría de un matrimonio sin amor con una mujer con la que definitivamente no quería casarme, eso era todo, y Avery sería muy bien compensada por su participación en esto. Sin embargo, mientras estaba sentado sopesando mis opciones, me di cuenta de que decirle a la bola de fanáticos entusiastas de Avery que planeaba amar a su amiga por el resto de sus días, sería probablemente la maniobra más segura y rápida.


  “Totalmente. Espero que nuestro amor florezca,” agregué, dandole un pequeño apretón a la mano de Avery.


  “¿Entonces cuáles son tus planes exactamente?” Madison parecía haberse calmado un poco.


  “Bueno, realmente me encuentro en una posición incómoda.” Decidí tocar un poco sus sentimientos. “Para que pueda tomar el trono –”


  “¿Un verdadero trono o uno simbólico?” interrumpió Alec.


  “Está en una sala de juntas,” respondió Kylie, tratando sin éxito de ser útil.


  “— y permitir que mi padre pueda tener su tan necesaria jubilación, debo, de acuerdo a nuestras tradiciones familiares, casarme antes de cumplir cuarenta años, lo cual me está pisando los talones. No voy a mentir, voy a regresar a Irlanda y a estar comprometido con la solterona más impía del país, pero, por desgracia, es una de las favoritas de la familia. No quiero casarme con esa mujer, como pueden imaginar. No nos amamos, y no hay posibilidad de que alguna vez lo hagamos. Así que imaginen mi gran alegría cuando conocí a Avery. Hemos pasado cada segundo de los últimos dos días juntos, y nunca había estado con una persona tan encantadora, interesante, creativa, sexy y cariñosa en toda mi vida.” No era del todo mentira, de hecho, la mayor parte era verdad. “Ella es perfecta. Sé que es con muy poca antelación, pero en realidad no estamos haciendo más que visitar Irlanda en este momento. Debo regresar a casa porque tengo deberes que cumplir allá –”


  “¿Simbólicos o verdaderos?” preguntó Alec. Estaba empezando a irritarme.


  “Bastante reales, te lo puedo asegurar, y voy a llevar a Avery conmigo. Si le gusta lo que ve, sí, nos casaremos en poco tiempo; sin embargo, ya no decapitamos a nadie ni quemamos a las personas en la hoguera, así que, si por alguna razón, Avery quisiera divorciarse, se le concederá el divorcio y muy posiblemente regresará a Nueva York con mi bendición .” Me incliné ante ella siguiendo con mi actuación.


  Justo en ese momento, alguien llamó a la puerta. Lo más probable es que fueran los padres de Avery. Si podía manejar a mi padre, definitivamente podría lidiar con el tipo de personas que criarían a una persona como ella.


  “Genial.” Avery no estaba del todo feliz. “Mis padres están aquí.” Su dolorosa sonrisa no tenía precio.


  “Oh, maravilloso.” Hice lo mejor que pude para suavizar mi sonrisa; creo que solo Alec podía ver la tensión en ella.


  “Mamá, papá ...” Avery abrió los brazos para saludarlos mientras el resto de nosotros nos poníamos de pie.


  “Atravesar el tráfico de Manhattan es una lata. Me acordé porqué nunca venimos acá,” se quejó su padre.


  “Ahora no, querido.” La madre de Avery me miró y pude ver de dónde sacaba Avery el brillo en sus ojos. Su madre estaba obviamente asombrada, había visto esa mirada muchas veces antes en personas que se enteraban de que yo era un príncipe.


  Extendí mi mano hacia ellos. “Príncipe Liam.” Primero tomé la mano de la madre de Avery e incliné la cabeza hacia ella, luego le ofrecí un firme apretón de manos a su padre.


  “Mamá, papá, él es Liam. Gracias por venir aquí con tan poco tiempo de anticipación. Quería que todos lo conocieran antes de que nos fuéramos a Irlanda.” Avery estaba efervescente mientras revoloteaba por la habitación. “¿Puedo traerles algo de beber a todos?”


  Por fin, el hielo se había roto un poco. Toda su gente estaba aquí, y sentí una atmósfera más relajada mientras todos tomaban asiento de manera casual, bebían té, refrescos y vino mientras aparecía una bandeja improvisada de bocadillos con aceitunas, queso cheddar, galletas Ritz y una lata de sardinas. Un plato extraña, pero obviamente, Madison estaba haciendo un esfuerzo ya que parecía haber sacado todo lo que tenían en su refrigerador. Y el queso cheddar y las sardinas no sabían tan mal como olían. Avery abrió una ventana, lo cual agradecí.


  “No tendré que dejar de trabajar, ni dejar Nueva York en realidad. Liam me ha prometido que vendré cada semana.”


  Me estremecí un poco cuando mencionó su regreso semanal a Nueva York ya que sabía que iba a ser un plan muy ambicioso. Yo más bien pensaba en cada mes, pero era mejor no mencionar esos pequeños detalles.


  “Definitivamente podrá seguir haciendo lo que la hace feliz.” Me estaba asegurando de no prometer demasiado y terminar incriminándome.


  Si bien la reunión había comenzado como un intenso enfrentamiento, esta se convirtió en una agradable hora de conversación. Con su frágil bendición, el equipo de seguridad de Avery accedió dejarla ir a su aventura, como la llamaron. Estaba aterrorizado y emocionado por dar los siguientes pasos con ella. Seguí tratando de recordarme a mí mismo que la alternativa no era menos ficción y, por lo tanto, solo traté de disfrutar la experiencia.


  


  


  


  


  Capítulo 11


  Avery


  


  Me sorprendió que mi familia, Kylie y Madison me dejaran ir. Sentí que se me quitaba un gran peso de encima al saber que me apoyaban, pero que me permitían explorar este extraño y nuevo mundo. Y sí que fue extraño. Después de que Liam llegó a mi departamento y fue atacado por mi familia, todos se calmaron cuando se mostró encantador y honesto en cuanto a la situación en la que nos estábamos metiendo. Creo que mi madre deseaba secretamente que fuera ella la estuviera en mi lugar. Alec se llevó a Liam a un lado para hablar de hombre a hombre, tal vez a petición de Kylie, pero estoy segura de que dijo algo así como, tienes que ser un hombre y hacer lo correcto para ella, o reuniré a una turba y asaltaré tu castillo. Esto hizo reír a Liam.


  “Tienes una gran familia,” dijo Liam, tan pronto como nos subimos a la limusina.


  Puse los ojos en blanco. “Y ... fueron bastante tranquilos contigo.”


  “Pensé que me estaba yendo bien porque era de la realeza. Me alegro de que te dejaran ir; después de todo, eres una mujer adulta,” dijo con un toque de veneno.


  “Me alegra que se preocupen por mí. Soy hija única, como tú. Dios sabe que he hecho pasar a mis padres por muchas cosas. Estoy segura de que les habría encantado que fuera maestra de escuela o algo remotamente fácil y cuerdo. Somos de Nueva Jersey, aunque ellos dos son del medio oeste, ahora viven en Jersey. Ser diseñadora de modas fue probablemente lo último que querían que fuera y, secretamente, creo que deseaban que Madison estuviera en mi lugar. Estoy segura de que Madison es la hija de sus sueños. Trabaja en Wall Street, es algo conservadora, nunca ha hecho nada descabellado o cuestionable.”


  “¿Como huir con un príncipe?” interrumpió Liam, haciéndome reír.


  Eso es lo que estaba empezando a amar de él. Era muy divertido. No era tan estirado como uno se imaginaría que sería un príncipe; era irreverente e infantil.


  “Sí, no todos los días tu hija se escapa con un príncipe.” Dije con una sonrisa coqueta, mi estómago hecho un nudo.


  “Bueno, puedo nombrar a algunas que lo han hecho ... Cenicienta, Blancanieves, la Bella Durmiente, la Bella de La Bella y la Bestia, pero eso fue más un secuestro, ¿no?” Estaba a punto de continuar.


  “Sabes demasiado sobre las Princesas de Disney; ¿debería preocuparme?” Era un poco raro.


  Tengo dos primas con las que crecí que estaban obsesionadas con ellas. Siendo un poquito mayor que yo, terminaba viendo películas con ellas y siendo su príncipe cuando actuaban. Así que, por esa razón, sé demasiado sobre las princesas de Disney .” Se rió.


  “Es un poco perturbador,” bromeé.


  “Y debería serlo.” Dijo con una dulce sonrisa.


  A pesar de todas las promesas que me había hecho, yo todavía me sentía como si estuviera en caída libre por un acantilado. Seguía aferrándome a la idea de que pronto tendría un hijo y que Liam y yo tendríamos tiempo para conocernos, y que habría una cláusula de salida en caso de que las cosas no funcionaran. Aunque sabía que estábamos celebrando un contrato entre nosotros, en secreto yo esperaba más. Quería ser “felices para siempre,” y estaba dispuesta a correr riesgos, a hacer sacrificios y a hacer lo que fuera necesario dentro de lo razonable y sin afectarme a mí misma, para ser su esposa. Con esta nueva determinación, me volví hacia él con verdadero cuidado y afecto.


  “Gracias, Liam,” dije, mi rostro ardiendo de amor y adoración.


  “¿De qué?” Bromeó pretendiendo no saber a qué me refería.


  “Por esto,” extendí mis brazos en la limusina. “Y por ... no sé ...” No quería revelar demasiado.


  “¿Por montarte en mi caballo blanco para llevarte lejos de Manhattan?” Su sonrisa coqueta era irresistible mientras extendía su brazo para acercarme más. “De nada.”


  Con eso, se inclinó y me besó, abriendo la boca para dejarme entrar. Se sentía bien. Me relajé en sus brazos mientras su otra mano se deslizaba por debajo de mi falda y sus dedos se sumergían en mis bragas. Interrumpí nuestro beso para protestar.


  “Si haces eso,” susurré. “Me vas a volver loca como para subir al avión.” Le mordí el lóbulo de la oreja sorprendiéndolo tanto como sus dedos me habían sorprendido a mí.


  Volvió la cabeza para susurrarme. “Es mi jet privado.” Un dedo se sumergió suavemente en mi centro húmedo mientras me besaba el lóbulo de la oreja. “Y yo siempre termino lo que empiezo.” Con eso, su dedo me presionó más fuerte.


  “Eres terrible,” le reprendí.


  “Oh, espero que no.” Fingió sentirse insultado. “Por favor, dame la oportunidad de demostrarte que no soy para nada terrible ...” mientras el segundo dedo se unía al primero .”.. en la cama” susurró mientras movía lentamente sus dedos dentro y fuera de mí, dejando que su pulgar frotara mi clítoris hasta que se endureció volviéndose una pequeña protuberancia dolorosa que no quería nada más que una cogida dura y rápida.


  “Será mejor que estés listo para cogerme tan pronto como tengamos oportunidad ... No podré aguantar mucho más de esto,” apenas pude respirar mientras el fuego encendía todos los nervios de mi cuerpo.


  “Oh, te lo prometo, eso es exactamente lo que tengo planeado hacer.”


  Estaba tan excitada que apenas podía caminar mientras abordamos el elegante jet privado que se encontraba en la pista. Todos conocían a Liam y eran amables y amigables conmigo. No tuvimos que pasar por la aduana ni por ninguno de los procedimientos comerciales del aeropuerto. Todo se manejó de manera privada. Un mayordomo nos recibió en la limusina y tomó mis maletas; Liam y yo fuimos escoltados desde el auto hasta el avión. Una vez a bordo, nos recibieron un asistente muy apuesto y James, el mayordomo de Liam.


  “Llegaste con buen tiempo,” dijo James tan pronto como llegamos. “Todo está para nuestro despegue. Hola, señorita Johnson.” James me hizo una reverencia. “Me alegra que haya decidido acompañarnos.”


  Por un momento, sentí como si hubiera caído en una de esas películas que pasan entre semana, en las que una persona normal termina casándose con un príncipe. Me reí para mis adentros, lo que terminó siendo más bien en voz alta.


  “¿Estás bien?” Liam pareció sorprendido.


  “Bien, estoy bien. Gracias, James. Estoy muy contenta de estar aquí.” Los rostros de ambos se relajaron al mismo tiempo, aunque no creo que se hayan dado cuenta.


  “No queremos que nos molesten durante el vuelo. Cuando queramos refrescos, te lo haré saber .” La conducta de Liam había cambiado de repente.


  No fue un cambio alarmante, pero fue notablemente diferente. Cuando lo conocí, era muy tranquilo y despreocupado. Como uno podría imaginarse a un irlandés normal, de buen corazón, bondadoso, y divertido. El Liam que acababa de ordenar nuestra privacidad era más bien un príncipe. Me estremecí un poco, pero como me había tocado con tanta habilidad con sus dedos en el auto, estaba sensible y nerviosa por todo.


  “Sí, su Majestad. Me aseguraré de que no los molesten.” James hizo una reverencia, y con eso, Liam tomó mi mano y me condujo hasta una puerta de madera muy brillosa.


  Cuando nos fuimos, James se sentó con un hombre vestido de traje negro. Sus asientos eran asientos de avión normales, pero mucho más lujosos. Esperaba que nuestra cabina privada fuera igual, pero en lugar de eso, encontré una pequeña sala de estar a bordo. Había un sofá grande de piel en el lado derecho del avión con una pequeña mesa de madera enfrente. Al otro lado del avión había dos cómodos sillones. En una pared, había una televisión que ocupaba la mayor parte del espacio. En la otra pared había otra puerta. Liam me sorprendió viendo todo con incredulidad y asombro.


  “Este será nuestro alojamiento durante el vuelo. Esa puerta conduce a un baño privado y a una ducha. Tenemos un servicio de transmisión que reproduce películas de estreno, Wi-Fi y una cocina a bordo donde un chef preparará nuestra comida cuando estemos listos para comer. Sin embargo, pensé que primero querríamos un tiempo a solas.” Sus ojos se entrecerraron con una mirada salvaje. “Me encanta coger en el aire,” admitió con alegría. Cerró la puerta y me condujo al sofá. Estaba emocionada, pero también un poquito nerviosa. Nunca había viajado en un avión tan pequeño. Era la mitad del tamaño de un avión comercial.


  “¿No necesitamos usar nuestros cinturones de seguridad?” Chillé cuando me sentó y me recostó en el amplio sofá


  Su dureza presionó mi cadera mientras me subía la falda por encima de ellas. Metió la mano debajo de mi trasero, sacó un cinturón de seguridad y lo aseguró con otra correa que jaló del respaldo del sofá. Tan pronto como sacó el cinturón, lo colocó sobre la parte superior de mi falda, inmovilizándome así mientras me apretaba el cinturón.


  “Estás abrochada.” Su mirada excitante.


  “Así no funcionan los cinturones de seguridad normales.” Moví mis caderas, tratando de seguir siendo juguetona.


  “Es un diseño especial.” Mi corazón dio un vuelco al pensar en todas las otras mujeres que habría tenido en el sofá.


  “Entonces, ¿coges mucho en este avión?” Mi voz aumentó por el estrés de pensar que podría haber cometido un gran error al aceptar venir en este viaje.


  “Sí, lo he hecho.” Se inclinó, abrió mi chaqueta de piel y mordió mi pezón a través de mi delgada camiseta mientras su erección se hundía profundamente en mi muslo. “Pero todo eso terminará cuando te conviertas en mi esposa.” Su lengua caliente mojando la tela de mi camiseta mientras sus manos sacaban mi senos y sus traviesos dedos pellizcaban y tiraban de él. “Ahora serás la única.” Con eso, sacó mi otro seno y le prestó la misma atención, y pronto dejé de pensar.


  Pasó mucho tiempo con mis senos. Había decidido no usar sostén para el viaje, ya que había traído varios en mi maleta y llevaba una chaqueta puesta. Quería ser un poco salvaje. Obviamente, se dio cuenta. Levantó mi camisa sobre empezó a chuparlos y pellizcarlos mis entrañas se encendían y mis bragas se humedecían de manera incómoda.


  “Dime que estoy siendo una idiota,” le supliqué.


  “Podría hacerlo, pero no lo haré.” Levantó la cabeza de mi pezón para mirarme. “La situación es una idiotez, quién tiene que decirle a alguien cuándo tiene que casarse y con quién. Divirtámonos con esto. La vida es demasiado corta.” Una vez más, me mostró su encantadora sonrisa y me atrapó.


  “¡Bien, Yolo!” Dije levantando mi brazo en el aire.


  “¿Yolo?” La expresión confusa en su rostro era linda.


  “¡Solo se vive una vez!” Aguité mis senos, atrayéndolo a ellos de nuevo.


  Estaba feliz de regresar a su lugar mientras yo frotaba mi cuerpo contra el suyo. Mi corazón se aceleró y el calor subió a mi piel como cada vez que teníamos sexo. Nunca me había puesto así con nadie.


  “Prepárense para el despegue, Su Majestad,” la voz del piloto se escuchó por el intercomunicador y casi salté fuera de mi cuerpo.


  “¿Lista?”


  “Claro.” Me mordí el labio.


  El jet empezó a moverse y Liam se sumergió de nuevo en mis senos. “Este será el mejor viaje de tu vida”


  “¿No te vas a abrochar el cinturón?” Los movimientos bruscos de la avioneta, mientras se preparaba para el despegue, de repente poniéndome nerviosa.


  Su brazo se movió detrás de él, tomó un cinturón de seguridad y se lo pasó por la espalda, sujetándonos con más fuerza mientras lo cerraba. Sacó su pene de sus pantalones, subió más mi vestido, deslizó mi tanga hacia un lado y clavó su erección hacia adelante y hacia atrás a lo largo de mi coño hasta que se deslizó hacia adentro y el Príncipe de Irlanda me llenó. En ese momento, me sentí completamente perdida. Mientras el avión se elevaba, Liam se sumergió profundamente en mí, la presión era realmente extraña e intensa, pero también muy íntima. Besé su cuello y su manzana de Adán, lo que trajo su rostro hacia el mío mientras nuestras lenguas bailaban entre sí, hasta que la presión desapareció y el avión se niveló, lo que le dio a Liam la fuerza para comenzar a moverse lentamente hacia adentro y hacia afuera, masajeando mi interior mientras el calor florecía dentro de mí.


  


  


  Capítulo 12


  Liam


  


  El cuerpo de Avery encajaba perfectamente con el mío. Entré y salí de ella, mientras los dos estábamos metidos en el sofá. Era extraño tener puesto el cinturón de seguridad; nunca había pensado mucho en ellos, pero los había modificado para usarlos mientras me encontraba acostado en el sofá. Estar pegado a ella, añadía un nivel de emoción mientras movía mi pene en las profundidades de su cuerpo.


  “¡Liam!” gritó en éxtasis cuando su coño apretó mi verga succionándome más.


  No creo que ella siquiera supiera sobre el talentoso coño que tenía. Me maravillaba su control sobre los músculos de su vagina. Era emocionante sentir la opresión jalándome. Sus dedos rastrillaron mi espalda en su sumisión, sin duda dejando marcas que sentiría más tarde para recordar lo jodidamente sexy que ella era.


  Estaba en modo de pánico, viviendo en negación y respirando adrenalina. No me detuve a pensar en lo que estaba haciendo al casarme con una extraña; no me importaba. Para mí, yo mismo me estaba salvando de Lucy y me estaba preparando para ocupar el lugar que me correspondía en el trono. Dado que dirigir una monarquía simbólica no era tan difícil, esperaba asumir el papel que siempre había tenido mi conservador padre. Al principio, no quería tener nada que ver con ser rey, pero durante el último año había comenzado a ver oportunidades para hacer un cambio. De repente, quería ser rey más que nada en el mundo.


  Fue con esta oleada de urgencia que cogí a Avery con fuerza, gruñendo durante mi liberación directamente en su útero, sin pensar ni por un momento en las consecuencias. Me vine dentro de ella, y cuando terminé, colapsé sobre su cuerpo, convertido en un sudoroso desastre.


  Sus ojos se abrieron de golpe y me miró susurrando suavemente. “¿Acabas de correrte dentro de mí?” Su voz temblorosa pero dulce.


  Me reí. “Supongo que sí. Lo siento, cariño. Tendré más cuidado la próxima vez. Al menos hasta la boda. No quiero que nadie saque sus calculadoras durante el bautizo.” Me eché a reír, y el piloto volvió a sonar por el intercomunicador.


  “Su Majestad, puede moverse libremente por la cabina, hemos alcanzado la altitud adecuada.” Había volado con el mismo piloto durante años; era uno de los compañeros de universidad de mi padre.


  Me gustaba porque era profesional y, lo más importante, discreto. Sus pequeñas advertencias lo hacían cumplir con las normas de seguridad, pero estoy seguro de que no esperaba que yo las cumpliera. Desabroché el cinturón de seguridad que tenía sobre mí y luego liberé a Avery de este; ella se encontraba tan agotada como yo.


  “¿Te apetece una ducha?” La miré casi listo para volver a intentarlo; se veía tan seductora, exhausta y sonrojada por el sexo. Las palabras aún no podían salir de su boca. “Podemos ducharnos y comer algo. El vuelo suele tardar unas siete u ocho horas, dependiendo de los vientos en contra. Tengo algunas películas de estreno que podríamos pedir, o podemos simplemente coger durante todo el vuelo y tomar una ducha antes de aterrizar.” Tenía la esperanza de que eligiera lo último.


  “Tengo hambre y estoy pegajosa ...” Me miró mientras sacudía su falda.


  “Bien, ducha.” La levanté del sofá y la llevé su estilo nupcial al minúsculo baño que había abordo.


  Abrí el agua y le quité la camisa, probando sus senos mientras le quitaba la falda y después las bragas. Aunque la acababa de coger, no había terminado con ella.


  “Hey vaquero, tranquilo. ¿Qué crees que estás haciendo?” Vaciló como si fuera a detenerme, pero yo sabía que le gustaba. Pensé que, si la mantenía sexuada y delirante, sería más fácil poder influir en ella una vez que aterrizáramos. Sabía que a una bola de fuego como Avery no le iba a gustar mucho la realeza irlandesa; su mundo estaba a punto de convertirse en pantimedias, tazas de té de porcelana, muchas reverencias, asentir y sentarse con las piernas perfectamente cerradas.


  Probé el agua para medir la temperatura mientras me desabotonaba la camisa de vestir, me quité la ropa interior y me metí bajo el chorro de agua tibia. Su cuerpo tenso se relajó cuando el agua cayó sobre nosotros.


  “Wow, esto se siente bien,” dijo, inclinando la cabeza hacia atrás mientras el agua caía en cascada sobre su cabello.


  “Está especialmente diseñado para ofrecer un masaje de agua. Viajar en avión puede ser agotador, así que esto te vigoriza,” le expliqué mientras ponía un poco de jabón en mis manos, hice espuma y comencé a enjabonarle el cuerpo, comenzando por sus hermosos senos.


  Sus senos me enloquecían; eran rellenos, redondos y tan encantadores. Chupé el agua que goteaba de ellos mientras mi lengua se arremolinaba sobre sus dulces areolas marrones. Ella era super receptiva; su pezón alcanzó su punto máximo como un pequeño soldado en mi boca rogándome que lo chupara más fuerte mientras se movía con lujuriosa incomodidad. Su mano subió a mi cabello, preparada para controlarme si comenzaba a morder. Después de venirme, sentí el cosquilleo en la parte posterior de mis bolas cuando la sangre comenzó a fluir hacia mi pene nuevamente. Pronto estaría listo para una segunda ronda.


  Ella debió haberlo sentido esto porque su mano se movió por mi costado, haciéndome cosquillas muy levemente mientras yo comenzaba a sentir un cosquilleo y a temblar.


  “Te juro que no puedo tener suficiente de ti,” le dije al oído con voz ronca.


  Su mano me apretó más fuerte, bromeando. “Bueno, tampoco puedes acabar conmigo.” Ella se rió, y entendí la indirecta cuando volví a enjabonarla.


  “Cuando sea rey, sin embargo, te someterás,” le dije, tratando de bromear con ella en mi tono más regio.


  “¿Qué?” El destello de pánico en sus ojos fue tierno. Realmente no me conocía en lo absoluto.


  “Estoy ... ¿bromeando?” Le apreté el trasero.


  “¡Liam!” Sus ojos todavía un poco salvajes.


  “Solo déjame tenerte una vez más, y luego podremos comer, te lo prometo.” Le mostré mi más elegante sonrisa y ella se derritió.


  “Bueno, casi los tengo a todos listos aquí,” dijo mientras se arrodillaba, lo cual era muy difícil de hacer en un espacio tan pequeño.


  Tan pronto como ella me llevó a su boca, llegué al cielo. Chupó mi verga con su boca casi tan exquisitamente como lo hizo con su coño. Su cálida lengua acarició la punta de mi pene, que comenzó a gotear con líquido preseminal, y no pude evitar empujar mi verga dentro de su boca ya que mis caderas tenían mente propia. Ella tomó tanto de mí en su garganta como pudo, pero comenzó a ahogarse, la pequeña creatura ambiciosa, eso fue suficiente para mí; Estaba duro como una roca.


  “Levántate, cariño,” la levanté y suavemente la giré para que su glorioso trasero estuviera frente a mí, mientras la inclinaba hacia adelante devolviéndole el beso.


  Tenía la altura perfecta, lo suficientemente baja como para que yo entrara en ella por detrás sin que ninguno de los dos se sintiera incómodo. Froté mi pene a lo largo de su hermoso coño mientras masajeaba y jugaba con su trasero. El agua caliente salía bajo demanda, por lo que no tenía miedo de que se enfriara, pero el suministro era limitado, así que le abrí las piernas y el trasero para poder penetrarla. Considerando el tiempo, me empujé dentro de ella y ella gritó, empujándose a su vez contra mí. Fue un poco más rudo de lo que esperaba, pero de repente cogérmela de nuevo y sentir que su glorioso coño me ordeñaba para que me liberara fue mi única fuerza motriz.


  “¿Qué diablos, Liam?” Trató de inclinar la cabeza hacia atrás mientras yo besaba su cuello, el agua todavía nos arrojaba.


  “Me vuelves loco,” admití.


  “¿Volverte loco?” Sus ojos se pusieron en blanco con lujuria. “Estoy bastante segura de que ya estabas loco antes de conocerte.”


  “Quizá.” Con eso, la abracé fuertemente para poder empujarme más dentro de ella y luego la incliné para que me recibiera todo, igual que lo había hecho con boca.


  Ella ya estaba bastante lista porque se inclinó y se movió tratando de ponerse cómoda. Me acerqué a su hermoso cuerpo, sosteniéndolo mientras seguía cogiéndola por detrás hasta que estuve casi listo para venirme. Mi mano toco su vientre haciéndole cosquillas, luego viajó hasta su coño, donde bailó en su clítoris hasta que comenzó a arquearse de manera involuntaria.


  Eso era todo lo que necesitaba. Me salí justo a tiempo para que mi semen saliera disparado y se fuera por el desagüe como un remolino.


  “Ahí van los futuros reyes de Irlanda,” dije, fingiendo lamentarme.


  “O reinas,” apenas pudo decir. “Y no me preocuparía demasiado, definitivamente dejaste a algunos nadadores en mi vagina esta mañana. Puede que ya tengamos un pequeño monarca en el cocinándose.”


  “Pero, por desgracia, mi esperma morirá durante la peligrosa lucha para hacer un monarca. Ya que tu horrible método anticonceptivo los envenena.” Me encantaba jugar con ella, así que hice más drama. Esta vez, creo que lo tomó por lo que era, un juego. “Tendrás que dejar de tomarlo tan pronto como firmes el contrato. Quiero asegurarme de que podamos concebir de inmediato.” No quería volver a adentrarme en los negocios, pero ella debía saber cuál iba a ser su función.


  “Cierto, pronto comenzaremos con el primero de esos dos niños, pero como aún no he firmado ningún contrato, seguiré envenenando a esos pequeños nadadores...” Avery soltó una malvada carcajada malvada y estábamos muy divertidos.


  Me encantaba eso de Avery; ella regresaba todo lo que le lanzara. Terminamos de bañarnos, nos secamos y nos vestimos. Cuando regresamos a la cabina, saqué un iPad y revisé las comidas que ofrecían. Teníamos un chef a bordo, pero no había un suministro infinito de ingredientes en el avión. Como no había planeado las comidas de antemano, estábamos a merced del menú.


  “Entonces, ¿qué te apetece? De repente, me muero de hambre.” La miré, guiñándole un ojo.


  “Me moría de hambre antes de la intensa escena de la ducha, así que veamos qué hay. Podría comerme una vaca entera en este momento.” Dijo, acurrucándose cerca de mí.


  “Tienes suerte, tenemos hamburguesas de un cuarto de libra a la parrilla, algo de cerveza artesanal, y ¿te apetece una ensalada o algo femenino para acompañarlo?” Tan pronto como lo dije, supe que sonaba como un idiota, pero ese era yo, tenía mi lado idiota.


  “En realidad, tomaré una comida varonil dado que me has exprimido. No me queda ni una gota de energía, así que comamos unas papas fritas. Comeré ensalada cuando no haya tenido dos rondas de sexo en veinte minutos.” Me golpeó en el hombro como lo haría un hombre e hizo la voz más ronca para después soltar una carcajada.


  “Eres muy divertida, Avery,” dije de repente sintiéndome muy enamorado.


  “Es fácil divertirse contigo,” respondió con la misma cantidad de afecto.


  “¿Vemos una película para pasar el tiempo?” La acurruqué cerca de mí tan pronto como terminé de hacer nuestro pedido. “Tenemos mucho para elegir.” Pasé a la aplicación de películas en el iPad.


  “Tienes todas las películas que hay en el cine estos días. ¿Cómo?” Me encantaba el asombro infantil que oía en su voz.


  “Bueno, cuando eres rey ... o casi ...” Le di el iPad para que eligiera. “… Obtienes el mundo. Solo piensa, esto también podría ser tuyo.” Su sonrisa era dulce y genuina.


  La estaba atrayendo cada vez más. Elegimos una comedia romántica, que encontré muy apropiada para nuestra situación. Ella se reclinó sobre mí y dejé que mis dedos giraran suavemente sobre sus pezones hasta que nuestra asistente de vuelo llegó con nuestra comida. Avery no bromeaba cuando dijo que tenía hambre; realmente se acabó toda comida, lo que le dio sueño.


  Se quedó dormida en mi hombro a mitad de la película, y yo me senté y seguí viéndola yo solo, mirando de vez en cuando su hermoso rostro, feliz de haber elegido a la persona adecuada para ser mi reina.


  


  


  


  Capítulo 13


  Avery


  


  Debo haber estado realmente abrumada y cansada porque me desperté mientras rebotábamos, aterrizamos por el asfalto.


  “¿Estamos aterrizando? ¿Dormí durante todo el vuelo? “No podía creer que hubiera dormido todo el día.


  “Sí y sí.” Dijo besando mi sien con una sonrisa tonta en su rostro. “Estoy emocionado de que conozcas a todos y veas dónde criarás a nuestros hijos.” Wow, ¿qué?


  “No tan rápido ahí, chispita. No querrás asustar a la señora.” Le guiñé un ojo, todavía sacudiéndome las vibraciones de asesino en serie que estaba sintiendo.


  “Claro, sí. Espero que disfrutes de tus vacaciones.” Se enderezó y empezó a actuar correctamente. “Está bien, solo algunas cosas antes de que bajemos del avión. Nos recibirán muchos paparazzi, así que he traído un bonito abrigo largo para que te lo pongas. Es Bradbury, una marca emblemática de la casa real. También le pedí a James que te trajera unos tacones de Manolo Blahnik. Sé que te gusta la moda y que tu atuendo es muy chic, pero tenemos que darte al público irlandés poco a poco. Esta será la primera vez que te verán en la prensa. Así que espero que no te importe.” Un hombre con una llamarada de pelo rojo, que no parecía natural, entró en la cabina. “Georg te va a arreglar un poco antes de que lleguemos a la pista.”


  De repente, las cosas me empezaron a dar mucho miedo.


  “¿Realmente tengo que pasar por todo esto solo para subirme a una limusina contigo? Digo, traje cosas bonitas, pero este iba a ser un viaje en avión de siete horas. Me vestí de manera cómoda.” No sabía por qué estaba justificándome.


  “Es solo un pequeño ajuste mientras preparamos mi mundo para alguien tan único y especial como Avery Johnson. Confía en mí; lo lograremos.”


  Georg ya se estaba acercando. “Tienes un cabello hermoso,” comentó mientras sus dedos peinaban mi cabello que se había hecho nudos mientras dormía.


  “¿Gracias?” Aparté mi cabello de sus dedos y lo aplané en mi cabeza. “¿Qué tienes pensado hacer?”


  En lugar de responderme, Georg miró a Liam. “Estaba pensando, Su Majestad, en hacer un simple peinado recogido, arreglar un poco de este cabello encrespado.” Volvió a agarrar mi cabello y mi piel se calentó de ira y vergüenza.


  “Un recogido suena genial.” Afortunadamente, Liam me miró para confirmar mi aprobación, porque yo estaba a punto de salir del avión, caminar hacia el aeropuerto luciendo totalmente como una loca y tomar un vuelo de regreso a casa.


  Todo había dado un giro de ciento ochenta grados y me costaba respirar. De repente, mi alegre y divertido irlandés se había convertido en este maldito príncipe ante el que todos se inclinaban, que tomaba decisiones y pensaba que tenía derecho a jugar con mi vida. Él sabía que no debía decirme que iba a arrojar una ropa demasiado cara y muy conservadora sobre mi original atuendo Avery Johnson. Sí, los Manolo Blahnik eran únicos ... pero en serio, yo no era esa clase de chica. Me encantaban las botas de combate y los Vans hechas a la medida, esto era toda una mierda.


  “Sí, ¡Quiero un afro!” Protesté, actuando como una mocosa malcriada. “¡Haz un crepe bien alto!” Miré a Liam, quien se rió incómodo.


  “Bien, sí. Afro será.” Agitó los brazos en el aire y Georg, a quien estoy bastante segura de que ofendió por completo, se llevó las manos a las caderas haciendo rabieta, obviamente presionado por el tiempo.


  “¡Si te quedas en el avión demasiado tiempo, la gente comenzará a hablar!” le advirtió a Liam.


  “Si, claro.” Liam me miró de nuevo. “¿Por favor?” Oh, maldita sea su súplica.


  “Está bien.” Crucé los brazos mientras Georg colocaba un espejo, peines, cepillos y productos para el cabello frente a mí y se ponía a trabajar.


  Liam salió de la cabina. “Solo voy a confirmar nuestra llegada, vuelvo en un segundo.” Le dio a mi mejilla una suave caricia con su dedo, y mi interior se derritió, pero no por lujuria. Esta vez fue debido a un auténtico miedo.


  Georg no tardó mucho en terminar de arreglar mi cabello y, mientras trabajaba, platicaba.


  “Es tan agradable que Su Alteza Real haya traído a una amiga de los Estados Unidos. Rara vez tenemos la oportunidad de conocer a alguno de sus amigos. Me dice que eres diseñadora de moda en Nueva York. Amo a Kylie Morgan; debe haber sido muy divertido ser su mejor amiga.” Ah, entonces o Liam estaba soltando la sopa o los chismes ya nos habían alcanzado.


  “Conozco a Kylie desde que éramos niñas; para mí, ella es la misma siempre, así que lo de la fama no me desconcierta mucho. Cuando solo estamos nosotras ... ella es solo Kylie. La moda es mi vida. Me encanta. Realmente creo que lo que te pones dice mucho sobre cómo te sientes y lo que quieres que el mundo sepa de tu historia.” No estaba segura de por qué le estaba dando tanta información, pero por alguna razón, sentí que necesitaba un aliado que no fuera miembro de la familia real.


  Este chico era mi tipo de gente. Probablemente era gay, estadounidense, elegante y divertido. Quería pasar más tiempo con Georg; el único inconveniente era que tenía la cabeza firmemente alojada en el trasero de Liam.


  “Bueno, estoy muy emocionado por trabajar contigo. Su Alteza Real me contrató para ser tu maquillador y estilista. Haré todos tus peinados mientras estés aquí. Yo también soy de Nueva York. El príncipe pensó que te sentirías más cómoda siendo arreglada por alguien de Estados Unidos, habiendo dicho esto, yo he vivido en Irlanda y he trabajado con la familia real durante aproximadamente quince años. Me mudé aquí para estar con mi novio, que ahora es mi esposo, hace veinte años, y déjame decirte, niña, que Irlanda te va a encantar. El clima es un poco más frío que en Nueva York, y a veces puede apestar, pero ya sabes. La gente es genial y la comida ... bueno, te acostumbrarás a la comida. La vida nocturna ... los pubs ... el estilo de vida es genial.” Su entusiasmo se desvaneció un poco, y me di cuenta de que había tenido que hacer ajustes para disfrutar de su vida, y mi estómago se retorció.


  “No necesito un estilista. Digo, pareces maravilloso y todo eso, pero en serio, no necesito que me peinen.” Me sentía tan ofendida por la idea, digo, era una maldita diseñadora de modas ... hola, podía arreglarme sola, maldita sea.


  “Oh chica, sé que no, pero el estilo real está un poco fuera de tu zona de confort. He visto las cosas geniales que hace Flower Street, pero el rey caería muerto si usaras algo así en la corte. ¡No puedo esperar que me aceptes!” Su sonrisa era demasiado contagiosa, mi viejo corazón frío se derritió y en mi cabeza agradecí a Liam por encontrar a Georg. Al menos habría una persona razonable en mi vida.


  Sin embargo, extrañaba a las chicas. Nunca había estado tan lejos de ellas, y en ese momento, me sentía como si estuviera en otro planeta. Tan pronto como me vi con la gabardina y los tacones con un peinado recogido, supe que realmente era un extraterrestre. Parecía una hermosa Avery que había nacido hace un millón de años ... en otra vida, en una galaxia muy lejana.


  “¡Oh, wow!” exclamó Liam entrando justo cuando George terminaba de ponerse el abrigo.


  “¡Voila!” dijo Georg extendiendo sus brazos. “Ella está lista para su gente ... o ya sabes, tu gente.”


  “Eso diría yo.” Liam me ofreció su brazo e hice todo lo posible por respirar a través de mi estrés y no vomitar. “Si te hubiera contado todo esto antes de nuestro vuelo,” susurró, “es posible que no hubieras subido al avión y definitivamente no habrías tomado la siesta que tanto necesitabas.” Confía en mí; yo te protegeré.”


  “Hm, sí, probablemente tengas razón,” fue todo lo que dije mientras nos acercábamos a la salida.


  Había una multitud de personas a la distancia, más allá de las puertas de la pista. Hubo fuertes vítores y gritos, pero no pude entender lo que decían.


  “Ah, las adoradas masas,” dijo Liam en voz baja.


  “¿Todo eso es por ti?” Me quedé muy sorprendida.


  “No te sorprendas, ser un príncipe apuesto tiene sus ventajas, como por ejemplo una gran multitud de encantadoras mujeres elegibles que se imaginan siendo una gran princesa ... o reina. Mira lo afortunada que eres.” Me dio un empujón juguetón en el costado, pero la vista de todas esas mujeres clamando me hizo sentir muy posesiva.


  “¿Dónde firmo?” Dije, devolviéndole el empujón.


  “Me alegra que tengas sentido del humor.” Bajó la voz un poco, e hice lo mejor que pude para no ponerme nerviosa. “Todo estará bien, lo prometo.”


  Me acercó más a él y yo realmente no pude encontrar mi voz para decir algo. A medida que nos acercábamos a la multitud, mis nervios se apoderaron de mí y comencé a temblar, incluso usando el maldito abrigo. Afortunadamente, el equipo de seguridad vino a nuestro rescate cuando nos rodearon y lo hicieron para que pudiéramos entrar en la limusina que nos esperaba, teniendo muy poca interacción con la multitud.


  “¡Liam!” y “Príncipe” gritaban una y otra vez; fueron las únicas palabras tangibles que pude distinguir.


  Si realmente fuera a convertirme en su esposa, me sentiría súper enojada de que sus “fanáticas” fueran tan insistentes. Tan pronto como estuvimos dentro de la limusina, miré hacia atrás a las treinta y tantas mujeres que se empujaban hacia adelante contra la puerta. Habíamos aterrizado en una pequeña pista, en un lugar remota del aeropuerto, por lo que estas mujeres habían hecho un gran esfuerzo para poder acosar a su príncipe.


  “Bueno, eso se debe sentir bien.” Lo miré de reojo y era claro que estaba siendo sarcástica. “¡Todas esas mujeres gritando por ti como si fueras una estrella de rock!” No pude evitar dejar que mis celos se asomaran un poco. Digo, vamos, me lo había cogido cuatro veces y lo conocía desde hacía cuarenta y ocho horas; Claramente, tenía más ventaja sobre el hombre.


  Me reí para mis adentros, pensando en lo estúpido que era todo. Me reiría y me iría a casa, no había forma de que firmara nada ese fin de semana, y me sentí bien sabiendo que no iba a caer en esa mierda. Estaba a punto de darme una palmada en la espalda por no caer en esa tontería cuando Liam intervino.


  “Soy su apuesto príncipe.” Casi me atraganté cuando lo dijo.


  “Y uno muy modesto,” dije bromeando.


  “Toma,” sacó su teléfono. “Este es su ilustre rey.” Me mostró una foto que tenía en su teléfono, de un hombre con dientes separados que se veía majestuoso y bien arreglado, pero bastante feo.


  “Estoy segura de que debe ser muy agradable.” Le dije con una amable sonrisa. “Me pregunto por qué el rey de Irlanda no se arregló los dientes. Por supuesto que ustedes pueden pagar un ortodoncista.”


  “Sus dientes son los dientes reales de Irlanda. Mira, la sonrisa de mi padre es su marca registrada, aunque no oficialmente. Sus dientes horribles son en realidad un rasgo familiar; su abuelo tenía los dientes terriblemente mal, al igual que su bisabuelo. Entonces, cuando yo llegué y salí con los dientes de mi madre ... bueno, el reino se volvió loco. De hecho, prefiero a mi madre en todos los aspectos.” Buscó en su teléfono y encontró a una hermosa joven con cabello negro azabache de pie junto al rey. “Heredé todo menos el color de su cabello.”


  “Es preciosa.” Su madre no solo era hermosa, sino también regia y majestuosa. ¿Era eso lo que querían que fuera? Era peculiar y linda, casi deslumbrante si dejaba que gente como Georg se metiera más con mi cabello, pero la madre de Liam era la imagen de una verdadera reina.


  “Debes extrañarla mucho,” agregué, sin pensar realmente.


  “Fue difícil verla consumirse; su enfermedad estaba muy avanzada cuando murió. Apenas se parecía o incluso actuaba como la madre que yo tanto adoraba. Estaba tan frágil y débil. Al final apenas podía hablar; era desgarrador. Yo realmente quería que encontrara la paz. Sé que puede sonar mal, pero el día que murió fue uno de los mejores días de mi vida porque finalmente podía ser libre. Fue solo al día siguiente que me di cuenta de que su libertad significaba mi pérdida. Una parte de mí murió ese día, y nunca la he recuperado realmente ... lo siento.” Se detuvo. “Yo ah ... nunca hablo de estas cosas.” Parecía realmente avergonzado de haber mencionado la pérdida de su madre.


  “No, me alegra que lo hayas hecho. Espero que siempre te sientas cómodo hablando conmigo. Estoy aquí para ti. Debe ser muy difícil perder a tu madre a cualquier edad.” Tomé su mano, esperando que pudiera sentir mi compasión y mi comprensión.


  “Fue peor para mi padre. Lo perdió todo, y creo que nunca se ha recuperado. Estoy bastante seguro de que por eso me está obligando a casarme antes de los cuarenta, y antes de subir al trono. Quiere volver a llenar los pasillos vacíos. Él y yo nunca hemos sido muy unidos. Después de la muerte de mamá, nos distanciamos aún más. Así que… eres afortunada,” y agregó “lo conocerás en unos minutos.”


  “Oh, cielos, estoy emocionada.” Dije poniendo los ojos en blanco y riéndome, sintiéndome aún más nerviosa.


  


  


  


  Capítulo 14


  Liam


  


  Se veía hermosa sentada allí vestida de manera impecable. Me recordaba a una versión más joven de mi madre. Aunque sabía que a ella no le gustaba tener que usar esa ropa y que su peinado estaba pasado de moda desde hace cincuenta años, se veía perfecta. Al menos eso pensaría mi padre cuando la conociera. Había acordado reunirse con nosotros tan pronto como llegáramos a palacio. No iba a quedarse con los brazos cruzados. Estaba realmente enojado de que había encontrado a alguien en Nueva York por capricho, y peor aún, estaba amenazando casarme con ella en lugar de Lucy.


  Sin duda, Lucy estaría desconsolada, pero tenía un primo por si mi padre quería que se casara con uno de nosotros, se podría ir con él. Me sentí empoderado llevando a Avery a ver mi padre porque yo estaba tomando el control. No iba a aceptar su descabellado ultimátum voluntariamente. Casarse con un persona extraña era liberador. El hecho de que Avery estuviera arrastrando los pies era un poco descorazonador, pero sabía que podría ganármela. Ella estaba empezando a cambiar un poco. Pronto ni ella reconocería a la antigua Avery, ni querría regresar a su vida anterior. Tomaría algo de trabajo, pero yo estaba decidido.


  Me encantó ver la expresión de su rostro tan pronto como la limusina se detuvo en el palacio. Nuestro castillo estaba ubicado cerca de una pequeña península al norte de Dublín. Era un verdadero castillo europeo, con torrecillas y piedra. Impresionante la primera vez que lo veías, pero también grande y con corrientes de aire.


  “¿Todos ustedes realmente viven en un castillo?” Sus ojos abiertos de asombro.


  “Sí, oficialmente. Pero literalmente, no. El área principal es una atracción turística y las habitaciones privadas son para asuntos oficiales. Nuestras residencias están detrás de la finca. Tengo una pequeña cabaña en la parte trasera del edificio principal, ninguno de nosotros vive en el castillo.” Pensé que se sentiría más cómoda sabiendo que no íbamos a vivir en esa monstruosidad de piedra.


  “Vaya, todo esto es un poco abrumador,” confesó, así que la acurruqué más cerca de mí.


  “Estoy seguro de que lo es.” No podía imaginarme cómo sería para una persona común, sobre todo para un neoyorquino ser enfrentado al estilo de vida de un monarca europeo, pero tendría que sobreponerse pronto, porque ya podía ver a mi padre y a varios miembros de su personal de pie en los escalones de la entrada, esperando nuestra llegada.


  Estaba seguro de que no le importaba un carajo mi regreso. Solo quería estar presente para intimidarnos. Inspeccionaría a Avery, diría algo horrible y seguiría con su día. Esta exhibición frente al castillo tenía que ver con poder. Quería dominar a Avery antes de que ella tuviera la oportunidad de orientarse. Lo había visto hacerlo antes, pero yo había elegido a Avery por una razón. Supuse que tenía suficiente “Me importa una mierda” dentro de ella como para no sentirse demasiado desconcertada con la intimidación de mi padre.


  La limusina se detuvo junto a los escalones y me incliné hacia Avery.


  “Muy bien, hora del espectáculo.” Tomé su mano y le di un apretón tranquilizador.


  “Puedo hacer esto; puedo hacer esto “, se decía a sí misma en un mantra silencioso.


  “No hay nada que hacer; eres encantadora y hermosa. Se ambos y estarás bien.” Me incliné y le di un beso suave y seductor en sus labios gloriosamente carnosos. “Y cuando las cosas se pongan realmente intensas, concéntrate en los dientes de mi padre, pero no demasiado.” Y con eso, el portero abrió mi puerta, salí y le di la mano a Avery.


  “¿Hago una reverencia?” preguntó en voz baja.


  “Oh, claro, sí, solo una ligera reverencia estaría bien.” Olvidé ese pequeño detalle. Como extranjera, no se esperaría que conociera todos los protocolos de inmediato, pero una reverencia respetuosa definitivamente se esperaría.


  “Está bien.” Parecía estar animándose a sí misma mientras caminábamos hacia el séquito. Un calor burbujeaba por mis venas, detestaba la forma en que mi padre nos miraba. ¿Quién diablos recibe a una persona afuera con su ejército de personal?


  “Veo que has llegado a casa sano y salvo,” comenzó mi padre.


  “Padre,” hice una breve reverencia. “Ella es Avery Johnson, mi prometida.”


  “Su Majestad,” Avery ofreció la combinación perfecta de reverencia y una recatada inclinación de la cabeza que hubiera despertado el interés de cualquiera.


  “Hm. Johnson “, fue la fría respuesta de mi padre. “Liam, quiero que te reúnas con el abogado y conmigo después del almuerzo. Vayan a refrescarse y los veré a ti y a la Srita. Johnson ...”


  “Avery,” lo interrumpí.


  “En el comedor.” Con eso, se dio la vuelta y entró en el castillo mientras el mudo grupo de miembros del consejo lo seguía.


  Todo el espectáculo había sido increíblemente inútil. Detuve a Avery por un momento para dejar pasar a mi padre. Luego cruzamos por el camino de la entrada y nos dirigimos a la parte trasera del castillo. A pesar de estar todavía dentro de la propiedad, la cabaña estaba a un cuarto de milla de la entrada principal, que también era una entrada que nunca utilizábamos. Solo nos detuvimos allí porque resultaba más imponente encontrarnos con el rey en los escalones de la entrada.


  Si bien la caminata fue más larga de lo que había planeado, me sentía realmente enojado porque mi padre estaba actuando como idiota desde el principio. Necesitaba caminar para sacar mi ira. El maldito sabía lo que estaba haciendo. Estaba apartando a Avery incluso antes de tener la oportunidad de conocerla. Muy probablemente, durante nuestra reunión con él nos enteraríamos que seríamos anfitriones de un baile o algún tipo de evento en la que él podría atormentarme con Lucy. Había solicitado una celebración para anunciar mi compromiso con Avery, pero no quería que fuera un pretexto para torturarnos mentalmente a Lucy y a mí. Caminé con determinación mientras Avery caminaba a toda velocidad para seguirme el ritmo.


  “¿Ocurre algo?” preguntó con un poco de irritación en su voz.


  “¡A veces puede ser un maldito bastardo!” Dije en voz baja.


  “Él es el rey de Irlanda; es su derecho.” ¿Qué? Avery estaba defendiendo el narcisismo de mi padre.


  “No estaba en la corte; estaba conociendo a mi prometida. Sabía exactamente lo que estaba haciendo al encontrarse con nosotros en la parte delantera del castillo. No pronunció más de dos palabras. El objetivo de ese ridículo espectáculo era para que pudiera mostrarte que él era el rey y tratar de intimidarte.” Me volví hacia ella y bajé la velocidad por un momento para que pudiera alcanzarme.


  En mi enojo, en realidad le estaba haciendo más daño de lo que le estaba haciendo mi padre.


  “Bien, bueno ...” Dijo tomando grandes bocanadas de aire. “Él es el rey, y no me dejo intimidar con todo esto. Admito que es un poco abrumador. Sin embargo, sé que puedo volver a subirme a un avión e irme a casa, tú no. Así que estoy bien. No te preocupes por mí.” Dijo levantando débilmente su pulgar hacia arriba.


  “Verás, ese es el problema. No quiero que te vayas a ningún lado; muy pronto esta también será tu casa.” La expresión en su rostro no expresaba la alegría que yo esperaba.


  “Sí,” dijo ella. “Quizás no deberíamos tocar ese tema ahora mismo.”


  “Por supuesto,” respondí. “Sin embargo, espero poder mostrarte la propiedad que posiblemente se convertirá en tu hogar algún día.”


  Ella se rio, y eso fue alentador.


  “Hay algunas cosas hermosas aquí que estoy seguro que te van a encantar. La cabaña está más adelante a la derecha. James va a traer nuestro equipaje, y creo que Georg ya está allí esperando para arreglarte con el vestido de té que he elegido. Prometo no comprarte ropa y vestirte todo el tiempo porque no eres una muñeca, y estoy seguro de que eres mucho mejor en eso que yo, siendo diseñadora de modas, sin embargo, nuestro tiempo es muy limitado. Necesitaba estar seguro de que usarías algo apropiado para el almuerzo. Mi padre esperará que empieces a seguir las reglas de la monarquía. Después del almuerzo, tendremos una reunión de protocolo para revisar las reglas y expectativas que se tendrán de ti cuando estemos a la vista del público. No te preocupes; no es nada extremo, solo algunas regulaciones simples que todos los monarcas siguen.” Su rostro se volvió de un putrefacto color verde.


  Afortunadamente, habíamos llegado a la cabaña y, por alguna razón, estar en casa me hacía sentirme mejor con respecto a todo.


  Ella me miró de reojo y dijo: “¡Esto no es una cabaña!”


  “Bueno, a los irlandeses no nos gusta presumir.” Dije enseñándole una sonrisa melosa tan pronto como nos acercamos a la puerta principal.


  La verdad era que mi cabaña no era una cabaña en absoluto, sino más bien una propiedad de quince habitaciones ubicada a un cuarto de milla del castillo principal. Era demasiado grande para vivir solo, pero como era el heredero del trono, necesitaba vivir en un lugar señorial que reflejara mi papel dentro de la monarquía. Odiaba vivir en una casa tan grande con tantas corrientes de aire, y por lo general me quedaba en el segundo piso, dejando el primer piso para mis sirvientes y para hacer negocios. Dejé el tercer y cuarto piso abandonados a las mucamas que los limpiaban.


  No quería convertirme necesariamente en el rey de Irlanda, aunque me habían dicho que lo sería desde el momento en que empecé a hablar. Poco a poco me estaba acostumbrando a la idea, ya que quería hacer algunos cambios en la antigua aristocracia y crear una monarquía más moderna. Mi padre era muy tradicional y se adhería a todos los viejos y aburridos ideales. Quería ser un poco más revolucionario y Avery fue el primer paso que di en esa dirección.


  Tan pronto como llegamos a la puerta principal, mi mayordomo, Finnegan, nos abrió la puerta sin que yo tuviera que anunciar nuestra llegada.


  “Bienvenido a casa, Su Majestad,” dijo haciendo una reverencia. “¿Me llevo sus abrigos?”


  Asentí con la cabeza viendo a Avery mientras me quitaba el abrigo, esperando que ella hiciera lo mismo. Le entregué mi abrigo a Finnegan y ella también. Tomé a Avery del brazo y la conduje hacia adentro de la cabaña. Sus ojos se abrieron con gran admiración y asombro, y sentí el cosquilleo de la alegría calentando mi cuerpo. Se veía hermosa, experimentando la grandiosidad de la cabaña.


  En las paredes había pinturas antiguas creadas por famosos pintores griegos y romanos que mi padre había adquirido durante sus numerosas visitas a Italia y a Grecia. Las estatuas adornaban las esquinas de la enorme sala de tres pisos, y pesados tapices brocados cubrían las altas ventanas, bloqueando gran parte de la luz del mediodía, protegiendo así las obras maestras, pero al mismo tiempo proyectando una primera impresión bastante lúgubre. A Avery no pareció importarle.


  “Este lugar es increíble,” dijo, deambulando, sintiendo que sus pies tomaban la delantera mientras se acercaba a una de las pinturas de Afrodita.


  “Afrodita, la diosa del sexo, no es de extrañar que te guste,” bromeé.


  “No es solo la diosa del sexo; también hace otras cosas.” Su rostro gruñón era adorable.


  “¿Como darle bebés y erecciones a la gente?” No pude contenerme.


  “Eres terrible,” me reprendió.


  “Sí, sigue siendo terrible, y no planeo cambiar, pero tú, mi querida reina, te tienes que cambiar.” Asentí con la cabeza mirando a Georg que estaba a lo lejos, listo para hacer su magia. “¿Ves lo que hice ahí?” La arrastré hacia él sabiendo que el día pronto se tornaría mucho más abrumador. Definitivamente iba a haber un baño caliente y un buen sexo en nuestro futuro para compensar toda la mierda por la que estaba a punto de hacerle pasar.


  “¿Ahora qué?” dijo poniendo los ojos en blanco, exasperada. “¡Mi cabello se ve genial!” exclamó colocando sus manos en sus caderas en señal de protesta.


  “Todo en ti se ve muy bien, pero estamos a punto de cenar con el rey, y tienes que estar a la altura de la grandeza. Créeme, después de hoy no lo verás mucho.”


  Todavía mirándome, se burló. “Si tengo que cambiarme de ropa cada vez que lo veo y no ponerme lo que yo diseño, espero que no lo veamos para nada. Esto realmente está entorpeciendo mi estilo.”


  Oh, ella no tenía idea de cuánto el rey de Irlanda pretendía restringir su estilo.


  


  


  


  Capítulo 15


  Avery


  


  Georg me llevó a una habitación donde había un perchero con diferentes atuendos colgados. Fue tan amable y atento como lo fue en el jet, pero me di cuenta de que definitivamente era del equipo de la Monarquía Irlandesa. Era tan entusiasta y fastidioso que comencé a sentirme mareada. Todo se estaba saliendo rápidamente de mi control. No estaba segura de cuánto estaba dispuesta a aceptar porque sentía que Liam no había sido totalmente sincero conmigo en cuanto a lo que se esperaba que yo hiciera.


  “Bueno, hola de nuevo,” comenzó mientras me conducía a una silla. “Estoy tan emocionado de que vayas a almorzar con el rey. Ninguna de los otras de Liam ...” vaciló por un momento ... “las citas han tenido ese placer.”


  Le di un mediocre, “¡yujú.”


  “Ahora, primero escojamos tu atuendo, y luego te peinaré y te maquillaré.” Y de repente, se puso a trabajar.


  “¿No acabas de peinarme y maquillarme literalmente?” No quería echar humo, así que estaba conteniendo mi temperamento, pero yo no jugaba así.


  Yo era la niña que usaba jeans rosas en los que había pintado flores, y zapatos de tiendas de segunda mano, que le había hecho comprar a mi mamá porque eran vintage ... para el jardín de niños. Yo no era el tipo de chica que “me recojo el pelo en un moño y me pongo una falda tipo lápiz,” y no había manera de que fuera a convertirme en una de ellas. Podría jugar a la princesa por un día si tuviera que hacerlo, pero no había posibilidad alguna de que Liam me obligara a hacer este tipo de espectáculos todos los días, todo el día, durante todo el tiempo de un contrato que duraba hasta el nacimiento de al menos dos, si no es que más más niños. Quería tener hijos, y me estaba empezando a gustar seriamente Liam, pero este tipo de sacrificio personal no valía para nada la pena.


  “Bueno, yo te peine llegando. Ahora es el momento de tu peinado para el almuerzo.” Extendió los brazos y supe que no habría manera de persuadir a este hombre. Tendría que rendirme.


  “Bien,” gruñí.


  “Te acostumbrarás,” dijo Georg como si desperdiciar tu vida fuera algo que la gente hace todos los días.


  “¿A cuántas personas has visto acostumbrarse?” Se me quedó viendo y yo le devolví el escrutinio.


  “A ninguna...” Mentiroso. “Eres la primera; realmente debe amarte mucho.”


  “¡No hagas eso!” Mi mirada se redujo a un ceño fruncido.


  “Bueno, ha habido algunas otras mujeres aquí sentadas, pero ninguna tan hermosa como tú, excepto por esa cara podrida que acabas de hacer.” Se mordió el labio y empezó a sacar pasadores de mi peinado.


  “¿Y?” Necesitaba saber todo lo malo sobre Liam. Estaba a punto de cometer el mayor error de mi vida. Tenía que asegurarme en poner mi pie completamente en la mierda, para saber muy bien lo mal que esto iba a estar.


  “Y no pasó nada con ellos, vinieron y se fueron,” cantaba y tarareaba.


  “No.” Aleje mi cabeza fuera de su alcance para que no pudiera peinarme. Lo tenía acorralado; necesitaba todo lo que él sabía.


  “Está bien. Supongo que deberías saberlo, ya que eres la única, y lo digo en serio, que ha sido marcada como alerta máxima.” Sus hombros se hundieron como si acabara de revelar el paradero de una base secreta de rebeldes.


  “¿Y qué se supone que significa eso?” Mi mirada se suavizó, pero solo un poco.


  “Bueno,” respiró hondo. “La alerta máxima es una niña o más bien una mujer que no solo se encontrará con el rey, sino que además dormirá en la cabaña. James mencionó que Liam tenía la intención de pasar mucho tiempo contigo, así que cuando estamos en alerta máxima, a todos nos pagan más ya que nuestros servicios tienen una mayor demanda.” Es todo negocios ... hmm.


  “¿Y por “nosotros” te refieres…?” Me encantó que con solo un poco de presión, traicionó a toda galaxia.


  “Yo, tu nutricionista, tu publicista, tu redactor de discursos, aunque esa persona todavía no comenzará a trabajar por un tiempo, tu asistente y, eventualmente, tu personal de servicio.” Se encogió de hombros mostrando una gran sonrisa.


  “¿Qué demonios?” Sentí mi cara enrojeciendo de calor.


  “Y quizás un lingüista. Bueno, ahora tengo muy poco tiempo.” Siguió peinándome y tarareando su maldita canción.


  “¿Y Liam ha contratado a todas estas personas en los últimos dos días?” Apenas podía decir las palabras sin ser grosera con este hombre.


  “Llevo ya tiempo aquí, como había mencionado. El resto se estará reasignando de otra mujer con la que se suponía que Liam se iba a casar. A ella la han estado entrenando por un tiempo.” Y fue su turno de sonar un poco enojado.


  “¿Te cae bien ella? ¿Esta mujer que se suponía que debía casarse con él?” Oh, finalmente estaba cavando algo de tierra.


  “No me desagrada.”


  “¿Pero yo no te agrado?” Oh, esto estaba siendo divertido, verdadera y deliciosamente divertido.


  “Estoy seguro de que si te conociera en un club, disfrutaría de tu compañía, pero como posible reina de Irlanda, tengo mucho trabajo que hacer.” Su suspiro exasperado me encabronó todavía más.


  “¿Por qué? ¿Porque no tengo un palo metido en el trasero?” dije ladeando la cabeza y portándome como toda una diva con él.


  “Quizá sí. Aquellos que están adecuadamente capacitados y preparados para su papel dentro de la monarquía dan mucho menos problemas.” Ahora estaba usando el cepillo de cabello como arma mientras sacaba su frustración con mis largos mechones de cabello que habían estado peligrosamente cerca de hacerse nudos con todos los alfileres que quitó.


  “¿Qué hay de las aventuras de una sola noche de Liam? ¿Ellas tienen que soportar esta tortura?” Digo, si ya estábamos tocando el tema, bien podíamos seguir haciéndolo.


  “No almuerzan con el rey, pero sí, las he arreglado a todas y a cada una de ellas.” Creo que casi pone los ojos en blanco.


  “¿Y cuántas serían exactamente?” Empecé a temblar un poco; había llegado el momento de la verdad.


  “Demasiadas como para contarlas,” bajó la voz sabiendo la bomba que acababa de dejar caer sobre mí.


  “¿Pero dices que yo soy diferente?” Empecé a temblar.


  “Bueno, no estoy seguro de qué tan diferente seas. Eres bonita como he dicho, pero él ha salido con otras bellezas; sin embargo, los protocolos para ti son los mismos que para Lady O'Day, lo que significa que eres un tema serio y, como tal, necesito que dejes que me concentre en conseguir tu look perfecto. Nos estamos quedando sin tiempo.” De repente, se puso nervioso y empezó a sudar.


  No estaba segura de si quería convertirme en amiga de Georg o en su peor enemiga. Decidí no tomar esa decisión y dejarlo trabajar en mi cabello mientras yo ponía orden a mis sentimientos. Había odiado su tarareo porque era despectivo; sin embargo, lo aprecié en ese momento porque era como una barrera de sonido entre su realidad y la mía. Nunca me había sentido tan sola y alejada de algo tangible. Ojalá pudiera llamar a Kylie porque ella había pasado por este tipo de cosas tantas veces. Tenía muchas relaciones falsas y se había mostrado valiente ante el público. Antes de conocer a Alec, era la playgirl más grande en la historia del modelaje. Sin duda, yo podía enfrentar a un príncipe si ella pudo manejar una relación falsa tras otra. Necesitaba su consejo. Comencé a moverme en mi silla, tratando de alcanzar mi teléfono celular, que se encontraba en la mesa junto a la estación de trabajo de Georg. De repente tenía que llamar a Kylie.


  “¿Y nos estamos retorciendo como un gusano en un anzuelo por?” dijo Georg regañándome.


  “Necesito mi teléfono; ¿puedes alcanzarlo por mí?” De repente actuando toda dulzura y encanto.


  “Tenemos que apresurarnos; ¿puede esperar tu llamada telefónica?” Todavía estaba irritable.


  “No.” Me incliné para tomarlo mientras Liam atravesaba la puerta como si me estuviera mirando con una cámara de seguridad, y luego me di cuenta, que probablemente lo estaba. Definitivamente estaba perdiendo la cabeza. “¿Me has estado observando todo este tiempo?” pregunté.


  “Sí. No. Quizá…” fue su terrible respuesta.


  Georg estaba poniendo mi cabello en rulos calientes cuando Liam se acercó a mí.


  “En realidad no estaba espiando, pero luego ... sí. Estaba espiando.” Acercó una silla y la colocó a mi lado. “Pensé que probablemente estarías enloqueciendo en estos momentos, y estaba totalmente en lo cierto. Así que el Príncipe Azul vino al rescate.” Su elegante sonrisa no ayudándome en nada.


  “Puedo peinarme yo misma, Liam,” gruñí.


  “Oh, sí, yo sé que puedes, y vestirte también, pero Irlanda no está del todo lista para Avery Johnson. Dales un minuto y estoy seguro de que lo estarán. Aguanta un poco todo esto hasta que pase la novedad.” Dijo con una cara seria.


  “Dice el hombre que ha tenido una mujer diferente en esta silla cada semana durante la mayor parte de su vida adulta.”


  Empezaba a preguntarme si yo significaba algo para Liam. Me di cuenta de que probablemente era solo el final de una línea. A Liam se le había acabado el tiempo y había que poner freno a sus costumbres de playboy o perdería la oportunidad de sentarse en el trono. Yo no era especial ni importante, y no sé por qué pensé que lo sería. Nos conocíamos hacía sólo dos días. Las fantasías no existían en la realidad. Esta no era una novela romántica. Esta había sido yo estresada en una función de caridad, y dejando que mi vagina eligiera a un hombre que era totalmente inapropiado. Esta era yo cogiendo a un hombre con una verga experta porque tenía un acento increíble, un hermoso cabello pelirrojo dorado, y un juego tan perfeccionado que caí directamente en su trampa.


  Sí, me estaba ofreciendo la oportunidad de tener una relación estable y de tener hijos, pero todo era contractual. Sentada en la silla con Georg quien dolorosamente colocaba rulos calientes en mi cuero cabelludo, todo para una cita para almorzar con el Rey de Irlanda, me di cuenta de que estaba aplicando para un trabajo de 24 horas que de repente no quería.


  “Culpable de todos los cargos. He probado a muchas mujeres como ya te lo había dicho.” Bueno, al menos no se echó para atrás. “Cuando termine el almuerzo y este horrible día haya quedado atrás, nos desconectaremos de la red durante unos días para que puedas aclimatarte. Todo lo que estás experimentando ahora es completamente normal,” comenzó.


  “Nada de esto es normal,” le corregí.


  “Sí, bueno, normal para un miembro de la monarquía. Lo que estás haciendo ahora y estás contemplando hacer en el futuro se ha hecho durante cientos de años. Sí, soy consciente de que es parte del problema, pero no podemos ser la solución sin entender qué es lo que está roto. Entonces ... en cuanto a eso. Almuerzo. Hay algunas reglas del juego que debo repasar contigo, y casi se nos acaba el tiempo.” Dejé salir un suspiro infantil solo para acentuar mi disgusto con todo esto, lo que lo hizo reír mientras repasaba una larga lista de reglas. “Nadie come delante del rey. Sin embargo, podemos terminar después de él, ya que normalmente no se queda tanto tiempo. Creo que a él le gustan sus deberes menos que a ti, así que comerá, dirá lo que quiera decir y luego se retirará para comerse una hamburguesa y tomarse una cerveza en su propia residencia. Realmente fue un gran padre cuando yo era joven, a pesar de ser el Rey de Irlanda, pero cuando mi madre murió y se supo que yo no actuaba como un hijo o un ciudadano modelo, nos peleamos. Nunca nos ha importado ni nos hemos molestado en trabajar en nuestra relación. Esto será algo bueno para ti porque no tendremos que aguantarlo por tanto tiempo.”


  Su relación sonaba realmente deprimente. Al menos yo tenía un gran padre a pesar de que era un poco torpe y tonto. Amaba a mi padre con todo corazón, y de repente también lo extrañé.


  “Eso suena mal.” Bajé la guardia lo suficiente como para hacerle sentir un poco de empatía.


  “Sí, a veces es bastante horrible,” continuó como si la terrible relación con su padre fuera algo nada excepcional en su vida. “A pesar de esto, te escudriñará, tal vez eperando que seas mi salvación o mi última ruina. Aquí es donde te voy a suplicar, y si me quieres en cuatro patas antes de estar solo y desnudo contigo, está bien, te lo suplico de rodillas.”


  Miré a Georg, presa del pánico.


  “Oh, niña, ya he escuchado todo esto antes.” Él puso los ojos en blanco; fue divertido y triste al mismo tiempo. “No haces peinados sin saber por qué se puso tan fatal en primer lugar.” Creo que estaba tratando de hacer una broma, pero hizo que todo fuera aún más incómodo.


  “Eso no ayuda.” Me dejé caer en mi silla.


  “Pero, Georg, Avery es diferente, ella será mi esposa,” dijo Liam con una reverencia inquietante.


  “En papel,” agregué.


  Pude ver un cambio en Liam. Mis palabras lo habían lastimado. No me sentí terriblemente mal por eso, ya que él era quien me estaba llevando a un contrato sin amor después de decidir que yo era lo suficientemente buena como para casarse conmigo, y que de repente se enfrentó a un problema de tiempo por el trono. Ver a Liam derribado aunque fuera un poco me hizo sentir más preparada para lo que estaba por delante.


  “Y nos casaremos en persona,” agregó Liam, tratando de salvar lo que había puesto en marcha.


  “Está bien, así que no comas antes que el rey. ¿Algo más? ¿Puedo usar mis dedos? ¿Rascarme las axilas? ¿Hablar de política? ¿Hablar con acento y fingir que soy más irlandés de lo que realmente soy?” Estaba bromeando porque no podía soportar más la intensidad de todo esto.


  “Sí, haz todas esas cosas, papá estará encantado,” respondió Liam. “Simplemente siéntate derecha, usa los cubiertos desde los de afuera hasta los que se encuentren más cercanos a tu plato, y si algo no te gusta, simplemente no te lo comas. Si no estás segura de algo, prueba un bocado; si amas algo, puedes pedir más discretamente. La magia del castillo es que, si dejas comida en tu plato, nunca volverás a verla. Si pides más, verás muchas variaciones del mismo platillo a menudo. Dirígete a mi padre como Su Alteza, pero eso ya lo sabes. No tienes que entablar una conversación con él, pero ganarás puntos si lo haces. Le gustan las carreras de caballos, la caza, los temas de actualidad, las noticias mundiales, el ballet, la ópera y los niños. Si puedes encontrar algo divertido que compartir en ese sentido, hazlo. Si no es así, simplemente sonríe cortésmente cuando sea necesario. Él no estará esperando que platiques, sobre todo porque acabas de bajar del avión. ¿Alguna pregunta?” Me di cuenta de que realmente no quería preguntar qué me preocupaba, pero estaba tratando de ser la mejor persona en esta imagen.


  “¿Me puedo ir a casa ahora?” Puse una ligereza en mi voz que esperaba que él tomara como un intento de broma, aun cuando yo no estaba bromeando en absoluto.


  “Puedes hacerlo en cualquier momento, pero intentémoslo; no durará para siempre.”


  No estaba muy segura de a qué se refería, si a nuestro almuerzo, mi tiempo en Irlanda o a todo nuestro arreglo.


  


  


  


  Capítulo 16


  Liam


  


  Avery lucía definitivamente espléndida después de que Georg terminó con ella. Era elegante y regia, y apenas la reconocí como la diseñadora de modas salvaje y divertida de la gala de hace unos días. Podía ver en ella los ingredientes de una verdadera reina. Eso fue hasta que abrió la boca y dejó salir su verdadero yo, entonces era una princesa guerrera de una película, hermosa pero feroz. Estaba preparado para la batalla cuando entramos en el comedor, y vimos a mi padre y a sus asistentes de pie junto a la mesa. No llegamos tarde, pero a mi padre le encantaba su mezquino intento de intimidación. Llegar temprano y estar de pie como si hubiera estado esperando mucho tiempo, implicaba que lo estábamos reteniendo y que ya habíamos fallado en nuestra misión.


  Avery se tensó en el momento en que entramos a la habitación, y suavemente dejé que mi pulgar masajeara su antebrazo tratando de calmar los nervios que se habían disparado. Estaba estresada antes, cuando Georg la estaba preparando. Quería inclinarme y susurrar palabras de aliento, pero asumí que mi padre lo percibiría mal, como una medida defensiva contra él. Ahora yo estaba armado con una cita, y todo lo que él tenía era su “gente.”


  “Ah, padre,” seguí el juego. “Espero que no te hayamos retenido. Ambos estamos un poco cansados de nuestro largo vuelo.” Saqué una silla para Avery y ella se paró al lado de esta, esperando a que mi padre se sentara. Saqué mi propia silla y me puse de pie hasta que él se sentó; ella era muy inteligente y lo entendió muy rápidamente. No queriendo alargar el asunto, mi padre tomó asiento y nosotros hicimos lo mismo.


  “No, solo estoy emocionado de conocer a tu amiga.” Dijo asintiendo con la cabeza hacia Avery, y ella cortésmente asintió como respuesta.


  Por mucho que quisiera que fuera la mujer aguerrida que conocí en el bar, estaba feliz de verla mostrando cierta moderación. No quería nada más que traer a la mesa de mi padre a una mujer independiente, inmensamente talentosa, descarada y segura de sí misma para burlarme de él, pero también entendí que esa no sería la mejor estrategia para nuestro futuro.


  “Me siento muy honrada de conocerlo,” dijo Avery, mostrando un lado de sí misma que no sabía que tenía. “Su país es hermoso.” Su sonrisa era deliciosa. “Estoy muy contenta de tener la oportunidad de pasar un tiempo aquí.”


  “Bueno, me aseguraré de darte un recorrido por los terrenos. Tenemos uno de los jardines más extensos de toda Europa.” ¿Cómo sabía? Nunca había puesto un pie en ellos.


  “Me encantaría un recorrido por los jardines, Su Majestad.” Dijo de nuevo, con una sonrisa coqueta.


  “Y después, tal vez mi padre te lleve cazar faisanes.” La vi ponerse tensa ante la mención de la caza ... Sé que estaba actuando como un absoluto idiota.


  La necesitaba de mi lado; se suponía que debía jugar para el equipo Liam. No quería que mi padre se acercara demasiado a ella. Nunca se había ofrecido a hacer una actividad con nadie que hubiera traído antes al castillo. Incluso Lucy apenas había logrado tener una audiencia con él, salvo por unos momentos de conversación en una gala o un evento. Nunca se ofreció a acompañar personalmente a nadie por ninguna parte de nuestra propiedad.


  “Oh, cielos, no. Estoy seguro de que a la Srita. Johnson no le interesa la caza,” se burló mi padre. “¿Estoy en lo cierto, querida?” Oh, sabía bien cómo fastidiarme.


  “Así es, Su Majestad; sin embargo, un recorrido por los jardines sería encantador. Tal vez podríamos ir a jugar a los bolos o minigolf.” Su encantadora sonrisa habría derretido a un oso polar, y yo me recliné en mi asiento con alegría, ¿minigolf? Tendría que ver cómo saldría eso.


  A propósito, había dejado muchas de las reglas vagas y sin revelar. Quería que Avery se sintiera natural y de ninguna manera forzada, y quería que mi padre supiera que no tenía ninguna intención de casarme con alguien que él aprobara. Estaba seguro de que el hecho de que ella se hubiera criado jugando al minigolf y a los bolos horrorizaría a mi padre. Le había mencionado que teníamos ambas diversiones en el castillo para que el público las usara, ya que me las habían regalado cuando era joven y finalmente había perdido el interés en ellas. Sin embargo, por el contrario, mi padre parecía encantado con la idea.


  “Si puedo hacer espacio en mi horario, podríamos probar el minigolf. No he jugado desde que Liam era joven. Tenemos un campo privado en la propiedad. Veré qué podemos arreglar.”


  ¿Qué demonios?


  “¿Hablas en serio, padre? ¿Minigolf?” De repente me encontraba en la dimensión desconocida.


  “¿Por qué no? Podría ser muy divertido.” Miró a Avery con una especie de deseo salvaje que me trastornó. Quizá estaba viendo la buena apariencia de Avery e imaginando a sus futuros nietos. Su necesidad de tener nietos y la continuación de su línea de sangre era más importante que cualquier otra cosa que hubiera deseado antes.


  “Me encantaría, Su Majestad.” Avery otra vez era una perfecta princesa.


  Tan enojado como estaba con mi padre por no reaccionar como yo esperaba, estaba aún más enamorado de Avery por la misma razón. En ese momento, como si hubiéramos hecho una señal, el personal de servicio trajo nuestro primer plato. Sirvieron una sopa colcannon irlandesa, hecha de puré de papas, repollo y puerros con una guarnición de hierbas frescas. Se trataba esencialmente de comida para pobres vestida de forma elegante; una tendencia actual era personalizar los alimentos que se servían en los hogares de personas comunes y reinventarlos para convertirlos en algo exclusivo y costoso.


  Avery esperó a que mi padre diera el primer bocado como le había pedido, y así lo hizo él en cuanto le llevaron el plato. Cuando ella tomó su primer bocado, se emocionó con el sabor, y exclamó: “¡Esto es delicioso! ¡Wow!”


  “No solo comemos carne en conserva y picadillo, como algunos podrían pensar,” fue la idea de mi padre de un intento de broma de autocrítica.


  “Honestamente, no sabía qué esperar,” respondió Avery. “Así que, ¿qué otra cosa de Irlanda no es como los estereotipos? Tengo curiosidad por conocer su opinión al respecto.” ¿Quién era ella?


  “Es una pregunta interesante.” Mi padre se detuvo un momento para reflexionar. “Bueno, nos gusta el té, eso es bastante cierto, pero no todos los irlandeses son borrachos. No todos tenemos el pelo rojo y no somos parte del Reino Unido, eso es Irlanda del Norte. ¿Todos los estadounidenses piensan que su país gobierna al resto de nosotros? “Oh, ahí estaba ... finalmente mi padre estaba en la mesa, siendo insultante y grosero.


  Avery ni siquiera se inmutó. “Algunos lo hacen, de hecho, demasiados. No es todo culpa de ellos; La sociedad estadounidense hace mucho para alimentar ese estereotipo. Pero muchos de nosotros sabemos que el mundo es un lugar muy diverso con mucho que ofrecer. Podemos aprender de todas las culturas y, sinceramente, no creo que ninguna cultura sea la mejor o que deba dominar a otras. Algunas personas nunca salen de su propio país y, por lo tanto, nunca conocen el mundo. Otros visitan el mundo, pero nunca abandonan su país; es mejor esforzarse por ser un estudiante global de la sociedad para comprender mejor el mundo que nos rodea. Pero haciendo dicho esto, odio la forma en que algunos estadounidenses actúan cuando están en el extranjero.” Tomó otro sorbo de su sopa.


  “Astuta,” reflexionó mi padre, también comiendo su sopa.


  Hubo un momento de incómodo silencio que después se convirtió en pláticas sobre los niños, la familia, la monarquía y muchas preguntas difíciles que Avery manejó con diplomacia y gracia. Al final de la comida, mi padre confirmó una vez más su deseo de jugar al minigolf con nosotros, lo que era terriblemente extraño. Aparentemente, la sugerencia era una aprobación tácita de Avery ya que casi le estaba dando la bienvenida a la familia. Todo iba muy bien hasta que nos encontramos con el ministro de Cultura, una mujer de rostro arrugado con una visión ultraconservadora del mundo. Si Avery había pasado la prueba con mi padre, eso no significaría nada hasta que se tuviera la aprobación de Siobhan O’Shay.


  De hecho, era muy posible que mi padre solo se estuviera divirtiendo con Avery sabiendo muy bien que la O'Shay la tomaría en sus manos y sin duda prepararía un informe completo. No es que el ministro tuviera voz ni voto real en el asunto; yo podría casarme con quien jodidamente quisiera, pero ella moldearía la forma en que el público irlandés la vería.


  “Debes ir siempre impecablemente vestida, sin colores brillantes en tus uñas. Nadie puede tocarte, ninguna muestra pública de afecto, ninguna opinión política, ninguna empresa privada, ningún comentario ofensivo, camina detrás del príncipe y del rey.” O'Shay estaba actuando raro. “Mantén la barbilla en alto y la boca relajada a menos que un funcionario del gobierno u otro miembro de la realeza te haga una pregunta directamente. Tu redactor de discursos preparará lo que sea necesario decir ante un foro público, sin redes sociales, sin cuentas privadas, sin prensa.”


  Mientras seguía hablando, Avery palideció. A pesar de toda su brillantez en el almuerzo, estaba acobardada bajo la presión intencional del Ministro de Cultura.


  “Está bien, sí.” Asentía con la cabeza, una y otra vez.


  Para cuando regresamos a mi cabaña, ya era bastante tarde y pude ver que Avery estaba completamente exhausta. “Bueno, salió bien.” Traté de restarle importancia al tan abrumador día.


  “Me alegro que lo pienses,” dijo en voz baja mientras se quitaba los tacones y los sostenía en la mano. “¿Hay algún lugar donde pueda poner estos? O hm ... ¿puedo quitármelos? De verdad ya no puedo sentir los pies.” Se había dado por vencida ... una rendición completa en menos de un día.


  “Por supuesto, dámelos.” Le quité los zapatos. “Nos quedaremos arriba.” Asentí con la cabeza hacia la escalera. “Encontrarás mi cabaña mucho más cómoda allá arriba.”


  “Puedo llevar mis zapatos.” Ella parecía desesperada.


  “No, aquí los tengo, vamos arriba.” Subí las escaleras y ella me siguió.


  La cabaña había sido remodelada, por lo que no estaba tan húmeda y con corrientes de aire como el castillo. Los zócalos eran de caoba brillosa y las paredes estaban pintadas de gris pizarra. El color y la riqueza de los muebles de cuero contrastaban muy bien con las paredes sutilmente monocromáticas. Todo era elegante y de buen gusto con un toque masculino. Las ventanas iban del piso hasta el techo, y tenían vista del océano desde la península y dejaban entrar mucha luz natural.


  Siempre me había sentido más relajado en este piso. Subimos las escaleras y giramos a la izquierda hacia dos grandes puertas dobles que se daban al vestíbulo de mi sala de estar. Las escaleras continuaban hasta el tercer y cuarto piso, donde había varios dormitorios y baños de invitados, pero casi nunca se usaban. Las únicas personas que subían allí era el personal de limpieza que arreglaban las habitaciones una vez a la semana, a menos que tuviéramos invitados. En realidad, nunca había tenido la oportunidad de invitar a muchas personas a mi residencia personal. Teníamos varias cabañas para huéspedes en la propiedad que podían albergar hasta veinte personas. Por lo que los pisos superiores nunca se habían utilizado.


  Avery caminó e inmediatamente, sus hombros se relajaron. Fue la reacción exacta que estaba esperando.


  “Ven, déjame tomar tu abrigo,” le ofrecí.


  Se quitó el abrigo mientras un agradable fuego cálido rugía en la chimenea. “Esto es tan agradable.” Su sonrisa calentando la habitación más que el fuego.


  “Me alegro de que te guste. Paso la mayor parte de mi tiempo aquí. No me gusta visitar el castillo con tanta frecuencia. Realmente es solo para turistas y negocios oficiales. El área pública está abierta a los turistas. Nunca usamos esas habitaciones; es solo un lugar para exhibir las antigüedades y los artefactos que han pasado a lo largo de la monarquía.”


  “¿Dónde vive tu padre?” preguntó.


  “En el castillo, tiene un apartamento en el piso superior. Hay un ascensor privado que va a su residencia. Solía vivir allí con él cuando era más joven, toda nuestra familia lo hacía, pero cuando murió mi madre, me mudé a esta cabaña. Había estado aquí durante años sin que nadie la utilizara, así que la pedí. Mi padre, que quería quitarme de su camino, aceptó bastante rápido, y pasé dieciocho meses renovándola, así que todo lo que ves es bastante moderno y nuevo.


  “No me esperaba esto.” Sus hermosos ojos recorrieron la habitación con curiosidad.


  “Ven, déjame mostrarte los alrededores.” Encendí las luces y la llevé a través de la casa, que seguía siendo increíblemente grande y extensa a pesar de ser el segundo piso de una cabaña. “Este es el dormitorio principal,” dije, abriendo la puerta de mi habitación. “Te quedarás aquí conmigo.” Dije con una sonrisa maliciosa.


  “¿No tengo mi propia habitación?” La expresión de decepción en su rostro me preocupó.


  “Bueno, tendrás una habitación para ti sola, ya sabes, un lugar para que Georg haga su magia, y es posible que la quieras usar como oficina, pero dormirás conmigo.” No quería que mi voz sonara tan dura como lo hizo, pero maldita sea, ella estaba en Irlanda para estar conmigo.


  “Ya veo. Es solo que… tal vez querría tener un lugar en cual poder estar sin ti.” ¿Por qué?


  “Tenía la intención de darte la habitación al otro lado del pasillo, aquí.” Cerré la puerta y la llevé a la habitación frente a la mía, que antes había usado como estudio. Todavía tenía un escritorio y varias estanterías repletas de libros.


  Había un cómodo sofá seccional y un sillón, así como un televisor de pantalla plana en la esquina, cerca de los ventanales que tenían vista a las montañas. No solía usar este espacio ya que tenía una oficina en la planta baja, en el piso principal, que se encontraba mejor equipada para lo que necesitaba hacer. No me importaba sacrificar mi estudio, ya que rara vez lo usaba. Aparte de esa habitación, tenía un dormitorio de invitados junto con su baño, pero no quería ofrecérselos a Avery porque necesitaba tenerla cerca.


  “¿Podríamos poner una cama aquí?” dijo animándose un poco.


  “No,” dije con brusquedad.


  “¿Por qué?” Ella se mantuvo firme, por mucho que me encantara su carácter, a veces me enfurecía.


  “Porque, ¿cómo voy a cogerte si estás al otro lado del pasillo?” Le pregunté.


  “¿Cómo escaparé de ti si siempre tengo que dormir en tu cama? Seré tu concubina, ¿verdad? Estoy bastante segura de que las concubinas tienen su propia habitación.” En ese momento, ella solo estaba siendo desagradable.


  “Pero no las esposas. Y tú serás mi esposa, así que te daré el estudio. Puedo pedirle a mi diseñador de interiores que haga los ajustes necesarios en este cuarto después de que hayas firmado los contratos y hayamos legalizado nuestro arreglo. Y hablando de eso, pensé que podríamos revisar los documentos ahora antes de que te de mucho sueño. Luego tendremos una cena ligera, nos revolcaremos en las sábanas y luego dormiremos un poco.” Puede que haya sonado demasiado exigente, pero ella estaba en mi terreno y yo era quien tomaba las decisiones.


  “Necesito hablar con mis amigas,” suplicó.


  “Lo sé, y quiero que hables con ellas, pero también quiero que hables conmigo primero. Tú y yo realmente no nos conocemos y quiero que pasemos tiempo haciéndolo. Espero que lo entiendas, esto es muy importante para mí.” Sabía que esa línea de defensa en realidad no iba a funcionar, mientras la veía con cara de amargura.


  Capítulo 17


  Avery


  


  “¿Entonces todo esto se trata solo de ti?” Estaba tan furiosa. Después de ver la grandeza y la ceremonia alrededor de todo, comencé a sentirme aprisionada por la monarquía irlandesa. Me di cuenta de que no me quedaría mucho de mi vida anterior, y mi vida era algo que adoraba y a lo cual quería aferrarme.


  No debí haber descargado mi frustración con Liam. Él había sido honesto desde el principio. Subí al avión sabiendo exactamente lo que se esperaba de mí y nada había cambiado. Estaba de visita en Irlanda y había conocido a su padre para poder firmar un contrato con él y ser su esposa. No era culpa de Liam que la monarquía tuviera reglas conservadoras arcaicas que hacían casi imposible vivir. El pobre Liam había sobrevivido dentro de los límites de esas reglas toda su vida. No es de extrañar que se rebelara contra ellas con todas sus fuerzas. La cabaña era deliciosamente hermosa, y una parte de mí quería instalarse ahí y simplemente dejar de luchar, pero una gran parte de mí quería rasguñarle la cara a Liam.


  “No se trata solo de mí; de hecho, nada de esto se trata de mí. No hice las reglas con respecto a mi sucesión. Si fuera por mí, tomaría el trono como un soltero mujeriego, pero estoy seguro de que el escándalo eventualmente sería demasiado. Pronto, ambos estaremos muy ocupados. Piensa en el tiempo que pases en mi cama como nuestro tiempo privado juntos. Es el único lugar que conozco donde nadie nos molestará. Por ahora, hasta que nos conozcamos mejor, ¿me concederás el honor de tu compañía? Dijo de repente mostrándose educado y principesco.


  “Cuando dices que prefieres ser un soltero mujeriego, eso hace que todo esto sea mucho más difícil.”


  “Bien, bueno, la honestidad es la mejor política, ¿no es así? Prefieres estar diseñando ropa y deambulando por Nueva York, y yo prefiero ser soltero con un buffet de mujeres para elegir. Ya que ninguno de nosotros obtendrá exactamente lo que queremos, al menos déjeme mostrarle lo que vas a obtener. Mi cama es una ventaja sobre la que nadie más en el mundo tendrá derechos exclusivos. Sígueme, por favor,” dijo, caminando unos pasos más adelante.


  La arrogancia de este hombre. Entré en su oficina, que era ordenada y muy moderna, con una computadora y un monitor grande en un enorme escritorio de caoba. Tenía varios papeles acomodados en sobres manila de color blanquecino. Cada uno etiquetado electrónicamente con un título. Alguien debió haber estado muy ocupado mientras atravesábamos el Atlántico. Se había hecho mucho trabajo y preparación en muy poco tiempo para que este arreglo entre Liam y yo se llevara a cabo. Liam abrió el primero de los sobres, que se titulaba contratos de matrimonio.


  “Empecemos con el meollo del asunto, ¿de acuerdo?” Se sentó en el escritorio y me ofreció la silla contigua.


  “Claro, vamos a adentrarnos en esto.” Luché contra las náuseas que llenaban mi estómago, pero estaba en Irlanda y era muy poco lo que podía hacer para alejarme de la situación en la que me había metido.


  “Ven, podemos leerlo juntos.” Extendió los papeles y comenzó a leerlos en voz alta mientras mi estómago se hundía más profundamente en un pozo de ansiedad y miedo.


  La esencia básica del contrato era bastante simple. Me pagarían diez millones de dólares si cumplía con las condiciones del contrato. Aceptaría casarme con Liam, y al aceptar casarme con él, firmaría un contrato prenupcial, que protegía su herencia y sus ingresos en caso de que nuestro matrimonio terminara antes de que yo muriera. Si nuestro matrimonio terminara debido a su muerte, entonces yo recibiría una herencia de su patrimonio. La cantidad básica se calcularía y se me presentaría para que lo firmara, con la advertencia de que un porcentaje acordado se vería alterado tan pronto como naciera un heredero varón.


  “Esperar ¿un heredero varón? ¿Qué pasa con una niña? Este es el siglo XXI. No voy a firmar nada que afecte a mi hija.” Es curioso, no me resistí a que mi propia herencia fuera alterada para darle dinero a mi hijo, pero quería que él supiera que no toleraría ningún tipo de sexismo.


  “Bien, sí. Me aseguraré de que la redacción se cambie allí. Además, la herencia deberá ser proporcionada a todos los hijos por igual. Tendré que imponer algunas leyes nuevas, pero por el momento, solo un heredero varón puede heredar el trono. Cuando sea rey, consideraré la posibilidad de revisar esta costumbre.” Vaya, era más de lo que esperaba de él. “Otras monarquías europeas permiten que las mujeres ocupen el trono, por lo que Irlanda debería seguir su ejemplo.”


  “Eso sería genial.” No podía creer que estuviera hablando de niños y herederos al trono con él; todo parecía tan extraño.


  El contrato establecía, además, que yo permanecería casada con Liam durante el transcurso de siete años o el nacimiento de dos hijos hasta la edad del destete, que se estableció en el contrato como tres años y medio. También estipuló que permanecería en Irlanda para brindar atención materna a mis hijos incluso después del final de mi matrimonio con Liam Sheamus Michael Grady McMurrough.


  “Entonces, ¿tengo que amamantar durante tres años y medio?” Eso parecía abrumador.


  “El contrato no estipula realmente cómo alimentarás a nuestros hijos; simplemente menciona el destete. Un niño pequeño necesita un hogar estable, por lo que el destete, en este caso, se puede interpretar como tú lo desees. Si quiere que revise las claúsulas para incluir condiciones específicas del destete, puedo hacer que se modifique esta parte del contrato.” Era oficial y daba un poco de miedo.


  “No, estoy bien, siempre que alguien no me haga amamantar durante tanto tiempo, estoy bien.” ¿Qué estaba diciendo? Empecé a sudar y a temblar un poco


  Tomó mi mano entre las suyas y se la llevó a los labios, dándome un beso suave y sensual en los nudillos.


  “Sé que esto es demasiado, pero cuanto antes lo firmemos, más pronto podremos casarnos y seguir adelante con este arreglo.” Uf, la palabra arreglo.


  “Bien, está bien. Avancemos.” Sabía que, si no escuchaba todo en ese mismo momento, eventualmente estaría en el próximo avión a Nueva York o estaría vomitando mis sesos.


  El resto del contrato de matrimonio establecía que estaría de acuerdo con las reglas que la señorita O’Shay me había establecido anteriormente. Y que mi firma del contrato también significaba que estaba de acuerdo con las reglas que se adjuntarían al documento. La idea de tener que usar pantimedias todos los días y vestimenta conservadora, adhiriéndome así a los acuerdos de estilo de la monarquía, iba en contra de mi sensibilidad y realmente amenazaba mi individualidad. No podía estar de acuerdo con eso.


  “No puedo aceptar las restricciones de moda, Liam. Soy diseñadora de modas. Soy alternativa, nerviosa. Puedes meterme en un agujero cuadrado por un minuto, pero no quiero vivir allí. No puedo firmar esto si seguir las reglas de esa vieja loca es parte del trato. ¿Hay alguna forma de omitir discretamente esa parte?” Sentí una especie de desesperación que nunca antes había experimentado.


  “Haré que mi abogado cambie la redacción para que no sea tan concreto. Si la redacción es lo suficientemente vaga, entonces la interpretación de la infracción será más flexible,” dijo más para sí mismo.


  “¿Qué?” Mi cabeza daba vueltas.


  “Si nos atrapan y nos llaman la atención, tendremos más margen para maniobrar. Recuerda que estos elementos del contrato solo entran función si no cumplimos con ellos. Por ejemplo, si usas bikini para la ópera, o si nos divorciamos, y tratas de sacarme cada centavo que tengo. Esto solo protege la santidad de nuestra unión.” Ambos tuvimos que reírnos de eso. No tenía ninguna intención de asistir a la ópera.


  “Bien, nuestra unión tan santurrona.” Me reí.


  “Bien, al menos te estás riendo; me tenías muy preocupado.” Dijo lanzando un gran suspiro.


  “Oh, todavía deberías estar preocupado, créeme. Leamos el resto de este lío para ver en qué diablos me estoy metiendo.” Me sentí salvaje en ese momento, lista para abalanzarme sobre cualquier cosa que me apartara de mis libertades personales.


  El resto del contrato matrimonial era bastante sencillo. No podía tener relaciones sexuales fuera del matrimonio. No podía difamar el nombre del rey ni el de mi marido. No podía difamar a la monarquía irlandesa ni al país de Irlanda. Mis hijos y yo tendríamos doble ciudadanía tanto en Irlanda como en los Estados Unidos. Todo parecía aceptable, así que Liam guardó cuidadosamente los papeles en el sobre manila titulado contrato de matrimonio y pasó al siguiente.


  El siguiente contrato fue un documento marcado como PRIVADO con letras rojas. Era un documento legal solo entre Liam Seamus Michael Grady McMurrough y Avery Lynn Johnson diseñado específicamente como reglas para los dos. Había una carta de presentación en este contrato que decía que era un asunto privado, que no debía leerse ni hacerse público para ningún miembro de la monarquía, prensa u otras partes interesadas.


  Este documento discutía los términos de nuestro matrimonio. Estaba destinada a permanecer casada con Liam durante siete años o después de tener dos hijos. con la opción de firmar por un tercer o cuarto hijo dentro de esos siete años. Ya se había redactado otro documento que permitía acordar más hijos. En caso de que decidiéramos un plazo superior a siete años, también había una estipulación de años adicionales en un documento adjunto.


  Otros elementos que cubría el contacto personal se referían a arreglos para dormir y trabajar. Según los arreglos para dormir, si quería dormir en una habitación fuera de la de Liam, tendría que presentar una petición a un abogado. “¡Eso es ridículo!” me quejé.


  “Eso es necesario. Nos protege a los dos. Si, Dios no lo quiera, tú tuvieras un hijo que no fuera mío, estarías más protegida si te adhirieras a los arreglos para dormir.


  “No veo cómo eso es relevante en absoluto; los bebés no siempre se hacen en las camas.”


  “De acuerdo, pero si se pudiera probar que siempre estuviste en mi cama, entonces podría ser más fácil asumir que el niño es mío o que fue creado por medios infames ... así habría menos especulaciones de que fuiste infiel.”


  Uf, el sexismo en el contrato me estaba cuajando la sangre. “¿Y si otra madre apareciera de la nada con un hijo nacido de su ilustre rey?”


  “Se aplicaría lo mismo, pero espero que estemos planeando seguir las reglas ...” Me miró con cautela. “Ninguno de los dos espera ser infiel, ¿cierto? Estás haciendo muchos sacrificios, pero no creas que yo no. Será muy difícil para mí ser fiel.”


  “Oh pobre de ti.” Lo miré.


  “Por favor, acepta estos términos. Estar atado a mi cama me facilita demostrar que todos tus hijos serán míos. Es una cláusula antigua que estaba en el contrato privado de mi madre y todas las demás reinas antes que ella. No podrás salirte de él. Mi madre solicitó su propia habitación cuando estaba enferma, se puede y se ha hecho. No dejes que esa condición te preocupe.” Estoy seguro de que a él no le preocupaba, pero y si quisiera un espacio privado para él mismo ... bueno, él sería el rey. Estoy segura de que conseguiría lo que quisiera.


  Las condiciones laborales eran aún peor. No se me permitía ocupar un puesto privado en ningún lugar. “No puedo firmar esto.” Lo miré y esperé que me entendiera. “Tengo que trabajar, Liam. Tú lo sabes.” Estaba empezando a echar humo.


  “Si lo sé. No he terminado de leer el documento.” Él también se estaba enojando y frustrando. “Esta página aquí ...,” sacó el papel. “es un apéndice que dice que puedes continuar con tu marca de ropa siempre que no interfiera con tus deberes de la corona. Sin embargo, no podrás obtener ganancias de este trabajo. Deberás designar una organización benéfica para recibir los fondos que recaudes con tu línea de ropa. Lo que creo que será increíble ya que cuando te conocí, estabas recaudando dinero para Every Dream. Flower Street puede ser una organización sin fines de lucro para crear conciencia y recaudar fondos para los jóvenes sin hogar. Te prometo que no necesitarás el dinero. Valgo miles de millones; no querrás nada más. Y no olvides los diez millones que recibirás al final.” Sus ojos soñadores se pusieron vidriosos con una especie de altruismo lujurioso.


  “Maravilloso, solo que seré tu prisionera.” No compartía su lujuria por el arreglo.


  “Una vez más, Avery, serás mi esposa y la reina de Irlanda. Nada aquí es tan terrible, y no será para siempre.”


  “Liam, necesito algo de espacio. Solo necesito un momento para pensar en todo esto. ¿Puedo tomarlos? “Observé los contratos.


  “No, a menos de que vayas a buscar un bolígrafo.” Dijo mostrándose severo y autoritario.


  “Perfecto.” No pude soportar más; me di la vuelta y salí de la habitación. Sin ningún lugar a donde ir, busqué el baño más cercano y me encerré en él.


  Capítulo 18


  Liam


  


  No creo que pudiera haber arruinado la reunión del contrato más de lo que lo había hecho. Ni siquiera estaba considerando los sentimientos de Avery. Simplemente quería que firmara para poder seguir adelante con mis planes. Realmente no pensaba en el hermoso ser humano, que respiraba, y al que estaba tratando de atraer para que lo hiciera realidad. La dejé salir de la habitación sin perseguirla porque, francamente, yo también tenía un poco de miedo de lo que planeaba hacerle. No podía justificarlo. Dejé que se tomara un tiempo mientras revisaba el contrato para ver si podía hacer algún ajuste legal que le diera más espacio para ser ella misma.


  Pude cambiar parte de los términos para dar más espacio a la interpretación. Esperaba que esto satisficiera a Avery, y que le permitiera continuar trabajando y ganar dinero para la organización sin fines de lucro de Kylie Morgan. En cuanto a sus propias finanzas, cambié las palabras del contrato matrimonial, para permitirle tomar sus propias decisiones sobre la herencia de nuestros hijos, en caso de que yo falleciera. Cuando terminé de hacer las modificaciones, el contrato se parecía más a un matrimonio normal. Estaba escrito de tal manera que mi padre probablemente no pondría en tela de juicio nada de lo que se le presentara. Tendría que pedirle a mi abogado que lo volviera a redactar, pero estaba emocionado de enseñarle a Avery los cambios que le había. Tenía la esperanza de que hubiera ido a su estudio para encontrar consuelo, pero cuando comencé a buscarla, no pude encontrarla en ningún lugar de la cabaña.


  “¿Avery?” Llamé, pero ella no respondió.


  Probé en todas las habitaciones hasta que finalmente la encontré en la cocina con una taza de té mirando al océano. “Ahí estás.” Interrumpí su tranquila soledad.


  La habitación estaba a oscuras, salvo por una luz que estaba sobre la mesa. Quería encender más luces para iluminar la atmósfera, pero me di cuenta de que ella podría no estar en el mejor lugar emocionalmente. No quería molestarla más de lo que ya lo había hecho ese día. Así que tomé asiento a su lado, llevando conmigo los contratos recientemente modificados. Antes de ir a buscarla, le pedí a mi abogado que se apurara con los cambios e imprimiera nuevas copias. Tenía que conseguir su firma a toda costa. Sin embargo, necesitaba saber cómo se sentía.


  Ella me miró. “Aquí estoy,” dijo en un tono sombrío. “Uno de tus hm ... sirvientes, supongo, se ofreció a hacerme té. Espero que no te moleste.”


  Martha, mi ama de llaves. Me alegro de que lo haya hecho. Ella es maravillosa; está casada con Finnegan, nuestro mayordomo principal. Llevan aquí desde que tengo uso de razón.” La pequeña charla se sentía bien por el momento. “¿Te está ayudando el té?”


  “No puedo renunciar a mi trabajo. No me importa que todas las ganancias vayan a Every Dream, está bien, pero no quiero estar atada a ti. No fui a la universidad ni trabajé tan duro solo para ser la esposa de alguien, incluso la esposa del Príncipe Azul. Yo no funciono así.” Me encanta; ella era tan real.


  “Y no deberías renunciar a tu vida para ser mi esposa y la reina de Irlanda. Hice algunos cambios.” Acerqué la carpeta a ella. “Léelos en tu tiempo libre. Hay una habitación de invitados al final del pasillo. Es toda tuya. Cuando conozcas al diseñador de interiores mañana para diseñar tu oficina, también podrás diseñar esa habitación a tu gusto. Solo no me engañes y tengas un bebé fuera del matrimonio después de haber firmado el contrato.” Me reí de lo horrible que sonaba todo.


  “No lo haré.” Oh, gracias a Dios, ahí estaba su sonrisa otra vez.


  “Entonces, ¿ya no estás enojada conmigo?” Necesitaba que empezáramos por algún lado, y que estuviera enojada conmigo no era un buen lugar para comenzar.


  “No estoy molesta contigo. Son solo estas estúpidas reglas. Siempre he roto las reglas, y aquí me las estoy tragando más rápido de lo que puedo respirar.” tomó un sorbo de su té para calmar sus nervios.


  “Lo sé. Pero no creas que no intentaré cambiar las cosas tan pronto como esté a cargo. Irlanda es un país muy antiguo. Tenemos mucha historia y tradiciones. Tenemos que dar pequeños pasos. Puede que se me permita ser un elegante príncipe playboy, pero tan pronto como me pongan esa corona en la cabeza, tendré que comer mucha de la misma mierda que tú. Tampoco me gusta más, créeme. Pero juntos podemos hacer cambios.” Tomé su mano en la mía, y lo dije en serio.


  “Estoy dispuesta a intentarlo.” Eso es todo lo que necesitaba. Y gracias por darme mi propia habitación. Puede que nunca la use, pero estoy muy feliz de tener una.”


  “Me lo imagine. Soy un idiota por creer que podía atrapar a una prometedora diseñadora de modas, llevarla a Irlanda y arruinar su vida en dos días ... y no esperar que ella quiera patearme las pelotas. He sido muy egoísta. Solo necesitamos contratos firmados, y podemos hacer los cambios juntos en silencio. El único documento público es el contrato de matrimonio, y es solo un contrato de matrimonio normal que todos en Irlanda firman con algunos pequeños ajustes reales.”


  Antes de que pudiera decir más, se arrojó sobre mí y me plantó un dulce beso en los labios.


  “Wow, ¿eso era todo lo que te molestaba?”


  “¿No te molestaría a ti? Digo, estaba a punto de firmar toda mi vida.”


  “Bueno, todavía tienes que vivir en Irlanda y ser mi esposa, eso tomará una parte de tu vida ... y luego están los niños ... y ...”


  “Está bien. Creo que puedo hacerlo. Solo dame una cláusula de salida por si la necesito.”


  “Se llama divorcio. Cuando estemos listos, nos divorciaremos ... como lo hace la gente normal.” Odiaba decir la palabra, pero el matrimonio con Avery era solo un camino hacia el divorcio.


  Me sentí triste al pensar que nuestra relación eventualmente terminaría, pero no podía detenerme en eso. Hice un pedido para la cena a través de mi teléfono, que el personal de la casa prepararía y nos entregaría y le ofrecí a Avery que me acompañara a mí dormitorio, ya que quería tener sexo con ella para aclarar esta confusión. Besé su cuello y toqué sus hermosos senos.


  “Ha sido un día largo, ¿estás lista para un poco de amor?” Mordisqueé su cuello hasta su clavícula.


  “¿Estás tratando de seducirme, príncipe?” Me encantó lo receptiva y juguetona que se había vuelto.


  “Sí, princesa, lo estoy.” Me puse de pie y le ofrecí mi mano, luego me incliné.


  “Muéstrame el camino.” Hizo una reverencia y mi corazón se sintió más ligero.


  Ya eran alrededor de las cinco de la tarde y había estado esperando para hacerle el amor desde el avión la noche anterior. Ella me había hecho algo que mágico, y como estábamos luchando tanto en el mundo real, quería hacerle olvidar la realidad entre las sábanas. Tan pronto como entramos en mi habitación, le acaricié el cabello y toqué los encantadores rizos que Georg le había hecho. Si bien su cabello estaba muy bien peinado, no representaba a la mujer salvaje que había conocido en el bar.


  Besé su mejilla y luego le hice el amor en la boca. Quería borrar cualquier duda que pudiera haber tenido. Ella era un país inexplorado. Secretamente esperaba que nuestro amor durara más que los siete años que nos dieron. No quería admitir que Avery pudiera ser algo imborrable, pero había una fuerza en ella que rara vez había encontrado en una mujer que encontrara tan atractiva. Se desabotonó la blusa y se la bajó por los hombros, dejando al descubierto una camisola de seda y un sostén con varillas. Quería arrancarle todo, pero en su lugar, vi como ella se quitaba la ropa sensualmente hasta que se paró desnuda frente a mí.


  “Espero estar tomando la decisión correcta,” dijo mientras se mostraba desnudaba y tomaba una respiración larga y temblorosa.


  “No lo estás.” Toqué su seno maravillosamente lleno y deslicé la yema de mi pulgar sobre el pezón oscuro y lo vi fruncirse hasta formar un pico. “Ninguna mujer en su sano juicio se casaría conmigo.” La besé de nuevo, amando su boca ... sus senos, su cuerpo.


  “¿Y si me enamoro de ti?” Preguntó sosteniendo mi cabeza y me detuvo.


  Solo la pregunta hizo que mi pene se levantara y se endureciera.


  “Espero que lo hagas,” fue todo lo que dije en respuesta antes de reclamar su boca de nuevo y acercarme a ella.


  Le separé las piernas y me sumergí en los sensibles pliegues de su sexo. En ese momento, lo único que quería hacer era darle un placer infinito y hacer que se viniera una y otra vez hasta que estuviera exhausta y agotada. Luego le daría la comida en la boca con un cucharón como un enamorado de los mitos y leyendas. Probé la dulzura de su sexo y sumergí mi boca en su vagina, haciéndola temblar y gemir.


  “Liam,” jadeó.


  “Oh, sigue jadeando, mi amor. Estarás tan complacida que ni siquiera recordarás tu propio nombre cuando termine contigo.” La miré y rocé con los dientes la parte interna del muslo.


  Sus voluptuosos pezones se endurecieron, así que pasé mis dientes a lo largo de su otro muslo, luego lamí mi camino hasta su clítoris y repetí lo mismo allí hasta que estuvo hinchado y ardiente. Chupé el pequeño entumecimiento en mi boca con fuerza mientras ella se empujaba contra mí, sus reflejos dictaban cada uno de sus movimientos. Mientras se movía y se retorcía, metí dos dedos dentro de ella para darme cuenta que ya estaba maravillosamente mojada y lista para mí. Todavía estaba completamente vestida cuando apreté mi cuerpo contra el de ella y comencé a chupar sus deliciosos pezones de nuevo.


  Capítulo 19


  Avery


  


  Liam tenía mucho que asumir crear toda esta devastación en mis senos, mi coño y mi todo. Solo podía pensar en tomarlo duro y profundo. Estaba loca. Aquí planeaba interrumpir toda mi vida por el hombre que se empujaba contra mí, y realmente no me importaba. Estaba lista para dejarlo todo y hacer esta locura.


  Mi mano tocó sus pantalones queriendo que se los quitara. “¡Quítate esto!” Ordené, tirando de sus pantalones.


  “Sí, Su Majestad,” susurró acaloradamente en mi oído mientras se quitaba los pantalones y los arrojaba al suelo.


  Lo ayudé con su camisa, desabotonándola rápidamente para poder sentir su piel por debajo. Tan pronto como estuvo desnudo, puse mis piernas alrededor de su espalda y floté sobre su erección.


  “¡Te deseo!” Dije con voz áspera y él obedeció, presionando con fuerza contra mí.


  Eso se sintió bien. Tenerlo dentro de mí era exactamente donde él necesitaba estar en ese momento. Podría subirme a un avión y escapar, pero estaba atrapada. Su única salida, me di cuenta mientras él pulsaba suavemente dentro y fuera de mí, era yo. Sería su chica salvaje detrás de los tapices y los candelabros. Sería la diseñadora loca que conoció en un bar el día de San Patricio. En ese momento, tomé control de su cuerpo con todas mis fuerzas y lo puse sobre su espalda montándome en su verga más fuerte de lo que jamás había tomado a nadie. Necesitaba sentirlo y el poder que tenía sobre él, y al mismo tiempo, sobre la situación. Me movía fuerte y rápido mientras se estabilizaba, agarrándome de los brazos.


  “Mierda, Avery.”


  No iba a mostrar piedad; iba a coger con él hasta que se viniera tan fuerte que no podría ver bien durante una hora.


  Y cuando llegó ese momento de gloriosa liberación, me apreté sobre él con todo mi peso y tomé cada gota que disparó dentro de mí. No me importaban los bebés, las bodas o los contratos; solo me importaba ese momento y coger a Liam hasta el punto de rendirme, y rendirme fue lo que conseguí. Estaba jadeando y sudando cuando me aparté graciosamente de él y me acurruqué a su lado.


  “Me vuelves loco,” exhaló mientras todo su cuerpo empezaba a bajar desde el pico más alto del éxtasis.


  En ese momento, su teléfono sonó y él lo tomó.


  “Por favor, no me digas que tenemos que vestirnos y estar en algún lugar,” gemí.


  “No, la comida está abajo lista para nosotros cuando la queramos.” Su sonrisa era embriagadora.


  “¿Podemos comer desnudos?” Le di un rodillazo en el costado, esperando excitarlo de nuevo.


  “No sería la primera vez,” dijo como si no significara nada que hubiera tenido tantas mujeres antes que yo.


  “Bueno, será el momento más divertido.” Me levanté y salí tranquilamente por la puerta.


  “Espera, el personal todavía está aquí.” Se levantó y corrió detrás de mí, arrastrando la sábana detrás de él.


  Al salir, encontré una casa llena de gente, bueno ... como cinco. Estaba completamente desnuda, y puedes apostar que grité como loca, ellos no lo hicieron, pero por la expresión de sus rostros, querían hacerlo. Me volví para correr de regreso a la habitación. Liam ya estaba allí de pie con una parte de la sábana esperándome, que envolvió alrededor de mis hombros mientras yo me arrastraba hacia él.


  “Por lo general, espero para deambular desnudo por la casa hasta que el personal se haya ido.” Me abrazó mientras yo hundía la cara en su pecho.


  “No volveré a salir hasta que todos se vayan.” Metí mi rostro más profundamente en él.


  “Ella es un poco resbaladiza,” dijo Liam a la multitud. “Si no les importa, la señorita Johnson tiene que ir a su habitación a cambiarse.”


  Escuché el golpeteo de pies que era casi tan fuerte como los latidos de mi corazón. Después de un momento, no hubo nada más que silencio.


  “¿Ya se fueron?” Me atreví a preguntar.


  “Sí, se han ido. Puedes vestirte y les enviaré un memorando que los exima de sus deberes por esta noche.”


  “¿Por qué estaban ellos aquí?” Estaba tan asustada e indignada, digo, ¿no era esta su casa? ¿Por qué la gente pasaba el rato en su casa?


  “Bueno, por lo general tengo miembros del personal de guardia en todo momento durante el horario de oficina, que termina a las siete. Luego hay un personal nocturno que está de guardia.”


  Lentamente me separé de él mientras me escoltaba amorosamente de regreso a su habitación. “¿Por qué un hombre necesita tanta gente?” No podía imaginar a un soltero queriendo un sirviente, y mucho menos varios.


  “Hay mucho que hacer cuando eres hijo de un rey. Mientras más personal tenga, más importante será. Es solo parte del juego. No puedo hacer que se vayan, pero tendremos más privacidad cuando nos casemos. Hay reglas en el hogar de un matrimonio que son diferentes a las de una sola persona, y las reglas cambiarán otra vez cuando nazca nuestro bebé. Te darás cuenta que los miembros de la realeza a menudo tienen que alejarse un rato solo para escapar de sus vidas. Viajamos bastante. Pronto te acostumbrarás a todos.”


  Dudaba que alguna vez me sintiera cómoda con un montón de gente dando vueltas, pero en ese momento, no me importaba. Estaba concentrada en vestirme. Tan pronto como llegué a la habitación de Liam, me di cuenta de que no tenía nada que ponerme.


  “Uf, toda mi ropa está en una bolsa en alguna parte.” En ese momento, me sentí totalmente derrotada.


  “Yo lo arreglo.” Liam me dejó allí parada desnuda mientras él salía, también desnudo, pero con una sábana, y regresó con un puñado de ropa. “Había un montón de ropa de dormir en la bolsa, así que puedes elegir.” Su sonrisa era tan hermosa como siempre.


  “Tal vez debería usar algo más apropiado.” Observé la ropa con escepticismo.


  “La mayoría del personal se ha ido a casa porque pedí que solo Martha se quedara. Es abuela de doce nietos y ha visto a una dama en ropa de dormir antes. Han preparado una comida fabulosa, y yo, por mi parte, me muero de hambre.” Dejó mi ropa en la cama. “Así que tú eliges y vamos a comer.”


  Vi un conjunto de pantalón de algodón y camiseta de aspecto cómodo que llevaba mi nombre. Decidí simplemente tranquilizarme y dejarme llevar, así que me vestí rápidamente, notando que Liam no me había dado ropa interior, diablo astuto. Me sentí a gusto en cuanto me vestí. Mientras me vestía, él también lo hizo.


  “Está bien, comamos.” Me di la vuelta y me presenté ante él mientras se acercaba para besarme la mejilla con ese rígido vello facial que me hacía cosquillas, como si en los últimos veinte minutos le hubiera crecido un poco, lo que me hizo estremecer y reír.


  “Te prometo que te acostumbrarás a todo esto pronto.” Lo dudaba, pero le dediqué una sonrisa cansada para no hacer estallar la bomba que estaba a punto de explotar dentro de mí.


  “Eso me gusta.” Froté mi dedo sobre su cuello.


  “Bien. A mí me gusta esto.” Me dio una palmada en el trasero mientras nos dirigíamos al comedor para comer.


  La cena estuvo deliciosa: salmón, ensalada y algún tipo de pudín o pan o lo que sea. Era de canela y estaba delicioso. Después de la cena, paseamos por su enorme residencia en el segundo piso. Me mostró todos sus artefactos y obras de arte más queridos que había coleccionado en todo el mundo. Cada uno tenía una historia. Si bien sospechaba que Liam era todo un playboy, durante nuestro recorrido por su casa descubrí que también era bien educado e interesante. Muchas de las obras de su colección eran arte indígena de pequeñas aldeas en países remotos. Si bien la obra de arte era exótica, de colores brillantes y provocativa, también reflejaba civilizaciones alejadas de cualquier tipo de monarquía europea.


  Descubrí que Liam tenía intereses fuera de su propio círculo de influencia. Y esto lo hacía aún más atractivo para mí. Más tarde esa noche, vimos una película, hicimos el amor y nos quedamos dormidos. A la mañana siguiente, me desperté y vi un hombre parado frente a nosotros vestido con un traje de tres piezas.


  “Su Alteza, lamento despertarlo, pero su padre ha solicitado que usted y la Srita. Johnson se reúnan con él en la planta baja en este momento para un día de minigolf, según lo ha requerido.”


  A través de mi visión borrosa y ojos nublados por el sueño, reconocí a James, quien también nos había despertado de la misma forma en el hotel.


  “Agh, esa fue idea tuya, Avery. Has creado un monstruo; debes haberle causado una muy buena impresión. Dile a mi padre que estamos en camino “, dijo Liam con un gruñido somnoliento.


  “Enviaré a Georg ahora mismo,” agregó James mientras hacía una breve reverencia y se retiraba.


  “¿Georg? ¿en serio? ¿No puedo simplemente cepillarme el cabello?” Me volví suplicándole a Liam.


  Me lanzó una mirada asustada. “Oh amor, ese lío necesita a un profesional.” Se rio mientras se abalanzaba sobre mí y clavaba su palo matutina en mi vientre. “Ojalá tuviéramos tiempo para esto.” Se movió sobre mí. “Se ha encariñado bastante contigo.”


  “¿Solo él?” Eché un vistazo a su pene mientras Liam me besaba.


  “Y yo, por supuesto.” Nos arrancó las cobijas. “Unas carreras a la ducha. Si lo hacemos rápido ...” dijo, su expresión se volvió salvaje.


  Me encantaba su lado juguetón. No corrí, pero lo alcancé en la ducha, y estaba totalmente listo para que me uniera a él mientras se jalaba a sí mismo hasta que quedó de pie con orgullo en posición de firmes.


  “¿Eso es todo para mí?” Pregunté en broma mientras entraba a la ducha, dejando que el agua corriera por mi cabello.


  “Sabes que lo es.” Se puso detrás de mí mientras yo sentía el calor de su cuerpo y el poder de su erección.


  Él separó los labios de mi vagina con sus dedos y se colocó suavemente dentro de mí mientras envolvía sus brazos alrededor de mi cuerpo. “Vamos a pasar el día con mi familia. Solo debes saber que ellos no son como yo.” Con eso, se inclinó hacia mí con más fuerza y lentamente me cogió por detrás.


  Mi mente y mi cuerpo eran un murmullo de confusión, pero monté la marea que era Liam, Príncipe de Irlanda, porque, a pesar de todo, me estaba enamorando cada vez más fuerte de él con cada pulso y empujón.


  Capítulo 20


  Liam


  


  “Oh, tienes un brillo agradable,” le dijo Georg a Avery, notando a su estilo que sabía que la acababa de coger de nuevo.


  Georg me había visto con varias mujeres. A lo largo de los años, había traído a casa algunas de mis citas más serias. Ninguna había durado lo suficiente como para que alguien lo notara o le importara. Mi padre y su personal a menudo volteaban la cabeza de cualquier cosa que estuviera haciendo cada vez que cortejaba a una amiga. Tendría a mis mujeres durante unos días, ya que disfrutaban de estar en el castillo, aturdidas por el trato real. Y luego desaparecían, mi padre soltaba un suspiro de alivio y Georg volvía a peinar a mis primas.


  Esta vez iba a ser diferente ya que había anunciado que Avery pronto sería mi esposa. Mi padre estaba obligado a reconocerla, y no había nada mejor que una exhibición pública para poner a prueba a Avery. Cuanto menos supiera ella sobre la tortura que estaba a punto de soportar, mejor. Georg, siendo relativamente un buen compañero de equipo, tampoco le dejó ver que la estaba preparando para el escrutinio real.


  “Puedes culparlo a él por el brillo,” Avery frunció el ceño juguetonamente mientras me dirigía una mirada enojada.


  “Culpable de todos los cargos.” Besé su cabeza y fui a encontrarme con James para que yo también pudiera prepararme para un día de minigolf y miseria.


  Preparado y presente para lo que esperaba que fuera un desastre, mi padre estaba elegantemente vestido y atendido por su personal. Mis primas Elena y Cara también estaban allí. Ambas se habían amargado a lo largo de los años porque a menudo se habían quedado fuera de los eventos reales. Eran las hijas del hermano menor de mi padre, que no tenía hijos y ocupaban el sexto y séptimo lugar en la fila para el trono. Pasaban la mayor parte del tiempo desperdiciando el dinero de su padre, y dándose la buena vida sin muchas consecuencias. A decir verdad, me caían mejor que mi primo Patrick, a quien se le podía encontrar respirando por encima de mi cuello, con un hacha invisible lista para enterrarla en mi espalda. Quería el reino más que cualquiera de nosotros, y estaba claramente ausente de esta reunión.


  “Bueno, ahí estás,” señaló mi padre como si Avery y yo llegáramos irrazonablemente tarde.


  Ambos nos habíamos vestido y alistado a tiempo. Fue nuestro conductor, que no apareció de inmediato, lo que nos hizo llegar tarde. Estábamos en los terrenos del palacio, por lo que nos llevaron en un carrito de golf. Mi padre mandó a hacer el campo de minigolf cuando yo era un niño. No disfrutaba mucho del deporte, por lo que solo lo usé unas pocas veces en mi cumpleaños cuando invitamos a personas de mi clase a celebrar. Creo que mis primas debieron haberlo utilizado más a lo largo de los años. Últimamente, el público había utilizado el campo en ocasiones especiales y había atraído algo de dinero porque era una novedad. Lo habían renovado y modernizado recientemente, por lo que era más divertido. De hecho, me encontré ansioso por ver a Avery intentar relacionarse con mi familia y con un campo de minigolf relativamente difícil.


  “Estamos aquí y listos para ganar,” dije, ignorando el ceño fruncido en su tono.


  “¿Te gusta jugar al minigolf, Avery? ¿Debería preocuparme por mi reputación real?” preguntó mi padre.


  “Creo que su destreza como aventurero del minigolf no se verá amenazada hoy, Su Majestad. Debo admitir que no soy muy buena.” Avery le dedicó una sonrisa que derretiría a cualquiera y sus hombros se relajaron un poco.


  “Bueno, sigamos adelante,” dijo Cara a través de su expresión plástica.


  Y nos fuimos. Avery tenía bastante razón; ella no jugaba muy bien. De hecho, fue casi brutal verla intentar meter la pelota en cualquiera de los agujeros, incluidos los montículos para niños. Ella se reía y se mostraba divertida por su incompetencia, pero vi que mi familia se irritaba mientras pelota tras pelota se alejaban de los agujeros. Finalmente me ofrecí a ayudarla y ella aceptó agradecida.


  “Te dije que no era muy buena.” Parpadeó, coqueteando. “Pero, me estoy divirtiendo”


  “Lo estás haciendo muy bien,” le susurré al oído mientras me inclinaba hacia adelante y le ayudaba a hacer su primer agujero en uno del día.


  Hubo algunos aplausos mediocres de mi familia, pero Avery se conmovió brillantemente.


  “¡Hurra! Lo hice. ¡O más bien lo hiciste!” No pudiendo contener su alegría. “¡Estamos dentro del juego ahora!”


  “Oh, sí, lo estamos,” agregué con un beso en la mejilla que pareció irritar a algunos.


  “Entonces,” mi padre finalmente comenzó a clavar sus garras. “¿Exactamente cómo conociste a mi hijo?” Sus ojos se entrecerraban a medida que se sentía más incómodo con mi cercanía física a Avery.


  “Nos conocimos,” comenzó mientras yo le apretaba el brazo por miedo a que dijera algo fuera de lugar, aunque simplemente se encogió de hombros, “en una recaudación de fondos para una organización benéfica que ayuda a jóvenes sin hogar. Es algo que me apasiona mucho,” dijo vacilando ligeramente sobre sus tacones altos en la hierba, mientras caminábamos hacia el siguiente hoyo.


  “Sí, he oído que la falta de vivienda es un gran problema en los Estados Unidos.” Mi padre de nuevo estaba empezando a cavar.


  “Hay mucha gente sin hogar, pero estoy haciendo todo lo posible por ayudar.” Finalmente lo alcanzó, todavía un poco temblorosa de sus pies.


  Sin duda, había caminado con tacones antes, pero no en suelo irlandés. Teníamos tierra muy rica en los terrenos del castillo que hacía que caminar con tacones fuera una pesadilla. Tendría que regañar a Georg, ya que a menudo se olvidaba de pensar en la practicidad de la moda.


  “Lamentablemente, también es un problema creciente en Irlanda. ¿Qué medidas está tomando Estados Unidos?” No podía creer que mi padre estuviera realmente interesado en su conversación.


  “Bueno, Every Dream es una fundación que ofrece tutorías, vivienda y educación a jóvenes sin hogar. Proporcionan una especie de familia para que los adultos jóvenes tengan un mejor comienzo en la vida. La falta de hogar es a menudo el resultado de una enfermedad mental, o de haber informado a la familia sobre sus preferencias sexuales, drogas ... así que tenemos ramas de la fundación que abordan diferentes problemas, y que los jóvenes podrían estar enfrentando.” Por la forma en que hablaba, me di cuenta de que a Avery le encantaba ayudar a los demás a través de su fundación. “También tengo una marca de ropa llamada Flower Street, que emplea a algunos de nuestros clientes. Ha sido increíble ver a la gente cambiar sus vidas.”


  “¿Marca de ropa?” Sabía que sería lo único que oiría mi padre.


  Mis primas pusieron atención por primera vez en todo el día.


  “Sí,” intervine para asegurarme de que Avery no dijera nada que no debería. “Avery incursiona en la moda. Es brillante.”


  “Tenía la impresión de que mi hijo había encontrado a alguien con quien pensaba casarse. ¿Me equivoqué en esa suposición?” El frío y despiadado sonido de sus palabras detuvieron a Avery en seco.


  Estaba listo para él. Sabía exactamente cómo operaba mi padre. Era un idiota en el mejor de los casos, y su amabilidad solía ser solo una simulación. De hecho, esperaba que Lucy apareciera en cualquier momento, tal vez armada con una estaca y un escudo para defender su derecho a ser reina.


  “Oh, no, padre, Avery y yo tenemos muchas intenciones de casarnos, cuanto antes, mejor.”


  Cara dejo escapar un gritito. “¿Su Majestad?” ella exclamó disgustada. “Él apenas la conoce.”


  “Ya veo, entonces sabes que ella no puede trabajar en la moda con una marca de ningún tipo y ser tu esposa.” Sus ojos se deslizaron hacia Avery, que había comenzado a temblar un poco.


  “Oh, pobre de mi amor.” Me quité el abrigo y se lo puse sobre los hombros. Estás temblando. Quizás podamos llevar esta conversación adentro. He perdido mi interés en el juego y, al parecer, mi padre, nos ha ganado por un margen tan grande que ninguno de nosotros esperaría poder ganar esta ronda.” Fue una rendición, pero estábamos a punto de entrar al campo de batalla, y no podía tener a Avery de pie en el frío con tacones y su corazón en la manga.


  Trasladamos la fiesta al interior y se sirvió un almuerzo ligero. Mi tía y mi tío, los padres de mis primas, se unieron a nosotros para cenar, al igual que mi primo Patrick y su madre. Parecía como si la familia real hubiera venido a almorzar con nosotros para tratar de convencernos a Avery ya mí de que no nos casáramos. No fue ninguna sorpresa para mí ver a Lucy O'Day y a sus padres entrar. Íbamos a tener un asado real de proporciones épicas, y nada podía preparar a Avery para lo que estaba a punto de presenciar. Si sobrevivía a este almuerzo y no tomaba un avión de regreso a Nueva York inmediatamente después, nuestro matrimonio duraría hasta nuestra vejez.


  “Por el bien de tu salud mental, estás a punto de ser interrogada oficialmente,” le susurré mientras la detenía unos pasos hablándole en voz baja. “Así que hemos estado platicando en línea durante seis meses. Tú y Kylie sabían desde el principio que me querían en el evento, ya que habían leído sobre mi trabajo con nuestra propia crisis de viviendas y personas sin hogar. Lo cual afortunadamente es cierto, solo que no fuiste tú, fue Maralis Gutiérrez quien me contactó sobre el evento del Día de San Patricio porque conoce a uno de mis amigos. Instantáneamente nos gustamos el uno al otro al hablar línea. Nos conocimos en persona y fue el tipo de amor que solo ves en las películas. Estábamos ansiosos por casarnos y comenzar una familia.” Le ofrecí una sonrisa sabiendo que no le iba a gustar el tipo de mierda que le estaba haciendo escupir.


  “¿No podemos simplemente decir la verdad y decir que te cogí la primera noche que te vi, después de enamorarme de tu sexy acento irlandés?” Solo estaba bromeando, a medias.


  “Si es que quieres ver de cuántas formas la prensa irlandesa puede decir 'puta' sin decir realmente que sea mi invitada; de lo contrario, sigue con la historia que te conté.” No quería ser un idiota autoritario, pero cuanto menos supieran de nosotros, mejor.


  “Entonces, nos conocimos en línea. Me enamoré de ti incluso antes de conocerte, no veo la hora de casarme y echar a chorros a sus pequeños nietos reales. Creo que entendí.” Realmente la amaba.


  “Está bien ... y la persona con la que se suponía que debía casarme está aquí. Esto va a ser más divertido que una bolsa de duendes.” Le guiñé un ojo justo cuando llegamos a la terraza acristalada donde se servía un almuerzo que constaba de bocadillos, té y sopa.


  “¿Cómo estuvo el juego?” Preguntó el padre de Cara y Elena.


  “No fue un gran juego. Su Alteza Real nos arrastró.” Cara se paró detrás de su asiento y su hermana hizo lo mismo.


  “Típico de él,” fue todo lo que dijo mi tío mientras el resto del grupo tomaba asiento y esperaba al rey.


  Lucy parecía a punto de llorar. Me miró con una especie de sorpresa desesperada. Aunque le había dicho varias veces a lo largo de los años que no tenía ninguna intención de casarme con ella, creo que esperaba que, debido al apoyo de mi familia, llegar a ser mi esposa, me gustara o no. Al verla en tan mal estado, sentí lástima por ella y me pregunté cómo sería su futuro, ahora que ya no era candidata para ser reina. Estaba a punto de hacer un anuncio que eliminaría para siempre sus posibilidades de unirse a mí.


  Por la expresión de su rostro, me di cuenta de que sabía que hoy acabaría con todos sus sueños y esperanzas. Lucy no era una mala persona, solo era aburrida. Ella siempre había sido mi motivación para encontrar a alguien que no fuera ella. Mientras sus ojos observaban a Avery, sin duda dándose cuenta de la marcada diferencia en su apariencia, debió estar empezando a aceptar lo que estaba a punto de suceder. Lucy, incluso en su mejor día, nunca sería tan hermosa como Avery en su peor día. Tan pronto como Avery ocupó la silla de al lado y se quedó detrás de esta esperando a mi padre, Lucy bajó los ojos, sabiendo que había sido derrotada. El único desaire de Lucy sería intentar romper a Avery en la mesa en este mismo almuerzo. Tomé su mano y la apreté asegurándole que estaba aquí como mi compañera, y sin importar lo que le arrojaran, cumpliría nuestro acuerdo.


  Padre se tomó su tiempo para llegar al comedor, entendiendo que esta reunión era su última oportunidad para intimidarnos. Cuando llegó, hizo un gran anuncio.


  “Los he reunido a todos aquí hoy para que podamos tener la oportunidad de conocer a Avery Johnson, la mujer que mi hijo descarriado ha considerado digna de su interés.” Nada como ir directo a la yugular.


  “Gracias.” Avery les hizo a todos una pequeña reverencia y mi padre se sentó dando un suspiro exasperado. “Me siento muy honrada de estar aquí.”


  Esa fue la señal para que los demás en la mesa también se sentaran. La guerra había comenzado.


  Capítulo 21


  Avery


  


  ¿A dónde fui a la escuela? ¿Cuál fue mi especialidad? ¿Cómo nos conocimos? ¿Qué sabía yo de Irlanda? Se hizo un comentario sobre cómo Liam y yo no teníamos mucho tiempo de conocernos. ¿Tenía alguna idea de cómo sería ser miembro de la realeza? ¿Dónde estaban mis padres? ¿Tenía hermanos? ¿Estábamos pensando en formar una familia de inmediato? ¿Cuándo sería la boda? ¿Estábamos seguros de que estábamos listos para casarnos? ¿Era católica? ¿Tocaba algún instrumento? ¿Era una estafadora? Preguntas hechas por cada uno de ellos de diferentes maneras pasivo-agresivas.


  Hice todo lo que pude por mantenerme feliz y brillante. Puse una gran sonrisa falsa en mi rostro y respondí a sus preguntas una y otra vez. Fui a la escuela en la Universidad de Nueva York. Mi especialidad fue el diseño de modas con un énfasis especial en las construcciones sociales, la autoexpresión y el bienestar mental. Les dije que me había graduado con una especialidad diseñada por mí misma y que era la única persona en mi investigación independiente. Liam y yo nos conocimos, como Liam me había indicado que dijera, en línea. Estaba emocionada de verlo finalmente en persona en el evento de caridad donde me enamoré impotente, loca y completamente. Mierda, mierda, mierda, mierda de vaca, mierda de caballo, mierda de dragón. Oh, gracias a Dios que finalmente sacaron un poco de vino.


  La única persona en la mesa que probablemente tenía derecho a interrogarme era la joven matrona de aspecto desamparado que estaba directamente frente a mí. Tenía el pelo peinado hacia arriba, muy parecido a la forma en que Georg me había peinado el día que llegué. Ella me miró fijamente durante la mayor parte del almuerzo, y cada vez que aportaba algo a la conversación, generalmente era una especie de advertencia o reprimenda que gritaba: 'Me habría casado con él si no fuera por ti'. De hecho, me sentía mal por ella, y pensé en el gran desafío que supondría convertirme en su amiga. Parecía que necesitaba desesperadamente a una.


  A pesar de lo difícil que fue responder a todas las preguntas complicadas, creo que me congracié con las primas de Liam. Parecían apoyarme mucho más al final del almuerzo que cuando jugábamos al minigolf. Si bien en realidad no me sentía cómoda o bienvenida, y no había disfrutado ni un momento del día, estaba comenzando a sentirme un poco más confiada cuando finalmente terminamos el almuerzo, y Liam y yo nos disculpamos con la familia. Desafortunadamente, el padre de Liam lo llamó, separándolo de mí por asuntos que parecían muy importantes. El resto de nosotros nos despedimos y el mayordomo de Liam, James, me acompañó de regreso al departamento de Liam.


  “Gracias por traerme de regreso,” le dije a James mientras conducía el carrito de golf hasta la cabaña de Liam. “No tengo idea de dónde estoy; este lugar es tan grande. ¿Cómo diablos puede alguien encontrar su camino?” Le sonreí a James, usando un lenguaje encubierto, sabiendo que él era los ojos y oídos de la monarquía. No estaba segura de si estaba de mi lado o no.


  “Uno eventualmente se familiariza con el entorno. Y puedo decir que admiro lo que está tratando de lograr, Srita. Johnson. El suyo no será un camino fácil, sin duda. He visto a Liam entretener a varias mujeres jóvenes en mi época, y ninguna lo ha hecho feliz. Espero que la familia real no la desanime, son mucho que enfrentar al principio, pero creo que tiene la fortaleza para resistirlos .” Me sorprendió por completo su voto de confianza, pero lo agradecí.


  Fue lo más lindo que me habían dicho en todo el día.


  “Gracias, James, no tienes idea de cuánto lo necesitaba.” Todavía me sentía tan alienada y sola.


  “Oh, ya creo que sí.” Me sonrió amablemente y me dejó entrar en la cabaña sin seguirme.


  “¿Viene?” Pregunté, no queriendo estar sola.


  “No, tengo mi propia residencia. Adelante, póngase cómoda. Finnegan y Martha están aquí por si necesita algo.” Con eso, me hizo una reverencia y volvió al carrito de golf.


  Cuando entré, el lugar estaba oscuro y en un silencio inquietante. Quizás el personal solo se arremolinaba cuando Liam estaba allí. Feliz de que nadie estaba allí para recibirme; subí las escaleras y, tan pronto como entré al departamento, llamé a Madison. Necesitaba escuchar una voz amistosa. Sabía que sería más difícil localizar a Kylie y no estaba exactamente segura de la diferencia de horario, pero Madison respondería mi llamada de día o de noche.


  “¡Oh, Dios mío, niña! He estado esperando que me llames. Estaba a punto de llamar a la embajada de Estados Unidos y denunciar un secuestro. ¿Las cosas van bien o te encerraron en un sótano en alguna parte y acabas de encontrar una manera de tener acceso a tu teléfono?”


  Aunque sabía que estaba enojada conmigo por no haberle llamado, estaba emocionada de poder hablar con ella. “Un poco ambos. Me llevaron rápidamente en el momento en que me bajé del avión, y entre estar con Liam y la familia real, no he tenido un minuto para mí. Lo siento mucho. Me moría de ganas de llamarte.” Mi voz temblaba, e hice todo lo que pude para no llorar.


  “Está bien, vuelve a casa. Este fue un experimento divertido, pero por el sonido de tu voz, parece que también fue un terrible error. A nadie le va a importar; solo te queremos de vuelta. Un hombre no merece tanto dolor. Ni tampoco cualquier dinero en el mundo.” Dios, la amaba.


  “No, no es Liam, él está ... bueno, ha estado bien. Es solo que la familia real no es una broma. No sé si puedo hacer esto.”


  “¿Es solo la familia real? ¿Vale la pena Liam? ¿Cómo puedes siquiera saberlo? Ven a casa, ponte a trabajar y tómate un tiempo para darte pensarlo.” Por alguna razón, la sugerencia de Madison me enfureció.


  “No, quiero hacer esto. Yo puedo hacerlo. Puedo hacer que esto funcione. Digo, es genial para publicidad. Con el tiempo, todo esto quedará atrás y podré ser la ex reina de Irlanda. Tal vez patente el nombre y cree una línea de alta costura.” Dije riéndome de manera incómoda.


  “Bueno, Avery, sabes que no me siento cómoda con nada de esto.” Odié el tono de reprimenda en su voz.


  “Puede que tengas razón, y puede que yo esté loca, pero todavía no estoy lista para abandonar el barco. Te quiero mucho, y sé que tienes una balsa salvavidas con mi nombre en caso de que la necesite.”


  “Sabes que así es. Te quiero, loca tonta “, dijo antes de colgar.


  “¿Gran publicidad?” Liam estaba en la puerta, su imponente cuerpo proyectaba una sombra a través de la poca luz de la habitación.


  Casi salté de mi cuerpo al verlo allí parado. “¿Cuánto de mi conversación escuchaste?” Me sentí aterrorizada y enojada a la vez.


  “Suficiente.” No parecía enojado, lo que me sorprendió.


  “Sabes que no estoy haciendo esto por publicidad, pero después de ese almuerzo, debo admitir que no estoy segura de por qué estoy haciendo todo esto.” Allí estaban las malditas lágrimas.


  “Bueno, mi padre haría la misma pregunta. Parece que soy el único que lo sabe. Sé que hoy fue intenso; lo lamento. Mi familia puede ser muy intimidante.”


  “¿Intimidante? Te refieres a aniquilante, ¿no?


  “Debo decir que los desafiaste brillantemente. Incluso hasta el punto en que mi padre ha dado su consentimiento a regañadientes para que nos casemos. Tendremos una fiesta de compromiso en dos meses, y la fecha de nuestra boda ha sido fijada para dentro de cinco meses, el día dieciséis en la capilla del castillo de Hillsborough.”


  “¿Todo por un matrimonio falso?” Estaba tan estresada que estaba empezando a temblar.


  “No sería el primero; de hecho, diría que los matrimonios falsos entre miembros de la realeza son la norma. La mayoría han sido organizadas por las familias durante gran parte de la historia y, a menudo, la novia y el novio se conocían por primera vez días antes de sus nupcias. En algunos casos, ni siquiera hablaban el mismo idioma. No, nuestro matrimonio estará alineado a la mayoría de los otros matrimonios reales y, al final, esa es probablemente la razón por la que mi padre finalmente dio su consentimiento. Nuestra única preocupación real es el hecho de que tienes un nombre, aunque pequeño, en los Estados Unidos como diseñadora de modas y eres estadounidense ... Y no eres Lady Lucy O'Day.” Por alguna razón, sus palabras tocaron una fibra sensible.


  “Entonces, básicamente, ¿lo que me hace única y especial en mi país de origen es lo que más odia tu padre?” Quería derramar sangre en ese momento.


  “No, mi padre odia que no te eligió él mismo. Creo que te lo has ganado en realidad, y en el momento en que tengamos un hijo, se olvidará de que alguna vez protestó por casarme contigo.” Liam sentía una extraña especie de triunfo sobre ese hecho.


  Me dejé caer en el sofá, sintiéndome entumecida. Liam se sentó a mi lado y tomó mis doloridos pies, todavía metidos en medias, y frotó mis doloridos dedos y arcos.


  “Wow ... realmente tendremos que correr para tener a ese niño, ¿no?” Todo se sentía tan mal.


  “No me importa si nuestro matrimonio es una farsa; al menos podremos disfrutar de nuestra creciente amistad y de un sexo extraordinario. Por supuesto, habrá niños, ahora ... después, ¿a quién le importa? No será tan malo como lo ha pintado tu imaginación. Déjalo ir y vamos a intentarlo. Prometo ser el mejor esposo que pueda ser. Puedo mantener mi parte del trato mientras dure nuestro matrimonio, y en cuanto a ti, solo quiero que disfrutes del viaje.” Era demasiado convincente.


  Entonces, acepté esta locura que habíamos puesto en marcha. La fiesta para anunciar nuestro compromiso iba a ser dos meses a partir de ese día. En esos dos meses, Liam y yo hicimos el amor todos los días, y él tenía razón, el sexo fue extraordinario. Probamos cosas nuevas y realmente experimentábamos con el cuerpo del otro todas las noches, acercándonos cada vez más. Pasamos mucho tiempo caminando por los jardines hablando sobre la vida y sobre nuestras esperanzas y sueños.


  Tuve que cancelar todos mis compromisos en Nueva York, y cada vez que decía que no podía asistir a los desfiles o las fiestas que surgían, sentía una puñalada en mi costado. Echaba de menos mi trabajo. Tenía mucha inspiración, pero muy poco tiempo, que sabía que sería aún menos cuando comenzara a exprimir bebés.


  Una de las mejores cosas de tener tantos miembros del personal era que las cosas simplemente desaparecían. No tenía que lavar platos ni lavar la ropa, diablos, ni siquiera tenía que elegir mi ropa, aunque extrañaba tener mi propio estilo. En realidad, me extrañaba cada vez más, pero mientras lamentaba la pérdida de mí misma, me estaba llenando de Liam. Todo en mi mundo se había convertido en Liam y en mi papel como su próxima esposa. Mientras que Avery Johnson casi había desaparecido, su alteza real, la princesa de Irlanda, poco a poco estaba comenzando a ocupar su lugar.


  Un inconveniente era que Liam y yo estábamos empezando a ser acosados por los paparazzi. Habían comenzado a llamarme Princesa Barbie, un término que encontré bastante ofensivo. Se convirtió en un problema tal que a menudo nos encontrábamos saliendo disfrazados. Sabía por los años que viví con Kylie los problemas que los paparazzi creaban. La mejor forma de protegernos era evitándolos. Liam y yo pudimos disfrazarnos y hacer algunas cosas normales juntos. Descubrí que Georg realmente disfrutaba planeando nuevas e intrigantes formas de escondernos con maquillaje, pelucas e incluso – en ocasiones – prótesis.


  Gracias al ingenio de Georg, podíamos salir sin ser detectados. Era entonces, cuando nos escapábamos de todo, cuando Liam y yo nos divertimos más.


  “No puedo creer que ese tipo se haya metido en la canción de esa forma,” dije mientras me quitaba la peluca rubia y la arrojaba sobre la barra.


  “Estaba un poco desentonado, pero su voz no era tan mala, a pesar de la bebida.”


  “Bueno, si dejas de quedarte dormido escuchando música verdadera, podrías pensar lo contrario,” bromeé mientras me quitaba la bata y me dejaba caer en la silla.


  En lencería, tomé un poco de loción y comencé mi rutina nocturna, aplicándome loción en las piernas, cepillándome el cabello y los dientes mientras me preparaba para mi retozo nocturna con su alteza real.


  “¿Estás lista para la fiesta de compromiso de mañana?” Liam me preguntó casualmente como si no fuera una bomba atómica.


  La fiesta de compromiso sería eso. Después del anuncio oficial, no habría vuelta atrás. “¿Alguna vez está uno listo para tales cosas?” Usé mi mejor acento irlandés para desviar la conversación, y sabía que eso irritaba a Liam.


  “Oh, haz eso en la fiesta, serás un éxito total entre tus críticos.”


  “¿Tengo críticos? ¿Por qué? He sido una ciudadana irlandés modelo. Levanto mi meñique cuando bebo mi té; me peino con un moño cada vez que tengo oportunidad, me he puesto medias tan a menudo que me rozan la parte interior de los muslos ... ¿qué diablos tendrían que criticar?” dije utilizando nuevamente un acento irlandés cursi.


  “Eres estadounidense, de Estados Unidos. No eres de Irlanda, Inglaterra o Reino Unido. Eres hermosa; eres inteligente, tienes personalidad, tantas cosas horribles que ni siquiera sé por dónde empezar.” Se sacó la camisa por la cabeza y sus abdominales se veían más prominentes.


  Desde que comenzamos nuestra seria relación falsa, él había estado haciendo ejercicio. Era mucho más musculoso que cuando nos conocimos, y le gustaba leer revistas de moda y seguir a Kylie Morgan y Alec Blair en todas sus redes sociales.


  “Tengo curiosidad, ¿por qué el próximo rey de Irlanda necesita verse como un héroe de cómic de Marvel, que es secretamente un acosador en las redes sociales?”


  “Oh, sí, bueno. He estado leyendo las noticias, ¿tú no?” Su rostro se había puesto de un adorable tono rojo.


  “¿Y esa noticia sería?” Me quité la ropa interior y me metí bajo las cobijas.


  “Bueno, a pesar de que eres una yanqui, aparentemente también eres mucho más hermosa de lo que merezco. Viajas con dioses y diosas en el monte Olimpo de las redes sociales, es decir, tu mejor amiga y su esposo, quienes, a pesar de que me dijiste que evitaban a la prensa, están por todas partes.” Se quitó la ropa interior y me encontró debajo de las sábanas.


  “¿Así es? Dime más.” Me acurruqué más cerca de él.


  “Y la ropa de Flower Street ha alcanzado un estatus legendario y las nuevas líneas son pocas y distantes la una de la otra, debido a que en secreto te has convertido en una princesa de una monarquía europea. Aparentemente, tu ropa está comenzando a ser tendencia en Instagram y Twitter.” Dijo jugando a verse derrotado.


  “Eso sí lo sabía. Estoy tratando de sacar algunas otras cosas.” Mi mano fue hacia su pecho finamente tallado. “Aunque me gusta esto; es tan sexy. Tal vez encender un poco de fuego debajo de tu trasero tenga sus beneficios.”


  “Seguro que espero que me ayude a evitar que mi prometida quien es demasiado hermosa para mí me deje en el altar,” bromeó.


  “Eres guapo ...” Suspiré. “A tu manera.”


  “¿Ahora quién está siendo horrible?” Se abalanzó sobre mí y me abrió las piernas con la suya. “¡Pagarás por eso!” gruñó en un tono siniestro mientras apuñalaba mi centro con su dura verga.


  “Oh, mi señor, déjeme compensarlo.” Me deslicé por su cuerpo para encontrar su duro pene aplastado entre nosotros. “Déjame mostrarte lo digno que eres.”


  “Eso podría ayudar.” Se puso de espaldas y me dejó ir a jugar con su pene en mi boca.


  A veces él me daba sexo oral, y otras noches cambiábamos. Parecía que necesitaba un poco más de amor porque el ego del hombre podía ser bastante frágil. Mientras bromeaba, la mitad de todos los chistes eran ciertos. No lo había dicho, pero la presión había ido en aumento. Toda la atención de la prensa y el escrutinio comenzaban a desgastarlo. Veía lo que le estaba haciendo.


  Cuando llegamos por primera vez a Irlanda, era un playboy al que casi se le ignoraba, pero por su apariencia robusta y su condición de soltero. Sus hazañas servían para alimentar columnas de chismes, pero ahora éramos noticia nacional. Tan pronto como anunció al mundo que estaba saliendo con alguien con quien pensaba casarse, todos se volvieron mucho más fríos, incluida la prensa irlandesa. De repente, no era tan guapo ni tan exitoso, y todos sus movimientos se ponían en duda. Todo se redujo a una pregunta ... ¿estaba en condiciones de ser rey?


  Necesitaba una mamada que expandiera su mente para calmar sus pobres nervios. A menudo me encontraba tratando de aliviar su estrés. De hecho, estaba tan concentrada en él la mayoría de los días que casi descuidaba mi trabajo. Necesitaba nuestra cercanía tanto como él, y lo agradecí, pero descubrí que era casi imposible ser dos personas a la vez. Él se había convertido en mi santuario en un mundo que parecía tan extraño. Besé la cabeza de su impresionante virilidad mientras tomaba su sedosidad en mi boca. Siempre tenía que calentarme un poco antes de intentar tragarlo, pero los gemidos y gritos de éxtasis valieron la pena. Le hice cosquillas en sus gruesas bolas colgantes que eran cálidas y pesadas.


  “Oh Dios, Avery, nunca me cansaré por cómo amas mi cuerpo,” dijo mientras se movía en mi boca, sorprendiéndome un poco.


  Capítulo 22


  Liam


  


  Me estaba enamorando de toda Avery Johnson. Habíamos pasado la mayor parte de nuestros momentos despiertos juntos durante dos semanas, y el día siguiente iba a ser nuestro gran anuncio de compromiso. Mi padre había guardado el anillo de bodas de mi madre para que yo lo convirtiera en un anillo de compromiso para Avery. Ese fue el mayor voto de confianza que pude haber obtenido de él. De hecho, me sentía un poco extraño dándoselo a Avery, ya que estaba destinado para la mujer con la que pasaría el resto de mi vida, y no estaba seguro de que Avery quisiera ser esa persona. Yo estaba cada vez más seguro de que ella era lo que yo quería. Durante el tiempo que pasamos juntos, comencé a amarla. Trabajé en el diseño del anillo y finalmente opté por el diamante de mi madre rodeado de esmeraldas, ya que me recordó la primera vez que conocí a Avery y todo el verde que nos habían pedido que usáramos.


  Avery había encantado a todo el país. Era muy buena fingiendo ser algo que realmente no era. Sabía que apenas aguantaba ponerse el vestido conservador y caminar unos pasos detrás de mí, permaneciendo en silencio cuando realmente quería hablar. Me estaba enamorando de ella porque estaba dando mucho de sí misma por mí. Pero no pensé que se estuviera enamorando de mí, porque amarme significaría entregarse ella misma.


  Avery era vivaz, salvaje, creativa y apasionada, y mientras el mundo comenzaba a adorarla, a pesar de su americanidad, se estaba volviendo cada vez menos la mujer que amaba. No es que no adorara a la mujer que hacía todo lo posible por tragarse mi pene de veinte centímetros, pero mientras Avery chupaba mi verga con tanta valentía, se iba alejando lentamente. El sexo seguía siendo tan extraordinario como siempre, pero ese sarcasmo y esa pasión estaban disminuyendo. No por falta de inspiración, sino por agotamiento después de horas y horas de fingir que era alguien que nunca quiso ser.


  “Bien, querida.” Le hice cosquillas en la espalda. “A menos que quieras que termine en tu boca, te sugiero que regreses aquí para que pueda darte una buena cogida.” Me gustaba hablar groseramente, tratando de romper su cubierta de cristal.


  Regresó a su almohada con una dulce sonrisa en el rostro. “Sabes que siempre dices eso, ¿verdad? ¿Te vendrías en mi boca si no dejara de chuparte?” Me reí cuando dijo lo obvio. “Estoy mejorando, ¡admítelo!” Apoyó la cabeza en su mano.


  “En mi opinión, nunca fuiste mala en eso.” Mi mano jugueteó con sus hermosos senos mientras se despertaban; todavía era muy sensible a mi toque.


  Acaricié sus pechos, pellizcándolos y tirando de ellos hasta que llenaron mi boca. Estaban más redondos, pero ella no había subido de peso. Realmente no estábamos tomando demasiadas precauciones; me salía la mayoría de las veces, pero no todo el tiempo. Ella ya podía haber quedado embarazada. Había dejado de usar anticonceptivos, como se lo pedí, ya que nuestra boda estaba a solo unos meses, y mientras no se le notara, estaríamos bien. Hacer los cálculos y mencionarlo en la prensa sería de mal gusto, así que pensé que no teníamos mucho de qué preocuparnos.


  Un bebé siempre fue parte del plan y del contrato que Avery, gracias al cielo, ya había firmado. Que ella firmara el contrato era una condición sobre la que mi padre había insistido, o de lo contrario no nos hubieran permitido tener una fiesta de compromiso. Ella estaba legalmente ligada a mí, así que habíamos dejado de ser tan cautelosos con mi esperma.


  “¿Cómo me quieres?” Le pregunté después de acelerar su hermoso cuerpo para que disfrutara de nuestro hacer el amor tanto como yo pretendía hacerlo.


  “Desde atrás,” suspiró mientras inclinaba su trasero hacia mí.


  A los dos nos encantaba esta posición porque entraba en ella y la envolvía con mis brazos, mi cuerpo y cada gramo de mí. De esta manera, sentía que podía envolverla en un abrazo mientras lanzaba su cuerpo hacia la luna. Ella parecía venirse más fuerte en esa posición. Su coño todavía estaba tan apretado que chupó con fuerza mi verga. Decidí que lo hizo a propósito porque sabía que los músculos apretados de su vagina me volvían loco de lujuria.


  Puse todo mi peso en mi embestida, y cuanto más profundo entré, más me apretó su coño. Traté de aguantar tanto como pude, pero habíamos tenido un largo día y había pasado la mayor parte soñando con la noche que tendríamos juntos. No duré mucho y llegué profundamente dentro de ella. La sentí estremecerse en el momento en que llené su vagina con mi semilla. Tan pronto como me hube vaciado en ella, se relajó, sucumbiendo a las circunstancias.


  “¿Estás seguro de que estará bien si estoy embarazada en nuestra boda?” bromeó sin mucho entusiasmo.


  “¿Quién lo sabría? Nos casaremos muy pronto, incluso si lo estuvieras, no se notaría. ¿Existe la posibilidad de que estés embarazada?” Pregunté, permaneciendo dentro de ella por un momento más, disfrutando de su calidez.


  “Bueno, nos hemos vuelto un poco descuidados.” Dijo bajando la voz. Sacudí mis últimas gotas sobre ella mientras todavía la apretaba con fuerza contra mi pecho. “No estoy segura de cuánto tiempo me tomará quedar embarazada después de que dejé de tomar mis píldoras anticonceptivas, pero hm, me acabas de descargar todo un camión, así que no puedo imaginar que me tome mucho más tiempo.”


  “Programaré una cita con el médico. ¿Se te ha ido la regla? ¿No es demasiado pronto para saberlo?” No quería que mi voz sonara tan esperanzada como lo hizo, pero mi ritmo cardíaco se disparó ante la idea de que ya podríamos estar embarazados.


  “Hm, sí ... se suponía que iba a tener mi período esta semana.” Se apartó suavemente de mí y se volvió hacia mi cuerpo sonrojado. “A veces, cuando dejas de tomar anticonceptivos, tu menstruación puede ser irregular, así que no lo sé con certeza. Solo pensé que podríamos querer un poco más de tiempo ... siendo solo nosotros dos.”


  “Todavía tendremos tiempo para disfrutarnos el uno al otro. Créeme, cuando un bebé llegué a esta casa, también lo hará todo el personal de la aldea. Las habitaciones de arriba estarán casi llenas de niñeras, un médico, habrá una enfermera nocturna y otra diurna. Tendrás damas esperando. Tendremos suerte si siquiera vemos al pequeño. Si estás embarazada, todo saldrá bien.” No quería desviar la conversación, pero me facilitaría mucho las cosas si ella estuviera embarazada. “Estaremos fuera de peligro por un tiempo porque tan pronto como tengamos un hijo, el reino no tendrá hambre hasta dentro de un par de años. Podremos pasar ese tiempo juntos.”


  “Claro ... el plan.” Ella se veía tan triste.


  Su estado de ánimo a menudo oscilaba entre la felicidad, la tristeza y una tranquilidad.


  “¿Podemos hablar sobre esto?” Nos estaba yendo muy bien juntos; no quería que se alejara demasiado.


  “Se supone que debo presentarme a la semana de la moda de Nueva York unos días después de nuestra boda. Necesito terminar los diseños y contratar modelos, y un asistente que pueda hacer todo el trabajo preliminar mientras estoy nos casamos, luego, después del espectáculo, tendré que lanzar mi línea y venderla y ...” se estaba poniendo nerviosa.


  “Está bien, está bien ... así que tener un bebé ahora mismo sería difícil. No te sentiría bien, tu cuerpo cambiaría y tendrías que emprender una carrera secreta mientras eres una princesa recién casada y embarazada. Incluso decirlo hace que me duela la cabeza.” Pasé mi mano por su brazo. “Pero me aseguraré de que tengas tantas personas como necesites para ayudarte. El dinero nunca será un problema. Podemos contratar a cientos de personas; no me importa. Yo sólo quiero que seas feliz.” Sintiendo cada palabra que decía.


  “Okey.” Dijo ella, mostrando una sonrisa atractiva. “Es demasiado pronto para hacer cambios en este momento, pero gracias por el apoyo.” Ahí estaba esa actitud falsa de “todo está bien.”


  “Te apoyaré en todo lo que pueda. Al final, sé que estás haciendo esto por mí, así que quiero que comprendas que no seré un obstáculo. Estás renunciando a muchas cosas para que yo pueda ser rey, y eso nunca lo olvidaré.” Por mucho que lo intenté, mis palabras parecieron molestarla todavía más.


  “Gracias, veamos qué dice el médico,” fue su tranquila respuesta.


  “Está bien, ¿por qué no dormimos un poco y vemos esto con ojos más frescos por la mañana?” Después de tener un orgasmo tan duro, casi había terminado el día.


  “Adelante; yo quiero trabajar un poco.” Ni siquiera me dio tiempo para responder.


  Se levantó de la cama, agarró la bata de baño que cubría su silla y cruzó el pasillo, dejando abiertas la puerta de mi dormitorio y la de su oficina. Dejó su bata desatada para que yo pudiera ver su hermosa desnudez mientras trabajaba. La miré dibujar por un rato. Estaba tan inmersa en los dibujos, su pasión volaba entre sus dedos mientras creaba uno tras otro. Ya no estaba cansado, verla me había dado energía, así que caminé silenciosamente hacia su puerta, desnudo como el día en que nací y la miré mientras creaba cada vibrante y colorido diseño.


  “¿Qué estás dibujando?” Finalmente pregunté después de que ella sintió que yo estaba allí y que me estaba ignorando a propósito.


  “Una línea de maternidad.” No se volvió para mirarme porque estaba tan concentrada en su trabajo que era casi como si yo fuera un fantasma.


  No me gustaba la idea de competir con sus proyectos, pero era difícil negarle el tiempo que necesitaba para trabajar en ellos. No la había visto tan feliz en mucho tiempo.


  “Bueno, no te quedes despierta toda la noche, querida.” Traté de sonar amable y alentador, pero lo que salió de mi boca no fue muy agradable. Pensé en dar marcha atrás y ser más entusiasta con su trabajo, pero no lo sentía. Aunque había enamorado a la mayor parte de Irlanda, no sería un hombre quien me la robara; sino su trabajo.


  “Sí,” fue su cortante falta de respuesta.


  “Bueno, buenas noches, Avery.” Me alejé derrotado.


  Trabajó hasta bien entrada la noche. De hecho, me quedé dormido mucho antes de que terminara. Cuando me desperté, ella todavía estaba en bata y estaba desparramada en su lado de la cama.


  “Levántate y brilla, princesa.” La desperté con un beso.


  “¿Qué hora es?” Ni siquiera se molestó en abrir los ojos.


  “Es hora de prepararse para nuestra gran fiesta de compromiso.” Estaba más feliz de lo que pensaba que estaría cuando finalmente llegara el día, pero ella no se movió.


  “¿No estás emocionada de casarte conmigo?” Fingí una voz enfurruñada.


  “No estoy muy emocionada de volver a pelear con tacones y medias.” Se volvió y hundió la cara en la almohada. “O montando un espectáculo. Estoy cansada,” gruñó justo cuando James llamó a la puerta.


  “Georg está aquí,” dijo a través de una rendija en la puerta, decidiendo no irrumpir en este momento.


  “Presentaré tu queja ante Georg. Tal vez pueda prepararte un calzado más cómodo.” Le di una palmada en el trasero y me preparé para ir a la ducha. “¿Vienes?” Miré por encima de mi hombro mientras ella yacía allí, sin mover un músculo.


  Sintiéndome a la vez emocionado y frustrado, le arrojé una almohada desde el sillón hacia su trasero, pero ella ni siquiera se inmutó. Miré para ver si podía tirar algo más, pero como la almohada no había servido de nada, dudaba que cualquier cosa que pudiera encontrar fuera mucho mejor.


  “Le pediré al personal de la cocina que te prepare un café espresso.” Desnudo, regresé a la cama y la alcé en mis brazos; ella refunfuñó, pero no peleó conmigo. “Lo siento, princesa, pero hoy nos comprometemos. Así que, por orden del Rey de Irlanda, preparemos ese bonito trasero tuyo.” Caminé con su peso muerto hacia el baño. “¿A qué hora te acostaste anoche?”


  “No lo hice,” dijo con voz ronca mientras yo abría el agua y nos metía bajo el chorro de agua.


  Inmediatamente gritó en el momento en que el agua fría la golpeó. El agua todavía no se había calentado porque teníamos tuberías viejas. Fue un poco bajo de mi parte, pero necesitaba que ella se pusiera en marcha; este era un día muy importante.


  “Eres terrible, horrible, monstruo,” gruñó.


  “No puedo permitir que te pierdas nuestra fiesta de compromiso, mi hermosa, tonta y pequeña noctámbula.” No había forma de que tuviéramos un rapidito en la ducha esa mañana, para mi tristeza.


  La dejé en el suelo y ella comenzó a lavarse el cabello perezosamente mientras yo me enjaboné. Cuando terminamos con la ducha, salimos y encontramos a Georg en nuestro dormitorio, esperándonos en una silla. A veces era bastante insolente, pero esto era casi motivo de despido.


  “¿Qué estás haciendo en nuestro dormitorio?” Grité, parado allí con Avery, ambos usando solo toallas.


  “Bueno, ya que ninguno de ustedes se presentó a la hora acordada, vine aquí para ver si ustedes dos estaban muertos porque esa sería la única razón por la que llegarían tarde.” Su mirada era casi cómica.


  “Sólo James tiene la autoridad para entrar en mis recámara privada,” le dije regañándolo.


  “Lo siento, pero estamos atrasados. Y santa madre de Dios, ¿qué te has hecho en la cara, Avery?” exclamó. “¿Ustedes dos se pelearon a puñetazos?” dijo fulminándome con la mirada.


  “No, se quedó despierta la mayor parte de la noche trabajando en algunos diseños.” Mi voz estaba llena de decepción.


  “Puedo hablar por mí misma,” intervino ella molesta. “Ya sabes, cuando llega la inspiración,” agregó bostezando.


  “Haz una nota mental y espera hasta después de tu fiesta de compromiso donde asistirán todos los miembros de la realeza de Europa,” interrumpí con sarcasmo.


  Ella se encogió de hombros, “O quédate despierta y haz tu mierda.” Puso los ojos en blanco y dejó caer la toalla, permaneciendo perfectamente desnuda ante los dos. “Vamos a empezar esta fiesta.” Esa era Avery otra vez, la loca descarada que había conocido en el bar.


  Mi cuerpo se llenó de miedo y oré en silencio. “Por favor, sé una princesa perfecta hoy, sé una princesa encantadora, celestial y de buen comportamiento ... solo hoy.”


  “Bien, bien. Lo entiendo. ¡Novio, fuera! Futura novia, ponte esas bragas y siéntate en esa silla. Chica, voy a tener que demostrarte por qué gano tanto dinero, ¡porque esta mañana va a ser un gran trabajo! Por supuesto, no me dejaste mucho tiempo. Salga de aquí, alteza; Tengo que arreglar este lío.” Dijo George agarrando un enorme estuche de maquillaje mientras yo salía de la habitación, listo para el café y para tomarme un respiro de Avery.


  “Haz tu magia y convéncela de lo importante que es ser amable, Avery hoy ... Barbie la diseñadora de modas puede esperar hasta después de la fiesta de compromiso.”


  No quería estar enojado con ella, pero estaba empezando a ver que el abismo entre nosotros crecía. Sabía que se ensancharía todavía más antes de que pudiéramos construir un puente, y eso me preocupaba.


  Capítulo 23


  Avery


  


  No sé cómo lo hizo, pero de alguna manera Georg fue capaz de dejarme lista y presentable. Estaba tan inspirada con la idea de crear una línea de maternidad vibrante y genial que no me importó la hora. Con la posibilidad de estar embarazada, mi imaginación estaba a todo lo que daba. Quería crear una apariencia que gritara sexy. El hecho de que alguien te dejara embarazada no significaba que tuvieras que ser toda una matrona. Las pancitas de bebé eran muy lindas, y quería agregar un poco de atrevimiento a lo que podría usar una futura mamá, ya que pronto podría ser una de ellas.


  Ni siquiera me importaba la hora y, sinceramente, estaba tratando de dejar de pensar en la fiesta de compromiso. Decidí que iba a seguir adelante, contra viento y marea, ya que había firmado los contratos. Lo había hablado con las chicas y acordamos que lo haría. Estaba segura y lista, hasta el momento en que pensé que podría estar embarazada, entonces todo mi entusiasmo desapareció, porque después del anuncio del compromiso, no habría vuelta atrás.


  “He estado trabajando con tu cara el tiempo suficiente para saber,” dijo Georg después de regañarme por haber descuidado mi cara durante aproximadamente una hora, probablemente menos, pero se sintió como una hora, “que las bolsas de equipaje debajo de tu ojos no es solo por estar despierta toda la noche. Has estado llorando.” Dijo Georg descubriéndome. “Y has estado llorando mucho. Espero que sepas que estoy aquí para ti. Yo he estado ahí, niña. De hecho, mi marido trabaja para la monarquía. Es el jefe de seguridad. Es enorme y varonil ... oh, y guapísimo, pero no se nos permite mostrar ningún afecto. De hecho, tenemos que fingir que ni siquiera nos conocemos. Ha sido así durante años. Cuando llegamos a casa, todo se trata de nosotros, pero por lo general, la pasamos en el trabajo. Lo veo a menudo, pero ni siquiera me atrevo a mirarlo. Así que aunque mis problemas sean diferentes, sé cómo la monarquía puede afectar tu mente.”


  Dios te bendiga, Georg.


  “Lo siento mucho, Georg, eso debe ser muy duro para los dos.” De repente, mis problemas no parecían tan serios, al menos el mundo sabría que yo amaba a Liam ... o lo que sea, más o menos, lo amaba.


  “Todos tienen sus sacrificios.” Él se encogió de hombros.


  “Soy diseñadora de modas. Mi marca está empezando a subir por las nubes y yo no soy quien me haces parecer todos los días. Estás creando un monstruo.” Estaba conteniendo las lágrimas que se ahogaban en mi garganta.


  “Bueno, eres un lindo monstruo, pero lo entiendo. Eres joven, gracias a Dios que tu marca está despegando. No tendrás que esforzarte tanto para conseguirlo. Hazlo más exclusivo, conviértete en el Banksy del mundo de la moda y crea desde quién sabe dónde. Sé esquiva, intocable.” Me encantaba la ilusión que estaba creando, pero eso nunca funcionaría.


  “Casada con Liam.” Suspiré.


  “No es el fin del mundo. Verás.” El perpetuo optimismo de Georg podía ser molesto.


  A pesar de todo, Georg me ayudó a recuperar la compostura y me hizo lucir exquisita. Llevaba un vestido de gasa de color púrpura pálido con medias color carne que brillaban a la luz del sol y un par de zapatos de tacón de color púrpura oscuro. Mi cabello estaba peinado lejos de mi cara en un caprichoso recogido con rizos que colgaban alrededor de mis orejas y sienes.


  “La idea aquí es darte un aire de inocencia.” Georg me miró de reojo. “Debes ver cada centímetro de la ruborizada prometida intacta y sin mancha alguna,” dijo terminando los últimos trazos de con un rubor rosado brillante que solo uso para poner un poco de color a mis mejillas.


  “Vaya, lo hiciste. De hecho, me hiciste parecer virgen. Bravo.” Sonreí, buscando un momento más ligero.


  “Oh, no iría tan lejos ... querida. Con solo una mirada a ese brillo lujurioso que tienen los ojos del príncipe, tendrías que estar ciego para pensar que te dejó virgen. Sin embargo, no hay nada de malo en una pequeña ilusión, de todos modos, sabes que todo es una fantasía.” Su sonrisa era grande, amplia y orgullosa.


  Liam asomó la cabeza justo cuando mi ánimo se había levantado un poco. Georg tenía razón; todo esto era parte del espectáculo. Aunque mis sentimientos por Liam estaban creciendo, todavía estábamos aparentando un gran show.


  “¿Cómo vamos aquí?” Tan pronto como me vio, su rostro se iluminó con una sonrisa. “¡Ah, allí estás! Georg, eres un genio. No estaba seguro de que lo lograrías, pero lo hiciste; la hiciste lucir deslumbrante.”


  Le devolví la sonrisa a pesar de que estaba fingiendo. “Al igual que Mi Bella Dama, me arrastró fuera de la alcantarilla y me limpió muy bien, Jonah.”


  Liam a veces me enfurecía. No creo que fuera su intención ser una mierda y ser grosero, pero a veces lo era.


  “Si tan solo pudiera hacer algo con esa boca engreída tuya.” Liam me ofreció su mano mientras me levantaba de la silla. “Y ese acento increíblemente malo.”


  “No hay suficiente rímel en el mundo para domar su espíritu indomable. Es un hombre afortunado, Su Majestad.” Georg saliendo a mi rescate.


  Liam besó mi mejilla.


  “Los más afortunados del mundo. De acuerdo, el auto está afuera. Necesitamos llegar al salón de eventos.” Dobló el brazo para que lo tomara ofreciéndome una cálida sonrisa. “Todo va a estar bien. Te lo prometo, Avery.”


  Era difícil no amarlo. Tenía tantas ganas de confiar en Liam en ese momento, pero él era el que quería convertirse en rey, y yo era la llave de su corona. Él diría casi cualquier cosa para meterme en ese auto y anunciarle al mundo que nos casaríamos. Íbamos solidificando el contrato que había firmado con gran inquietud.


  “Solo concéntrate en las cosas que te gustan de él,” recuerdo que dijo Kylie cuando le dije que estaba a punto de firmar el contrato. “Hubo muchos días en los que no pensé que Alec y yo íbamos a lograrlo. Pasé mucho tiempo preocupándome, y cuando nos embarazamos, estaba aterrorizada, ¿recuerdas? Pero llegó un momento en el que simplemente ... no podía preocuparme más. Creo que fue entonces cuando Alec y yo realmente nos enamoramos. Dejamos de estresarnos por lo que estábamos haciendo y nos permitimos amarnos el uno al otro. Ahora sé que casarme con Alec y tener a Elijah fueron las mejores decisiones que he tomado, y no podría imaginar mi vida sin ellos.” La felicidad en su voz me hizo sentir un poco de envidia, ¿Liam y yo lo lograríamos de verdad?


  “¿Tienes dudas?” Preguntó Liam mientras nos acercábamos a Stonebrook Hall. “Has estado distante durante todo el viaje.” La voz de Liam era baja y reservada. “Si no quieres hacer esto, ahora es el momento de decírmelo.” Me miró con amor y profunda preocupación.


  “Yo estoy ...” miré sus hermosos ojos. “Yo ...” Su expresión era una mezcla de tristeza y expectativa.


  “Tendré que llamar a mi padre ahora mismo si quieres que cancelemos el compromiso.” No era una amenaza.


  “No. Yo no.” Negué con la cabeza y traté de despejar mis dudas. “Estoy bien. ¡Hagámoslo!” Agarré su mano y besé sus nudillos, de la misma forma en que él lo hacía conmigo.


  “Podemos hacer que esto vaya más despacio si quieres. No tenemos que casarnos de inmediato.” Su voz era distante.


  “Me quiero casar. Eres el mejor hombre que he conocido. Espero estar embarazada y quiero verte ser rey. Es solo ... hace un mes, nunca hubiera pensado que estaría aquí sentada en un automóvil a punto de decirle al mundo que estoy comprometido con el futuro rey de Irlanda. Sigo esperando despertar.” Ahí estaba ... honestidad. “Estoy aquí para ti. Estoy haciendo esto ... solo recuerda, yo también estoy aquí, ¿de acuerdo?”


  “Yo tampoco pensé que me casaría con alguien tan encantador como tú, Avery. Estoy muy feliz de que estemos haciendo esto. Hace un mes, estaba viendo mi vida caer por un profundo y oscuro agujero, pero has iluminado mi mundo entero. Sé lo que estás sacrificando y te prometo que lo haremos funcionar ... Se inclinó y besó mis labios. “Ahora, digámosle al mundo que Avery Johnson va a ser mi esposa. Oh,” dijo casi como una ocurrencia tardía, “vas a necesitar usar esto.”


  Liam deslizó un enorme anillo de diamantes en mi dedo. No tenía idea de cuántos quilates tenía el diamante, pero brillaba a la luz tan intensamente que realmente nadie podía ver nada más que la roca. El anillo era bastante lujoso con una enorme piedra rodeada de esmeraldas brillantes. Era deslumbrante. Comprendí que la grandeza, el dinero y lo opulento eran las marcas registradas de una familia real, tanto como lo era la adhesión fría y obstinada a la tradiciones.


  Sí, Avery Johnson iba a ser la esposa de un futuro rey, pero incluso ella ya no sabía quién era. Irlanda tendría una princesa hecha a mano en una habitación por Georg, el magnífico maquillador. Más que nada, yo era su creación.


  “Vamos a hacerlo.” Respiré profundo mientras llegamos al salón de eventos donde nos esperaban camiones de medios de comunicación, filas de personas y policías.


  Salimos del auto entre sonidos de vítores y gritos, lo que hizo que mis rodillas se doblaran. Liam simplemente me abrazó más fuerte. Cuando entramos al antiguo salón, el olor a madera, piedra y flores llenó mis fosas nasales. Había un cuarteto de cuerdas tocando el Canon de Pachelbel en re, y todo el mundo hablaba en voz baja. Era como si ya nos estuviéramos casando.


  Liam gentilmente se inclinó y estrechó la mano de los dignatarios que estaban parados en una hilera, y al final de la procesión, estaba su padre vistiendo todas sus insignias reales. Los otros miembros de la familia a su lado y, por supuesto, Lucy estaba allí, luciendo agradable, pero terriblemente triste. Liam me llevó hasta donde estaba su padre, y los dos hicimos una reverencia cuando nos acercamos a él.


  “Nos sentimos honrados de celebrar esta gran ocasión, hijo.” Con eso, seguimos al rey hacia el salón principal donde había un enorme buffet que cubría los muros de ambos lados de la habitación con varias mesas dispuestas alrededor del espacio.


  La gente empezó a entrar en fila y deambular, y yo básicamente me dejaba llevar mientras Liam hablaba un poco. Algunos de los invitados se atrevieron a mencionar mis diseños de moda y mi ser estadounidense, pero sorprendentemente pocas personas me dirigieron la palabra. La mayoría me miraba como si yo fuera el bonito brazo de Liam. Barbie era apropiado; representaba poco más que una bonita muñeca colgada del brazo del príncipe azul.


  A pesar de mi incomodidad, la fiesta de compromiso no fue ni la mitad de horrible de lo que esperaba que fuera. Tan pronto como la música se volvió más animada, la gente se dividió en grupos más pequeños y las conversaciones florecieron en la sala. Había personas influyentes de los medios, actores, cantantes y modelos que asistieron. El rey y la familia de Liam se mantenían alejados. Liam y yo teníamos nuestra propia mesa, donde nos encontramos con varios simpatizantes. Finalmente, en medio del almuerzo, Liam se levantó para hacer un brindis.


  “Quiero agradecerles a todos por venir esta tarde,” comenzó. “Estoy muy agradecido de que hayan podido apartarse de sus muchas actividades para unirse a nosotros en esta ocasión trascendental. Rara vez he estado tan emocionado por algo como lo estoy el día de hoy. Finalmente, puedo compartir con ustedes un secreto muy valioso. El amor es extraño. Encontrar el amor eterno es aún más difícil de alcanzar y es algo precioso. Para ser honesto, no estaba seguro de poder encontrar ese gran amor.”


  Miré a Lucy mientras Liam hablaba; tenía la cabeza hacia abajo y miraba sus manos, de la misma manera que lo había hecho la primera vez que la conocí.


  “Sé que los tenía a todos bastante preocupados ya que me estoy haciendo viejo, y aun así nunca me habían visto con nadie más que las mujeres que entraban y salían de mi vida. Y luego, mientras hacía un gran trabajo por la humanidad, encontré al ser humano más asombroso del mundo. Avery es una luz en la oscuridad. Ella es cariñosa, empática y con un talento brillante. Sé que a medida que pasen los años, llegarán a quererla tanto como yo. Pronto verán más que solo su hermoso rostro; llegarán a conocer su hermoso corazón. Aunque es de Estados Unidos, tiene un espíritu global y siempre está dispuesta a vivir una aventura. Aprende de lo que ve y emplea lo que ha aprendido en cada esfuerzo. Me siento honrado de anunciar que pronto podré llamarla mi esposa y aún más emocionado de que algún día la veré como madre de nuestros hijos.” Ante eso, Liam tomó mi mano izquierda y la sostuvo en alto, donde la luz golpeó mi anillo con un espectáculo deslumbrante.


  Hubo vítores por parte de los invitados y se sintió como si toda la habitación hubiera explotado. Los amigos de Liam del hotel, que habían tocado en la terraza, entraron con otros músicos y empezaron a tocar mientras más gente se dirigía a la pista de baile.


  “¿Quieres Guinness?” Preguntó Liam, apenas capaz de contener su alegría.


  “¿Puedo tomar una?” Le pregunté ya que había varias restricciones impuestas con respecto a mi consumo de alcohol.


  Podía tomar una copa de vino con la cena y podría tomar un cóctel antes o después de la cena, pero nada más fuerte que una bebida mixta. Se nos permitía beber en casa cuando estábamos juntos, pero a menudo estábamos bajo la mirada pública. Cuando llegábamos a casa la mayoría de las noches, era demasiado tarde para relajarnos y tomar una cerveza. Por lo general, solo hacíamos el amor y nos quedábamos dormidos.


  “Por supuesto, puedes tomarte una cerveza; esta también es tu fiesta de compromiso.” Me atrapó en un exuberante abrazo de oso.


  “¿Puedo tener siete?” dije probando las aguas.


  “Cuando lleguemos a casa, por supuesto.” Mi pregunta ni siquiera se registró.


  “Por supuesto,” suspiré.


  “¿A menos que realmente creas que podrías estar embarazada?” El miedo en sus ojos expectantes hizo que decidiera tomar algo sin alcohol.


  “Tal vez me quede con agua mineral.” Mantuve la sonrisa plástica pegada en mi rostro.


  “Sabia elección.” Apretó mi cintura y luego me soltó.


  Pasamos la noche bailando y conociendo a sus amigos, dignatarios y personas influyentes de la sociedad irlandesa.


  Finalmente, el rey comenzó a golpear su copa de vino con el tenedor. “Me gustaría tomar un momento de su tiempo.”


  Un silencio se apoderó de inmediato de la sala.


  “Quiero felicitar a mi hijo Liam por su elección de novia. Durante las últimas semanas, he tenido el privilegio de conocer a su misteriosa mujer, y debo decir que apruebo a Avery y le doy la bienvenida a la familia con gran entusiasmo. Sé que pronto se adaptará a su papel de esposa, madre y matriarca. Espero ansiosamente el día en que el sonido de piecitos llene de nuevo los silenciosos pasillos del castillo. Mi difunta y querida reina a y yo deseábamos tener varios hijos, como todos saben. Tuvimos mucha suerte de tener a nuestro hijo, su futuro rey. Y ahora él ha elegido a su reina. Levanten su copa conmigo por Liam y Avery. Que su matrimonio sea bendecido a través una unión virtuosa, un gobierno exitoso y la abundancia de hijos hermosos.” Levantó el vaso y tomó un trago profundo mientras el resto de la congregación hacía lo mismo.


  Después del brindis, miré a Liam. “¿Es una 'abundancia' una medida cuantitativa?” Pregunté tragando saliva.


  “Para mi padre, podría ser.” Liam rió.


  “Y para él, ¿cuántos serían exactamente?” Instantáneamente lamenté haber hecho la pregunta cuando escuché la respuesta.


  “Bueno, mi padre siempre quiso seis.” Se colocó detrás de mí y, obviamente, me frotó el vientre. “Esperemos que ya hayamos comenzado.”


  Capítulo 24


  Liam


  


  Después de que terminó la fiesta de compromiso, llegó el momento de que Avery y yo planeáramos nuestra boda. La fiesta de compromiso había sido en abril y habíamos disfrutado de un fresco día de primavera. Avery insistió en una boda en junio para que pudiéramos asistir a la semana de la moda primavera/verano de Nueva York durante nuestra luna de miel.


  “Pensé que podríamos ir a Seychelles. Mi padre tiene una mansión en la playa. ¿No suena mucho más divertido?” Realmente no quería pasar nuestra luna de miel en Nueva York trabajando; necesitábamos un descanso.


  “Sí, pero me presentaré en la semana de la moda y tenemos que estar allí. Comienza cinco días después de nuestra boda. Ya voy a tener que contratar a alguien para que sea yo. Tenemos que elegir a los modelos y confeccionar la ropa ... hacer la coreografía.” Podía escuchar el pánico aumentando en su voz.


  “Después de nuestra luna de miel es mi coronación,” le recordé sutilmente.


  “¿No podemos ir a algún lugar exótico más adelante?”


  “¿Cuándo estés enorme y embarazada?” Podía sentir que mi irritación iba aumentando.


  “¡No me pondré enorme!” Ella me respondió.


  Tendría que asumir mi papel de rey. Pero al ver la creciente ansiedad en su expresión, sabía que, aunque estuviéramos en Seychelles, su mente estaría en Nueva York. Si la hiciera renunciar a la semana de la moda, terminaríamos antes de comenzar. Así que cedí. Contractualmente teníamos siete años juntos; Seychelles tendría que esperar.


  “Está bien, eventualmente iremos a Seychelles.” No estaba entusiasmado, pero tenía que hacer un sacrificio, ya que ella había dado mucho por mí.


  “Eventualmente está bien.” Ahora era su turno de contestar.


  “Entonces, ¿en cuanto a tu trabajo?” Había estado temiendo esta conversación toda la semana.


  “Por favor, Liam.” Ella comenzó a sentir pánico de nuevo.


  “Solo estoy preguntando ¿puedes hacerlo y prepararte para una boda al mismo tiempo? “


  Sus ojos se entrecerraron hasta convertirse en dagas. “¿Bien, que hay de ti? ¿Seguirás trabajando mientras nos preparamos para el día en que tengamos una ceremonia, comamos y usemos ropa elegante? “


  “¿Te refieres al día en que nos comprometamos en matrimonio?” Le recordé.


  “¿O a un contrato?” Auch.


  “Sí, tengo la intención de seguir trabajando.” Sabía a dónde iba esto.


  “Oh, qué coincidencia, yo también” Con eso, se apartó de mí y se fue a su oficina/santuario/escape.


  Tenía un dormitorio, según lo había solicitado, pero nunca lo usaba. Su oficina, sin embargo, era otro asunto. Cada vez que regresaba de un compromiso oficial, ella siempre parecía estar allí. El personal nunca la veía porque nadie la molestaba cuando se retiraba a su oficina. Decían que era como una aparición. Sacaban comida, se iban a almorzar, y la comida desaparecía. Lavaban su ropa sucia y ocurría lo mismo. Mi personal era un grupo animado y jovial, y probablemente ella disfrutaría de su compañía, pero como nadie la molestaba en su oficina, no se relacionaba con nadie cuando yo estaba fuera haciendo negocios.


  El resto del tiempo, cuando estábamos juntos en público, la mujer que se aventuraba a salir conmigo en esas ocasiones ya no era mi prometida, sino un robot real. Las cosas iban bien y al mismo tiempo no, pero tenía un plan. La dejaría enojada unos minutos mientras llamaba y hacía todos mis arreglos. Aproximadamente una hora después, me acerqué a su guarida.


  “Toc Toc.” Me atreví a entrar.


  “Sí,” ella no me miró, su cabello estaba desordenado, su rostro agotado y enterrado en un bloc de dibujo.


  “Puedes trabajar, pero tengo preguntas.” Me senté en el sillón cerca de su escritorio. “¿Qué vestido de novia elegiste? Debes elegir un diseñador, así que tenemos tiempo para repasar tus medidas y hacer que se reúnan contigo y con Georg para hablar de tu estilo.


  “Segundo, ¿revisaste el menú del servicio de alimentos? Tenemos tres menús que he aprobado, me gustaría conocer tu opinión sobre cuál prefieres. Todo lo que tienes que hacer es acordar una fecha y una hora, y podemos ir juntos a la cata.


  “¿Música? ¿Ideas? ¿Damas de honor? Aunque creo que ya lo sé. Sin embargo, mis primas deberán ser incluidas por tradición. Así que, ¿qué se pondrán todas?”


  “Además, mi personal no te conoce y les gustaría tener la oportunidad de conocer mejor a la nueva dueña de la casa ...” Jugueteé con el jarrón de flores moribundas, pensando para mis adentros que el personal le tenía tanto miedo a Avery, que ni siquiera se molestaban en cambiar los jarrones. “Y ... el médico tiene los resultados ... pero debemos estar juntos cuando nos los dé.” Respiré profundamente.


  “Respuestas.” Una vez más, no levantó la vista de su trabajo. “Diseñaré mi propio vestido, gracias ... Soy diseñadora de modas, eso es bastante obvio. Claro, comamos un montón de comida elegante, cuando y donde sea, es tu decisión. Música, Bono ... digo, vas a ser el rey, ¿cierto? Él es irlandés, tu irlandés, puedes hacerlo funcionar. Damas de honor, tú lo dijiste. Madison y Kylie y tus primas ... bien. Yo también diseñaré sus vestidos. Y hm, organicemos un juego de Twister con el personal.” Oh, el sarcasmo estaba a todo lo que daba. “Y ... llamaremos al médico mañana.”


  “Avery, muchos diseñadores han estado compitiendo por la gran oportunidad de representar a Irlanda y diseñar tu vestido de novia,” le di un suave codazo.


  “Lástima que te hayas casado con una diseñador de modas.” Ella me miró, y por esa dura expresión, supe que no iba a ceder en cuanto a diseñar la ropa de su propia boda. Quizás un vestido posterior al evento se podría canjear para que otro diseñador lo creara.


  A mi padre no le iba a gustar, pero yo no me iba a casar con mi padre. Me iba a casar con la bola de fuego que me estaba frunciendo el ceño, así que ella ganó. Como tendría que acostarme con esa mujer durante al menos los siguientes siete años de mi vida, decidí que no valía la pena pelear. De hecho, en ese momento, estaba a punto de aceptar lo necesario como para hacerla sonreír de nuevo.


  “Le diré a mi padre que estarás diseñando para la boda y la semana de la moda, y ¿qué más? ¿Te veré antes de que caminemos por ese pasillo?” Ya estaba empezando a extrañarla, sabiendo cuánto tenía pensado trabajar.


  “Bueno, me estás viendo ahora. Dile a tu padre que gracias por dejarme hacer lo que hago. Estoy tan emocionada, Liam. Tengo tantas ideas.” Se volvió hacia mí y, ¡vaya !, ahí estaba ese brillo en sus ojos que no había visto en un tiempo.


  “Todo lo que te pido es que me los pases a mí y a Georg antes de usar la máquina de coser.” Lo estaba diciendo en broma.


  “Oh, tendremos que contratar personas para armar la ropa. ¿Se puede hacer eso? Sí se puede, ¿verdad?” Ella estaba realmente en su propia dimensión.


  “Lo investigaré y veré si U2 está disponible. ¿Qué tal mañana para la degustación? Y Finnegan tiene casi setenta años, me temo que Twister tendrá que quedar fuera de discusión. Quizás deberías salir de tu habitación de vez en cuando.” Seguí siendo gentil, aunque tuve que admitir que fue difícil. “Y mi amor. Deberíamos llamar al médico ahora. Bien podría saberlo, cuanto antes, mejor. Sonaba algo urgente.” No quería asustarla, pero el médico insistió en que habláramos con él juntos.


  “Claro.” Me enseñó una de sus sonrisas reales, pero no creo que realmente me estuviera escuchando


  “Genial, traeré gente aquí mañana para comenzar a trabajar en completar tus pedidos. Ahora, ¿quieres decirme qué estás pensando antes de hacer esa llamada?” Me puse de pie y comencé a masajear sus hombros, que estaban duros y tensos.


  “¿Estamos hablando?” Ella agarró mi mano. “¿O vamos a empezar a tener sexo?” Ella se rió, pero con una risa forzada.


  “Solo estoy tratando de cincelar a la Princesa de Hielo.” Detuve mi mano.


  “Estoy desapareciendo ...” admitió finalmente. “No tengo a nadie aquí en quien confiar, y toda mi gente está en Nueva York. Con la diferencia de horarios y la vida tan ocupada de todos, me siento como si viviera en una caja de vidrio con un cetro y una corona.”


  “Conozco bien la sensación.” La acerqué a mí para darle un abrazo. “¿No confías en mí?”


  “Tienes motivos ocultos.” Mientras bromeaba, le dio en el clavo.


  “¿Qué? ¿Dominar el mundo?” Bajé la voz a un susurro siniestro.


  “Sí exactamente. Y hambriento por hacer bebés ... “


  “Piensa en la pobre Lucy, ha vivido toda su vida pensando que sería mi esposa. Ha estado presa de la monarquía desde que tenía dos años. Imagínate saber que ha renunciado a cualquier oportunidad de libertad para nada.” De repente comencé a ver el mundo que se había creado a mi alrededor y cómo afectaba a las personas que me importaban.


  “¿Estás teniendo dudas?” preguntó, y me alegré de escuchar un poco de preocupación en su voz.


  No estaba dudando, sino que, curiosamente, estaba teniendo un espíritu más empático. Ver el lento declive de Avery me había ayudado a ver mejor las cosas que por lo general daba por hecho.


  “No. Tú, ahora más que nunca, eres la mujer con la que me quiero casar. Es solo que estoy empezando a ver cómo las restricciones de la monarquía te están cambiando, y me hizo pensar en los sacrificios que Lucy debe haber hecho toda su vida esperándome. A mi favor, nunca le dije que era una contendiente, pero ella siempre pensó que sería la última opción. No creo que nadie en mi familia creyera que te iba a encontrar.” Mientras miraba sus hermosos ojos color avellana, me sentí aún más feliz por haberla encontrado, a pesar del dolor que estaba sintiendo.


  “Tal vez debería invitar a Lucy a tomar el té. ¿Crees que se reuniría conmigo?” Vaya, ¿estaba pidiendo conocer a Lucy? ¿Por qué?


  “Seguro podría reunirse contigo, ya que le daría una mejor oportunidad de envenenar tu bebida, pero ¿por qué querrías reunirte con ella?”


  “No sé. Siento que ella me odia y que de repente ha sido expulsada de la vida que esperaba vivir. Quizás si pudiéramos forjar una amistad, ella se sentiría mejor.” Ah, ahí estaba mi muchachita de gran corazón.


  “O puede sentirse peor.” Acaricié su brazo. “Tienes mucho en tu plato en este momento, pero si eso te hiciera sentir feliz, probablemente ella apreciaría el gesto. Ahora ... ya que tengo que convencer a mi padre de que vas a diseñar tu propio vestido de novia, y no serás quemada en la hoguera por ello, me gustaría mucho ver qué tienes en mente. Es de mala suerte verte con tu vestido antes de la boda, pero estoy bastante seguro de que estamos echando al viento la mayoría de nuestras tradiciones sagradas.” Le ofrecí una amplia sonrisa y, finalmente, su rostro se iluminó.


  “Mira,” movió su bloc de dibujo hacia mí.


  Sus diseños eran exquisitos. Casi esperaba ver jirones y jirones como los que había usado durante la recaudación de fondos en Nueva York, pero en cambio, lo que me mostró era elegante, de buen gusto y, sobre todo, perfectamente majestuoso.


  “Me encanta. ¿Es este tu vestido?” Acaricié su cabello, queriendo estar más cerca de ella.


  “Sí, y estos son para las damas de honor.” Su belleza brillaba a través de la alegría en su rostro y la pasión que había puesto en su trabajo.


  “Vaya, Avery, eres increíble.” Seguí acariciando su cabello. “Quizás deberías dejarme el servicio de comida y concentrarte en hacer los vestidos para nuestra boda, y tu trabajo para la semana de la moda. Odiaría que te retrasaras.” Besé su cabeza y la abracé. “¿Estás lista para hacer esa llamada ahora?” Traté de preguntar lo más gentilmente que pude. “Pienso que deberíamos hacerla.”


  Ella dejó de trabajar y me miró. “Estoy realmente asustada. ¿Qué pasa si estoy embarazada? “


  “Tendremos un bebé.” Acaricié suavemente su hombro. “Hemos hablado de esto.”


  “Cierto.” La luz que brillaba en sus ojos mientras me mostraba sus diseños se apagó en el momento en que empezamos a hablar de tener un bebé.


  Saqué mi teléfono celular de mi bolsillo y le devolví la llamada del médico. Le acerqué una silla a Avery mientras esperábamos a que contestaran el teléfono.


  “Oficina del Dr. Clancy,” respondió una voz femenina.


  “Habla Liam McMurrough, con el Dr. Clancy, por favor.”


  “Voy a buscar al médico, Su Alteza.” Parecía asustada, lo que hizo que Avery me mirara con preocupación.


  Tomé su mano cuando el doctor se puso al teléfono. “Su Alteza, gracias por devolverme la llamada. Quería repasar los resultados del análisis de sangre que le tomamos a la Srita. Johnson en el consultorio el otro día.”


  “Sí, los dos estamos aquí.” Puse al doctor en el altavoz.


  “Genial, bueno, solo quería compartir con ustedes que la prueba de embarazo es positiva. Tendremos que ver a Avery para llevar un control sano del bebé en las próximas semanas. Mientras tanto, le recomiendo que descanse lo suficiente, beba mucha agua y evite el alcohol o cualquier medicamento que no haya sido autorizado por mi consultorio. El recuento sanguíneo muestra que está un poco anémica, por lo que tendremos que darle algunos medicamentos para mantenerla fuerte.” Por el carácter formal de su voz, me di cuenta de que estaba tratando de moderar su reacción.


  Un niño nacido fuera del matrimonio siempre fue un estrés para la monarquía. En el pasado, existían sobornos y contratos para ocultar la existencia de un niño. Pero Avery y yo habíamos sido muy públicos últimamente. Acabábamos de anunciar nuestro compromiso, por lo que el bebé no nacería fuera del matrimonio, pero sería una pesadilla de relaciones públicas si la información de que el bebé había sido concebido antes de nuestra boda, se filtraba a la prensa. Este era el motivo de la urgencia del médico. Me sentía emocionado de que hubiéramos concebido ya que mi parte del trato con mi padre estaba completa. No podía ignorar el hecho de que Avery se veía blanca como un fantasma.


  “Gracias, Dr. Clancy. Estamos encantados de escuchar esta noticia. Sé que no tengo que decirle esto, pero como aún faltan dos meses para nuestra boda, me gustaría que todas nuestras visitas y la información que ha compartido con nosotros se mantenga de manera confidencial.” No tuve que decirle que mantuviera nuestro secreto, pero, curiosamente, a menudo se filtraba información cuando no debía ser así.


  “Por supuesto, Su Alteza. La información médica de su familia siempre está protegida con la mayor preocupación por su privacidad.” Sonaba indignado.


  “Bueno, el diagnóstico de cáncer de mi madre no fue así, y no quiero que esto esté en los medios, por favor. Estaremos encantados de anunciar el embarazo de Avery cuando esté más avanzado. Entonces, ¿cuándo cree que nacerá?” No podía contener mi emoción.


  Un bebé significaba el reino ... al menos para mí.


  “Tendré que realizar algunas pruebas más, pero a partir de los resultados del laboratorio, el bebé nacerá aproximadamente a finales de enero o principios de febrero del próximo año.”


  “Es una excelente noticia, gracias, doctor. Ambos estamos realmente emocionados y bendecidos.” No pude contener mi alegría.


  “Haré que el personal de mi consultorio programe una cita con su personal para la Srita. Johnson. Felicitaciones, Alteza.” Con eso, el médico terminó la llamada.


  Avery guardó silencio mientras me miraba con ojos grandes y brillantes.


  Capítulo 25


  Avery


  


  Sabía que estaba embarazada. No había forma de que no lo estuviera. No habíamos tenido cuidado, quizás inconscientemente, a propósito. Cada vez que tenía sexo con Liam, me perdía en él, y ahora estaba sentada allí escuchando la noticia que pensaba que quería escuchar. De repente, no estaba segura. Tal vez era porque estaba trabajando muy duro para hacer mi trabajo, y tratando con tanta valentía de ser alguien que no era. El pequeño trozo de mí misma al que me aferraba había desaparecido. Después de la noticia sobre el embarazo, Liam hizo que el personal preparara nuestra comida, hicimos el amor y él preparó un buen baño para que me relajara. Nada de eso ayudó. Estaba entumecida ... todo estaba pasando demasiado rápido.


  Cuando salí del baño, me vestí con ropa informal lista para dormir, o cualquier cosa para dejar de pensar en el bebé ... nuestro bebé, el bebé real.


  “Bueno, al menos estamos dando un salto en la 'abundancia de hijos' que mi padre esperaba.” Liam seguía siendo divertido y dulce. Había estado haciendo un gran esfuerzo todo el día para tranquilizarme y yo, a la vez, estaba haciendo muy poco esfuerzo para complacerlo.


  “Estoy cansada.” Lo miré rindiéndome.


  “Yo también,” se dejó caer en la cama a mi lado.


  “Imagínate cuando llegue nuestro hijo.” Me le quedé viendo.


  “Oh no, tendremos gente ... mucha gente, eso será una ventaja para ser un príncipe.” Me acerqué a él y me acarició el cuello con la nariz.


  “¿Puedes perdonarme?” Sus ojos de cachorro eran definitivamente una buena actuación.


  “No,” bromeé mientras me acercaba a él.


  “¿Que tal ahora?” Me hizo cosquillas y yo grité.


  “No,” apenas pude respirar.


  “¿Ahora?” Me pasó la pierna por encima, me inmovilizó y me hizo más cosquillas.


  No podía soportarlo. “Sí, sí… ahora. Bueno. Te perdono ahora. ¡Basta!” Me reí y no pude parar.


  Necesitaba eso. Anhelaba divertirme. Todo había sido tan intenso. Había perdido de vista el hecho de que me gustaba Liam y tal vez incluso, que estaba empezando a amarlo.


  “Bien.” Él me besó. “No me gusta cuando estás enojada. Me da miedo.” La mirada juguetona de terror en su rostro no tenía precio.


  “No, estar embarazada, casarme con un príncipe, convertirme en reina, tratar de mantener mi cordura ... esas cosas dan miedo.” Me acurruqué más cerca de su pecho desnudo.


  “Lo sé.” Me abrazó con fuerza y me besó la cabeza.


  Durante las próximas semanas, trabajé en mis diseños con un equipo de diseñadores de moda mientras preparábamos mi vestido de novia, mis vestidos para las damas de honor y los diseños que enviaría a la pasarela para la semana de la moda. En lugar de intentar encontrar otro yo para estar presente en Nueva York ya que yo no podía estar allí, pude convencer a Maralis para que me ayudara. Ella y Kylie entrevistaron a modelos, consiguieron sus medidas y resolvieron la logística del desfile en Face Time. Estaba empezando a sentirme mejor con mi trabajo, pero a medida que pasaba el tiempo, físicamente, no me estaba yendo tan bien.


  Liam era muy atento y cariñoso como siempre, y durante todos nuestros deberes, los numerosos compromisos con la prensa, las organizaciones benéficas, los eventos reales y los momentos en que necesitábamos estar en el ojo público, era amable y solidario. Hice lo mejor que pude para ser su princesa modelo. Caminé unos pasos detrás de Liam, sonreí recatadamente, cerré las piernas a la altura de la rodilla, siempre usaba medias y tacones. Me reía ligeramente, bajaba los ojos en un ángulo de noventa y cinco grados. Nunca dije nada a menos que me hicieran una pregunta, dejé comida que no podía tolerar en mi plato y comí lo que pude. En casa, le hacía el amor a Liam todas las noches; él era tanto voraz como atento. Fuimos al médico y vi la pequeña señal que era nuestro bebé en una pantalla de ecografía de cuatro dimensiones. Vomitaba por la mañana, descansaba por la tarde, bebía agua, trabajaba en mis diseños y mantenía al pene de Liam bien entretenido.


  Ahora que ya estábamos embarazados, hicimos todas las precauciones a un lado. Trabajamos en diferentes posiciones sexuales a las que tendríamos que recurrir cuando yo fuera demasiado grande para maniobrar. No subí de peso porque siempre tenía muchas nauseas, aunque, como el nombre lo describe, solo eran nauseas matutinas. Hice lo mejor que pude para salir de mi oficina más a menudo y me di cuenta de que Martha y Finnegan eran personas encantadoras, y que esperaba con ansias nuestras charlas mientras tomaba el té cuando Liam estaba en un trabajo oficial.


  Aprendí mucho sobre Irlanda y escuché los últimos chismes sobre la monarquía, lo peor de todo, fue cómo le estaba yendo a Lucy después de ser rechazada por Liam.


  “Siempre me dijo,” le dije mientras tomaba un té y unos bollos una mañana cuando empecé a sentirme un poco mejor, “que le decía que no se iba a casar con ella.”


  “Sí, bueno, tenías a Liam diciéndole una cosa y a sus padres diciéndole otra. Incluso el rey le prometió que se casaría con él.” Martha no me estaba reprendiendo, porque no fue mi culpa que Liam eligiera casarse conmigo. Ella solo estaba compartiendo sus puntos de vista sobre el asunto.


  “Eso debe ser devastador. He intentado concertar una reunión con ella, pero no me devuelve la invitación.” No estaba segura de qué le diría si alguna vez decidía hablar conmigo, pero sentía que le debía la oportunidad de decirme cómo se sentía.


  Quizás solo sabía lo que se sentía estar sola. Y aunque Liam y yo nos llevábamos bien, mis constantes deberes con la corona me quitaban mucho de mí. Me sentía muy sola.


  Esa noche, me estaba poniendo loción como lo había hecho todas las noches durante casi tres meses cuando Liam se fue a la cama.


  “Una semana más.” Creo que se estaba burlando de mí porque sabía lo estresada que estaba por nuestra boda.


  “Hasta el día del juicio final. ¿Nuestros siete años comienzan desde el día en que nos casemos, o desde que me trajiste a Irlanda y nunca me enviaste de regreso?” Podía haber estado bromeando.


  “No, nuestros siete años no comienzan hasta el día en que nos casemos, pero nos brincamos a este pequeño amigo.” Se inclinó y besó mi estómago y el pequeño bulto de bebé que casi no se veía.


  “Te refieres a esta pequeña dama,” le corregí. ¿Por qué todos asumían que iba a tener un niño? “Nunca se sabe, ella podría ser una niña.” Revolví su cabello mientras él acariciaba mi vientre.


  “Oh, espero tener una hija que sea tan hermosa como tú ... Espero tener siete.” Levantó su rostro hacia mí para darme un beso.


  “Bueno, definitivamente los tendrás tú, porque yo me detengo en tres ... si es que tengo tantos. Tan solo este me está pateando el trasero.”


  “¿La medicina que te dio el Dr. Clancy no está funcionando?” De repente pareció preocupado.


  “Está funcionando un poco.” Traté de tranquilizarlo porque se volvía realmente sobreprotector cuando yo estaba estresada.


  “Es porque estás trabajando demasiado,” se burló.


  “No, es porque estoy embarazada.” Me reí y guardé mi botella de loción. “Las personas embarazadas vomitan, es algo común. La anemia me cansa, pero no es gran cosa.”


  “Uf, no hay suficientes riquezas en el mundo para pagarte por tener a nuestro bebé,” dijo mientras besaba mis pechos.


  “No necesito riquezas.” Me acurruqué en él. “Solo necesito ... no lo sé.”


  “Esto.” Juguetonamente me apuñaló en el muslo con su dura erección. Siempre estaba listo para despegar.


  “Esto,” agarré su pene suavemente. “Es la razón por la que estoy en este lío en primer lugar.”


  Empecé a actuar con un mal acento irlandés. “Oh, perdón, ¿acabo de venirme dentro de ti? Lo siento mucho, no volverá a suceder. Oh, Dios mío, ¿lo hice de nuevo? Error mío, me portaré mejor la próxima vez. Oh cielos, oh cielos ... fue solo mi semen lo que se derramó dentro de ti, lo siento, ¿lo siento mucho? Pene travieso, travieso, chico travieso. Y yo decía algo como no importa ... hmm, oh, agh, ... es demasiado tarde.” Fingí vomitar.


  “No, no fue así para nada ... fue más como ...” Él lanzó su voz agradable y aguda. “Oh Liam, Liam, Liam, oh, Dios mío, tu verga, tu gloriosa, asombrosa, mágica verga, solo tengo que tenerla, dámela ... dámela toda, hasta la última gota. Oh, sí, Liam, sí, sí, sí.” Fingió tener un orgasmo alucinante, y por mucho que quisiera mantener la cara seria, no pude. Me reí a carcajadas.


  “Claro ... exactamente así.” Le di una palmada en el brazo. “¿Verga mágica? Oh, los delirios de grandeza.”


  “Sabes lo que dicen acerca de los reyes con grandes tronos ...” dijo todavía jugando.


  “Tienen grandes egos.” Le tiré una almohada en la cabeza.


  “No contigo por esposa, no es así.” Me arrojó la almohada.


  “Alguien tiene que mantenerte a raya.” Lo miré con un amor genuino en mis ojos.


  Por mucho que quisiera decir que no lo estaba, me estaba enamorando desesperadamente de Liam. No habría soportado toda la tortura de ser una princesa real si no me hubiera enamorado de él.


  “Oh, me mantienes a raya ... confía en mí.” Sus labios estaban sobre mí, exigiendo que dejara de hablar y comenzara a besarlo.


  Estaba lista para los besos, hablar me había puesto a pensar en el hecho de que en menos de siete días estaría casada con Liam y que viviría una vida que no estaba segura de querer realmente. El sexo, sin embargo, siempre fue bueno. Besó y mordisqueó mi cuello, lo que me humedeció mucho. Era como si hubiera una especie de botón erótico entre mi oreja y mi clavícula. Él era un tramposo, sabía exactamente cómo volverme loca, pero dos podían jugar ese juego.


  Había una zona en su costado que cuando la golpeaba con fuerza se reía, y si lo hacía lo suficiente, se venía espontáneamente. Me encantaba amenazarlo con esa táctica. Todo lo que tenía que hacer era levantar mi dedo en el aire.


  “No.” Agarró mi dedo. “No esta noche.” Su voz era ligera y alegre mientras se movía para alcanzar mi cuerpo. “Me debes una quemadura lenta después de lo que me hiciste anoche.” Se deslizó por mi cuerpo y abrió mis piernas ante él. “Esta noche, me tomaré mi tiempo.” Siguió recorriendo todo mi cuerpo mientras levantaba mis piernas en el aire.


  La posición era solo un poco incómoda, pero tan pronto como su cálida lengua comenzó a recorrer la parte interna de mi muslo, no me importó, y unos escalofríos recorrieron mi piel.


  “Estoy en problemas,” apenas podía respirar.


  “Oh, sí, lo estás.” Tan pronto como lo dijo, su boca comenzó a besar un camino hasta mi coño donde su lengua se sumergió, y el resto se volvió algo borroso de movimientos, dedos y, oh, una verga increíblemente dura y gruesa.


  Por mucho que le encantara el sexo fuerte y rápido, últimamente había sido mucho más sensual y lento. Quizás estaba preocupado por el bebé o quizás por mí, pero, en cualquier caso, la relación sexual se había vuelto lenta y rítmica, y solo se aceleraba cuando estaba en la cúspide del éxtasis. Sin embargo, no importa cuánto tiempo se tomara, siempre se venía fuerte. Me encantaba la forma en que su rostro se enrojecía, y su expresión era de tanto dolor como de placer mientras gruñía y gritaba al momento de su liberación.


  Besé su dulce boca y usé mis brazos para mantenerlo en mí. Amaba la sensación de él en mi cuerpo, aunque apenas tenía la fuerza para contenerlo mientras nuestro sexo drenaba lo último de mi energía.


  “Quédate,” suspiré mientras mis ojos se volvían pesados y cansados.


  Me dio un suave beso en la sien. “No voy a ir a ninguna parte ...” Se apartó suavemente de mí y me quedé dormida. “.. alguna vez.” Creí oírle decir.


  Capítulo 26


  Liam


  


  Me desperté con el sonido de mi teléfono haciendo ping. Avery estaba acurrucada profundamente en mi pecho, y no quería despertarla, pero había estado guardando este secreto durante mucho tiempo. Lo estaba haciendo muy bien y se esforzaba demasiado por ser perfecta. Hice todo lo posible por ofrecerle amor y consuelo, pero también fui su enemigo en algunos aspectos. Necesitaba personas que fueran cien por ciento del equipo Avery, así que contesté mi teléfono e hice todo lo posible por no despertarla. Necesitaba dormir.


  “Hola,” respondí, sabiendo que era James en la otra línea.


  “Están aquí,” dijo, sonando un poquito abrumado.


  Mi corazón latía. Avery se iba a sorprender mucho. No se esperaba que su gente viniera hasta dos días antes de la boda, y su familia estaba preocupada por que hubiera tanta prensa y atención de los medios. Estarían en la boda, pero querían tratar de mantener un perfil bajo.


  “Mamá, papá,” dijo Avery mientras los tenía a ambos en una llamada telefónica. “Estoy embarazada.”


  “¿No estaban tú y el príncipe tomando precauciones, querida?” preguntó su madre de la manera más pasivo-agresiva posible.


  “Obviamente no,” fue la respuesta aún más decepcionante de su padre.


  


  Sabía que Avery necesitaba un impulso adicional, así que pagué para que sus compañeras de cuarto volaran una semana antes de la boda para ayudarla con todo. Era un movimiento arriesgado, ya que podrían ayudarla a recobrar el sentido y darse cuenta de que lo que estaba haciendo era completamente horrible.


  “Saldremos en un minuto.” Colgué el teléfono y pensé en la mejor manera de sorprender a Avery.


  Como estaba durmiendo tan profundamente, lentamente me separé de ella y me deslicé de sus brazos. Fui a mi armario y agarré el pantalón de traje y la camisa de vestir más cercanos. Me eché un poco de agua en la cara y el cabello y me encontré con Madison y Kylie en la sala de estar de mi casa.


  “Bienvenidas.” Me aseguré de sonar amable y complaciente. Tenía que ponerlas a los dos de mi lado. Mientras mejor pensaran Kylie y Madison de mí, más apoyo tendría. “Gracias por venir tan pronto, ambas deben estar cansados.” Era plenamente consciente de que estaba divagando, pero no me importaba, mis nervios estaban en llamas.


  “Alec y el bebé están descansando arriba. Las habitaciones son hermosas, gracias.” Kylie era educada, pero me di cuenta de que no se sentía muy cómoda.


  “Estoy bien. La habitación es perfecta para mí también, y tengo una semana libre, así que estoy lista para robarme a mi chica y ponerme en modo Irlanda,” agregó Madison.


  “Bueno, ella no sabe que están aquí, y realmente creo que las necesita a los dos ahora mismo, como les dije por teléfono. Así que está dormida, pero le encantaría que la despertaras. De esa forma, no se escapará para hacer su trabajo. Sé que casi ha terminado con todo, mi pequeña triunfadora.”


  Estaba tan orgulloso de ella. Se estaba volviendo loca terminando los diseños para la boda y su desfile, pero según los diseñadores que había contratado para trabajar con ella, ya había terminado con todo el trabajo. Las cosas solo necesitaban una adaptación, que habíamos programado para esa tarde.


  “Yo me encargo de ella,” dijo Madison, entusiasta.


  “Justo por aquí.” Llevé a la pandilla de Avery al dormitorio.


  Tan pronto como llegaron allí, se abalanzaron sobre ella. Incluso la recatada Kylie saltó directamente a la cama. Mi corazón se sintió más ligero con solo tenerlas aquí para ella. Iban a quedarse con nosotros toda la semana antes de la boda, mimando a Avery y ayudándola a prepararse para nuestra boda.


  “Levántate de la cama, dormilona. Si tuve que desafiar el no dormir para llegar aquí, tienes que levantarte; son casi las nueve de la mañana.” Madison saltó sobre ella primero.


  Los ojos somnolientos de Avery se enfocaron en sus amigas y se asustó por completo.


  “Oh, Dios mío, Madison, Kylie ... ¿están aquí? ¿Están aquí? Por favor, díganme que están aquí.” Parecía que Avery estaba a punto de llorar.


  “Estamos aquí,” dijo Kylie lanzó los brazos al aire.


  Avery abrió los brazos y las abrazó a ambas hasta que las náuseas matutinas se apoderaron de ella.


  “Oh, no ... viene el vómito matutino.” Saltó de la cama y corrió locamente hacia el baño.


  Esa era nuestra rutina de las mañanas.


  “Disculpen por un momento, señoras,” dije mientras me apresuraba a encontrarme con Avery para sujetar su cabello y frotar su espalda como lo hacía todas las mañanas.


  Mi corazón siempre se rompía cuando ella se inclinaba sobre el baño sufriendo por nuestro hijo. Cuanto más la veía soportar, menos se convertía en un contrato. Era una persona extraordinaria, a la que sería un honor llamar mi esposa. A medida que pasábamos más y más tiempo juntos, estaba llegando a la conclusión de que Avery no solo era perfecta en papel; ella era simplemente perfecta.


  “Gracias,” dijo Avery con voz áspera mientras su mano buscaba a tientas la toalla de mano que le di. “Lo siento por eso.” Ella me miró, haciendo una mueca de vergüenza.


  “No, yo lo siento.” Froté su vientre, que apenas comenzaba a mostrarse.


  La única evidencia real de su embarazo eran sus senos, que habían crecido un poquito más. Noté la diferencia porque eran una de mis partes favoritas de su maravilloso cuerpo, pero para cualquiera que no conociera su cuerpo tan bien como yo, Avery no parecía embarazada en lo absoluto. Se acercó al lavabo para cepillarse los dientes y arreglarse el cabello. Tan pronto como lo hizo, me miró.


  “Gracias por traerlas.” La encantadora sonrisa en su rostro hizo que mi corazón se congelara.


  “Sé que necesitas a tus amigas ahora mismo.” La acerqué para darle un abrazo. “No estaba seguro de qué más podría ayudarte.” Lo cuál era la verdad. Yo era la causa de su sufrimiento y, sin embargo, sin este, no podría llegar a tener lo que quería. La besé y la dejé refrescarse para sus amigas.


  “Saldrá en un momento,” dije, saliendo del baño. “Hay té y comida para el desayuno en el comedor si quieren acompañarme. Estoy seguro de que Avery tardará un minuto. Y Kylie, sé que tuviste que dejar a tu niñera, pero Martha es maravillosa con los niños, estoy seguro de que estará encantada de cuidar de Elijah cuando tú quieras.” Esperaba que Kylie aceptara mi oferta ya que quería que ella estuviera presente para Avery.


  “Gracias, alteza,” comenzó.


  “Oh Dios, por favor, llámame Liam. Ya tengo suficiente de su alteza, créeme” me reí.


  “Correcto. Está bien, Liam. Alec lo tiene cubierto. Si necesitamos estar juntos en algún lugar sin Elijah, aceptaremos tu generosa oferta, pero a Alec le encanta ser papá. Como estoy segura de que tú también lo harás.” Su sonrisa sabelotodo y astuta.


  En realidad, ni siquiera había pensado en cómo sería ser padre o esposo. Estaba demasiado concentrado en ser rey. Sin embargo, Kylie tenía razón, en muy poco tiempo, me quedaría con un bebé, aunque no tendría que hacerlo. Un rey nunca necesitó criar a su hijo, Dios sabe que mi padre no me crió a mí, pero ese era el problema. Solo tuve a mi madre y ella había muerto.


  La semana anterior a nuestra boda fue mejor de lo que hubiera esperado. Avery realmente se alegró de tener a sus amigas cerca, y mientras hablaban, hacían pequeñas excursiones y básicamente alegraban el estado de ánimo de Avery, pasé mi tiempo conociendo a Alec, encontrando su compañía bastante agradable. Había estado lidiando con “la pandilla” como se llamaban a sí mismos durante más de un año, y a pesar del hecho de que Avery les llamaba para cada decisión importante, Alec compartió que Kylie, Avery y Madison eran el tipo de amigas/hermanas que todas las mujeres (y tal vez los hombres) necesitaban.


  Vi a Avery recuperar su brillo y su perversidad. Volvía a ser cariñosa y juguetona en la cama, y me di cuenta de lo importante que eran sus amigos para ella. Si la mantenía en Irlanda por tiempo indefinido, le estaría robando las amistades que necesitaba de manera vital. Eso nunca fue más cierto que la mañana de nuestra boda.


  “No puedo hacer esto,” se despertó diciendo, llorando y derramando grandes y horribles lágrimas.


  Tuvo una noche de sueño inquieto, y pensé que eran solo nervios, pero al verla tan angustiada mi corazón cayó hasta mis rodillas. La tomé en mis brazos y le acaricié el cabello.


  “¿Por qué?” Pregunté suavemente mientras mi corazón se aceleraba.


  “No puedo vivir una mentira,” susurró.


  “No lo somos, Avery.” Besé su mejilla cálida y húmeda. “Te amo.”


  Me encontré ahogándome con solo decir las palabras que nunca le había dicho. La amaba lo más que podía amarla. Todo entre nosotros era un torbellino, pero en algún lugar de la locura, había un cálido y omnipresente resplandor de amor. Todo lo que podía esperar era que ella también lo sintiera.


  Ella volvió su rostro hacia mí. “No quiero desaparecer.” Sus lágrimas estaban disminuyendo, pero todavía se veía tan perdida y sola.


  “Te lo prometo, no lo harás.”


  Después de abrazarla durante una hora apoyándonos en silencio, se levantó de la cama y, para mi gran alivio, no vomitó. Me uní a ella en la ducha y le hice el amor suave y dulcemente antes de que Georg se la llevara vistiendo solo su bata de baño. No se me permitió volver a verla hasta nuestra boda, que se celebraría a última hora de esa tarde. No podía decir cómo se sentía o por lo que estaba pasando mientras Georg y los diseñadores vestían a Avery y a su equipo.


  Estaba empezando a ponerme muy nervioso en el camino hacia el salón de bodas, pero cuando llegué allí, pude alcanzar a Alec antes de tener que dirigirme a mi padre y al resto.


  “¿Avery está bien?” Le pregunté, tratando de no sonar desesperado.


  “Ella está bien. Kylie actuó de la misma manera justo antes de casarnos. Estas mujeres independientes son una maldición y una bendición; a veces son tan fuertes que no saben cuándo dejarse llevar y dejarse amar.” La mirada de cariño en los ojos de Alec fue inspiradora.


  Aquí estaba un famoso multimillonario estadounidense que vestía un esmoquin y un bebé con un brillo de adoración en sus ojos por su esposa. Era algo más allá de las metas de una relación; era el epítome del amor. Pensé en mi propia relación y me di cuenta de que tenía eso y más con Avery, solo que no estaba seguro de que ella supiera cómo me sentía


  “Has sido de gran ayuda, Alec, gracias.” Le di una palmada en la espalda y me encontré con la multitud que me esperaba fuera de la capilla.


  Con todo el clamor y los buenos deseos, solo había una persona a la que quería ver desesperadamente, y cuando lo hice, todos los miedos y preocupaciones de mi corazón se acallaron; era la mujer más hermosa que jamás había conocido. Avery caminó por el pasillo con un vestido de novia hermoso con una falda larga y bordada con suaves flores blancas e hilos de oro y plata que bailaban alrededor de la tela como por arte de magia. Sus hermosos pechos se levantaban con orgullo, y el velo que cubría su rostro no le quitaba mérito a su notable belleza. Allí estaba ella ... la mujer que pronto sería mi esposa.


  Me paré cerca del sacerdote esperando que Avery me encontrara, ya que estaba listo y emocionado de decir mis votos matrimoniales. Sonreí ampliamente, haciéndole saber sin palabras que la amaba. La sonrisa que me dio a cambio fue perfecta, demasiado perfecta.


  Capítulo 27


  Avery


  


  Había llegado el día. Allí estaba en el altar vestida y lista para casarme con Liam y convertirme en la Princesa de Irlanda. Un cuento de hadas se hace realidad para algunos, pero para mí, fue más como una pesadilla. Liam había sido el hombre más cariñoso y solidario con el que una mujer podía casarse; no fue él. Era la idea de entregar mi vida a una monarquía que realmente no conocía, ni me importaba mucho. Durante el torbellino de tres meses anteriores a mi rápido matrimonio con Liam, había pasado por una montaña rusa de emociones, sin mencionar los picos y valles hormonales de estar embarazada. Sin embargo, a pesar de todo, dije ...


  “Acepto.”


  Estaba temblando como una hoja después de recitar mis votos. Liam me abrazó con fuerza y no me soltó durante la mayor parte del día de nuestra boda. Todo estaba borroso. Tenía que recordar las cosas que me había dicho Georg ... cabeza arriba, solo responde a las preguntas amablemente con la menor cantidad de palabras posible. No comas demasiado ... no bebas demasiado porque tendrás que orinar y no podrás con ese vestido, no dejes de sonreír. Para cuando todos estábamos en el avión a Nueva York, me resultaba difícil mantener los ojos abiertos.


  “Ven y duerme,” me dijo Liam mientras me sentaba en el sofá con él mientras Madison, Kylie, Alec y el bebé Elijah se abrochaban el cinturón de seguridad en el jet de Liam que se dirigía de regreso a Nueva York después de nuestra breve recepción de boda. Se suponía que íbamos a asistir a varias fiestas, pero Liam las canceló en el momento en que acordamos que iría a la semana de la moda de Nueva York en lugar de a una luna de miel.


  Si bien el rey estaba bastante enojado por habernos tomado esas libertades con las celebraciones tradicionales de bodas, Liam pudo usar mi embarazo como pretexto. Tan pronto como el rey vio el informe médico del Dr. Clancy, retrocedió. Si bien la monarquía no estaba lista para anunciar que Liam y yo estábamos esperando un bebé, apoyaron nuestra decisión de volar a Nueva York de inmediato. La excusa que usé fue tener que ir a Nueva York para celebrar nuestra boda con mis padres y ver a mi propio médico solo para tener una segunda opinión sobre mi anemia.


  La mayor parte de lo que le dijimos al rey era verdad.


  Todo en mi mundo se sentía mal. Apenas sobreviví a mi boda y dejé que Liam me sostuviera durante el vuelo a casa. Él era, sin importar lo que sucediera a nuestro alrededor, mi roca. Estaba empezando a amarlo con todo mi corazón. Una vez me dijo que me amaba, pero no estaba segura de si lo había dicho tan solo como una forma de hacer que yo siguiera adelante con la boda.


  Me quedé dormida sobre el hombro de Liam cuando lo escuché hablar con mis chicas.


  “Fue una boda hermosa,” dijeron efusivamente. “Estoy segura de que algún día lo recordará,” comentó Kylie mientras yo me quedaba dormida.


  “Al menos tenemos fotos,” bromeó Liam, pero escuché la tristeza en su voz.


  Cuando aterrizamos en Nueva York, nos pusimos en marcha. Kylie y yo trabajamos durante dos días para que la ropa se ajustara a las modelos y el desfile estuviera listo. Liam y yo nos quedamos en el departamento de Alec y Kylie en Nueva York mientras ellos se quedaban en su loft para que todos pudiéramos estar cerca del lugar. Madison se quedó cerca dándome el apoyo moral que yo tanto necesitaba. Ni siquiera tuve tiempo de pensar en que estaba casada, y en ese momento, no me importaba.


  Para mi consternación, algunos miembros del personal de Liam vinieron con nosotros y también se quedaron en el departamento, el mayordomo de Liam, James, y mi estilista, Georg. Llegué a casa la noche anterior a mi desfile de la semana de la moda completamente agotada y exhausta, pero más emocionada de lo que había estado en mucho tiempo, para finalmente estar lista para la pasarela de mi vida. De hecho, me sentía casi como la yo que recordaba.


  “Deberías ir a la cama, Avery,” sugirió Liam mientras miraba las fotos de las modelos en sus atuendos por última vez, preparándome mentalmente para el día siguiente. “Necesitas descansar.” Sonaba muy preocupado.


  “Solo asegurándome de que todo esté listo,” le dije mientras me metía a la cama.


  Me dolían los ojos, me dolía el cuerpo y no podía recordar la última vez que había comido o tomado agua; simplemente vivía para el trabajar. No sabía cómo decírselo, pero no tenía absolutamente la energía para jugar con su pene esa noche.


  “Estoy bastante seguro de que te has estado preparando para esto durante mucho tiempo.” Mientras intentaba sonar alentador, todo lo que realmente escuchaba en su voz era decepción.


  “Tan pronto como termine el programa ...” Empecé a tratar de aliviar sus miedos.


  “Habrá más trabajo y más espectáculos.” Besó mi sien mientras su pene apuñalaba mi espalda, lista y dura como siempre.


  Al menos su atracción por mí no se había visto afectada por mi embarazo, las demandas laborales y nuestro matrimonio reciente.


  “Tal vez por un tiempo,” susurré. “Recuerda que todas las ganancias se destinarán a obras de caridad.”


  “En algún momento, mi amor, tendrás que enfocar esa increíble ética de trabajo tuya en tu papel de madre y reina.” No tenía que recordármelo.


  “Lo sé.”


  Me aparté de él y me arrastré por la cama para alejarme de su dureza y de la vida que no estaba segura que quería. Era la primera noche desde que lo conocí que le negaba el sexo, pero no se quejó.


  “Buenas noches, Avery,” dijo en voz baja. “No puedo esperar a ver qué le vas a mostrar al mundo mañana.”


  Apenas podía soportar el dolor en su voz, pero estaba demasiado cansada en todo mi cuerpo para lidiar con eso en ese momento. Me quedé dormida antes de que pudiera responderle. A la mañana siguiente, me desperté con su suave voz en mi oído.


  “Es hora, amor. Georg está listo para ti.” Me di la vuelta para ver el rostro de adoración de Liam.


  Toqué con mi mano su piel desaliñada; no se había afeitado y tenía el vello facial erizado. Me gustaba esa apariencia en él, pero no me atrevía a decirlo. Tenía una imagen que mantener, pero me gustaba un poco rudo. Me recordó al hombre que había conocido hace tan poco tiempo, el día de San Patricio, el hombre que no sabía que era un príncipe.


  Tomó mi mano y la besó. “Vas a estar increíble.” Me besó de nuevo.


  “Eso espero,” fue todo lo que dije, sintiéndome como si me hubiera tragado una bolsa de ladrillos.


  Me levanté, me duché y me dispuse a arrasar la pasarela. Liam me apoyó, pero tuvo que mantenerse alejado de mi centro de atención por dos razones: una, no estoy segura de que me quisiera en ella, y dos, cuanto menos supiera la prensa de que estábamos aquí juntos, mejor. En Irlanda, desaparecimos después de la boda. En los Estados Unidos, la monarquía irlandesa era un mito, así que mientras la prensa no me identificara como la recién nombrada Princesa de Irlanda, estaríamos a salvo del enojo de su padre y las posibles represalias.


  Justo cuando estaba a punto de salir a la pasarela para el espectáculo de mi vida, Liam me detuvo mientras me dirigía a la parte trasera del escenario para hacer los ajustes finales y esperar mi turno en la pasarela.


  “Avery, estoy orgulloso de ti.” Me besó, pero a juzgar por la forma en que lo dijo, casi sonó como un adiós, aunque solo estábamos en el quinto día de nuestros siete años ...


  “Gracias, Liam por tu apoyo.” Le devolví el beso y me fui entre bastidores; mi mente estaba demasiado concentrada en mi trabajo para preocuparme por él.


  Además, por mucho que no quisiera admitirlo, especialmente ante mí misma, estaba empezando a sentirme realmente enferma. No estaba segura de si eran los nervios o si en realidad estaba trabajando demasiado, pero fuera lo que fuera, el mundo comenzó a verse borroso. Afortunadamente, Kylie vio lo que estaba sucediendo y me llevó a un lado.


  “Necesitamos un poco de jugo aquí,” gritó sobre la multitud de modelos que se vestían y quedaban atrapados en sus looks de pasarela.


  Debería haberlos examinado por última vez, pero estaba tan preparadao que no había mucho que repasar. Todo estaba sucediendo sin esfuerzo; lo único que salió mal fui yo.


  “Mi cuerpo se siente fuera de control,” pude decirle mientras un brillo de sudor cubría mi frente.


  “Estás nerviosa, embarazada y te quemas el palo por ambos extremos. Avery, eres un desastre. Vamos a llevarte por esa pasarela y luego te llevaré a la casa del lago. Alec y yo estamos de acuerdo en que necesitas alejarte un minuto.”


  La miré y sonreí. Realmente no tenía la fuerza para hacer más.


  “Sin embargo, no te ves muy bien. ¿Estás segura de que no necesitas un médico?” Kylie parecía realmente preocupada.


  “No, estoy bien, son solo nervios. Sabes cómo me entusiasmo ...” le dije.


  “Esto parece más una fiebre, pero está bien. Te toca en diez minutos.” Ella tenía razón; probablemente era fiebre.


  Pude echar un último vistazo a nuestros modelos, cada uno de ellos era de Every Dream y eran de todas las nacionalidades, tamaños corporales, preferencias sexuales, identidades de género y habilidades físicas, con un modelo rodando en una silla de ruedas después de haber sido víctima de un tiroteo entre pandillas. El programa, que había repasado cien veces para que la redacción fuera la correcta, decía que los modelos eran niños que habían tenido una vida difícil. Todas las ganancias se destinaron a Every Dream, y la colección representó a la realeza en las calles. Fue nervioso, ecléctico y vibrante. Me tomé un momento para mirar a todos por última vez, y una ola de orgullo venció mi fatiga.


  La emoción por lo que estaba haciendo me dio la fuerza que necesitaba para enviar mis modelos. La música empezó a sonar, todo el mundo estaba emocionado ... y se fueron. Kylie me tomó de la mano y fue una experiencia increíble. Estuve mucho más presente para ese momento que para mi boda, que era un recuerdo extraño y brumoso enterrado en el fondo de mi mente.


  Capítulo 28


  Liam


  


  Mi corazón se aceleró de emoción al escuchar la música y ver el primero de los diseños de Avery llegar a la pasarela. Había estado en varios desfiles de moda y algunos de ellos recientemente con Avery, pero ninguno fue tan estimulante como ver lo que había comenzado en su mente, como simples bocetos, ahora en la pasarela como una línea de ropa completamente terminada. La ropa no solo era impresionante, sino que también era una declaración sobre la falta de hogares, la desesperación y la esperanza. No podría haber estado más orgulloso de todo lo que Avery había hecho en los últimos tres meses. Ella era más que una reina ante mis ojos.


  Por las expresiones emocionadas que me rodeaban, todos respondían bien al trabajo de Avery. Miré para ver a Georg sentado asombrado.


  “Es magnífica, Liam, simplemente sublime.” Se tapó la boca con las manos, disfrutando de cada diseño que aparecía en la pasarela; amaba a unos más que a otros, pero parecía adorarlos todos. “Ojalá Jarvis pudiera estar aquí; realmente hubiera disfrutado esto.”


  James intervino con su marca de lealtad real. “Él está protegiendo el trono, haciendo su trabajo, tal como deberían hacerlo tú y Liam.”


  Miré a James. “¿De qué estás hablando?” Yo estaba tan enojado; no quería distraerme del programa, así que le lancé a James una mirada enojada y le advertí: “Tú y yo tendremos una conversación cuando termine el programa.”


  “Oh, por supuesto que lo haremos.” Parecía igualmente enojado.


  El resto del espectáculo fue magnífico. Avery estaba radiante y no era solo orgullo, en realidad estaba radiante. Me paré con el resto de la audiencia para darle una ovación de pie y noté que no se veía nada bien. Caminaba con sus modelos y disfrutaba de la atención, pero su mirada lejana y nebulosa me preocupaba.


  Tan pronto como ella salió del escenario, me moví para encontrarla y traerla de regreso, pero James me detuvo.


  “No sé si te has tomado el tiempo de mirar las noticias irlandesas, pero tú y Avery están en la prensa,” comenzó.


  “Sí, lo sé, nos acabamos de casar.” No me importaba si sonaba sarcástico.


  “Estás en las noticias por estar en Nueva York apoyando el desfile de moda de Avery. Ella está siendo ridiculizada. “¿Qué clase de futura reina se hunde tan bajo como para ser diseñadora de modas? La critican por no ser leal a la corona y a nuestro país. Están diciendo cosas horribles sobre ustedes dos.” James no estaba siendo comprensivo; estaba lívido. “No he trabajado todos estos años, manteniendo tus aventuras fuera de la prensa solo para perder terreno ahora. Ella no es material de reina. Nunca debiste haberte casado con ella, y ahora que lo has hecho, y ella está embarazada, tus posibilidades de asegurar el trono son casi nulas.” Nunca había visto a James tan insolente.


  “¿Y cómo te imaginas eso?” Me cerní sobre él, igualmente enojado.


  “Tu padre dijo que te ibas a casar y tener un hijo antes de que él te entregara el trono, pero quería una mujer como tu madre. No tenía la intención de que una diseñadora de modas de los Estados Unidos estuviera a tu lado; quería a Lady Lucy O'Day.”


  Podría haberlo estrangulado. “No te atrevas, ¡no tienes derecho a insultar a mi esposa!”


  “¿Tu esposa dices? Vi el contrato que firmó, ¿no es así? Todo esto es una artimaña y tu padre lo sabrá. Él puede y probablemente te repudiará en favor de tu primo. Le romperá el corazón, pero lo hará por Irlanda “


  “Actúas como si fuera una puta.” Apenas podía contener mi rabia.


  “Ella es una plebeya; bien podría ser una puta.”


  Miré a Georg, esperando apoyo, pero no sentí nada más que horror. Alec y Madison no estaban sentados con nosotros para mantener nuestro perfil bajo. De repente, me sentí superado en número.


  “Georg, conoces a Avery, habla por ella. Claramente, nada de lo que diga lo impresionará,” le rogué a Georg.


  “Avery es encantadora, alteza, y puedo ver que la amas tanto como ella te adora, pero no está feliz de ser una princesa. Esto la hace feliz ... y esto es lo que se merece,” dijo en voz baja.


  “Bueno, malditos sean los dos.” Con eso, me levanté para encontrar a Avery.


  Ya había tenido suficiente de sus tonterías. Sería rey ya sea que estuvieran a mi favor o en contra. Caminé a través de la multitud que clamaba hasta la parte trasera del escenario, donde encontré a Avery en los brazos de Kylie mientras tenía una botella de agua en sus labios.


  “¿Qué pasó?” Pregunté en pánico.


  “Necesita un poco de aire fresco. Ella estará bien. Haré que mi médico la revise tan pronto como lleguemos a la casa del lago “, me dijo Kylie un poco frenética.


  “¿La casa del Lago? Tenemos que estar en el jet de regreso a Irlanda esta noche.”


  “No hay forma de que ella vuele esta noche, Liam. Tiene que descansar,” Kylie peleó cuando Alec y Madison intervinieron.


  “Le vamos a dar algo de tiempo para que se recupere, Liam. Si necesitas regresar esta noche, deberías hacerlo. La cuidaremos muy bien.” Incluso Alec estaba en mi contra.


  “¿Avery?” Miré a mi esposa, que estaba pálida y distante. “¿Que está pasando aqui?”


  “Estoy cansada, Liam. Prometo que volveré pronto a Irlanda.” ¿Pronto?


  “Mañana tendremos un baile benéfico por nuestra propia crisis de personas sin hogar. Piensen en cómo se vería si no asiste al evento.” Estaba desesperado, pero en ese momento, no sabía cuán desesperado estaba realmente.


  Las lágrimas brotaron de sus ojos. “Estoy cansada, Liam. Necesito un descanso,” suplicó.


  “Puedes descansar en Irlanda.”


  “Me voy con Kylie. Te llamaré cuando esté lista para regresar.” Con eso, se puso de pie y Kylie, Madison y Alec la acompañaron afuera.


  “Nos mantendremos en contacto,” Alec se volvió hacia mí para decirme.


  La vida se fue de mi cuerpo cuando James y Georg me alcanzaron.


  “Tenemos que llegar al aeropuerto,” fue todo lo que dijo James.


  Permanecí en silencio durante el viaje en avión a casa. No quería que nadie me molestara, así que cerré la puerta de mi suite y me negué a hablar con nadie. Durante todo el viaje, le envié un mensaje de texto a Avery.


  Necesitamos hablar.


  Sin respuesta. Un poco más tarde …


  ¿Como te sientes?


  Aún sin respuesta.


  Por favor… ayúdame.


  Finalmente, una respuesta, pero no de Kylie. Alec llamó.


  “¿Como está ella?” Le pregunté incluso antes de saludarlo.


  “Ella está bien. El doctor vino a la casa. Está anémica y necesita descansar para acumular hierro en la sangre. Si no se detiene, perderá al bebé. Tuve un susto similar con Kylie; sé de primera mano lo grave que es esto.” Alec, de hecho, sonaba bastante serio.


  “Tan pronto como la lleve de regreso a Irlanda, podrá descansar. Le diré a mi padre que hay complicaciones con el bebé, él reducirá sus compromisos.” De nuevo, ese sentimiento de absoluta desesperación. Estaba en un avión que nos separaba kilómetros y mi mundo se estaba desmoronando rápidamente.


  “Me temo que pasará algún tiempo antes de que pueda volver contigo.” Maldita sea.


  ¿Qué temía él? Intenta enfrentar la pérdida de la corona y lo último del amor y la aceptación de tu padre.


  “¿Puedo hablar con ella?”


  “Está dormida, pero haré que te llame cuando se despierte.” Alec la estaba protegiendo y eso me encabronó. “Ella es mi esposa, Alec. Tengo derecho a hablar con ella.”


  “Lo es, y le hablarás, pero déjala dormir. Ella está tratando con todas sus fuerzas de ser ella misma y también de tranquilizarte. Puede que sea hora de que seas feliz con ella. Te casaste con ella, pero ¿has pensado con quién te casaste? No puedes hacer que cambie, Liam ... eso lo sé mejor que nadie. No se puede hacer que alguien deje de ser quien siempre debió ser. Piénsalo antes de arrastrarla de regreso a Irlanda. Piensa en quién necesitas para ser tu esposa y reina y decide si esa es la persona con la que te casaste.” Con eso, se despidió y finalizó la llamada.


  Pasé el resto del viaje pensando en eso ... ¿quién era ella? Avery había aceptado mis términos, pero solo porque sentía algo por mí. La idea de poner fin a nuestro breve matrimonio y renunciar a la corona no sonaba tan horrible como perderla. La idea de que Avery nunca regresara a Irlanda, de que yo nunca viera crecer a nuestro hijo me dolía más que ser expulsado de la monarquía. Claro, podría borrarla a ella y a nuestro hijo. Había sucedido varias veces a lo largo de los siglos. Avery simplemente desaparecería. Nuestra gran boda se convertiría en un error impulsivo. Dentro de un año, veríamos a mi primo coronado rey, y yo tomaría tranquilamente a Lucy como mi esposa, enmendando mi camino.


  Todo eso, sin importar lo horrible que pareciera, no era nada comparado con perder a Avery. No podía, simplemente no podía y no la dejaría ir. Ella significaba más para mí que una maldita corona.


  Con una fuerza de convicción más fuerte que cualquier otra que haya conocido, abrí mi puerta, sorprendiendo tanto a Georg como a James cuando irrumpí en ellos sentado en silencio.


  “Llama a mi padre por teléfono. Quiero que la llamada venga de ti, James, esto es asunto oficial.” No iba a aceptar mierda de nadie nunca más.


  Maldita la monarquía; no iba a destruir a la mujer que amaba para convertirla en mi reina, y no la iba a perder simplemente porque no era lo que ellos querían. Al diablo con todos ellos, ya no me importaba.


  Capítulo 29


  Avery


  


  Llevaba una semana en la casa del lago de Kylie. El médico venía a verme cada dos días, y finalmente habíamos obtenido el visto bueno para regresar a Irlanda. El bebé y yo estábamos bien. Cuando llegué a la casa del lago después del desfile, había existido la posibilidad de que pudiera sufrir un aborto espontáneo, pero con reposo en cama, sueño, hidratación y una nutrición adecuada, finalmente estaba fuera de la zona de peligro. Después de hacerme un análisis de sangre, el médico supo el sexo de nuestro bebé. Una parte de mí quería ver los resultados sin decírselo a Liam, pero también sentía que él tenía derecho a saberlo.


  Me llamaba varias veces al día para ver cómo estaba y tratar de recuperar nuestra intimidad. Mi amor por él no había disminuido, pero no estaba realmente segura de lo que quería. Me encantó la emoción de la pasarela y la prensa, y la noticia de mi éxito fue embriagadora. Pero a pesar de todos los elogios abrumadores que recibía, también recibía una gran cantidad de prensa odiosa en Irlanda.


  Me llamaban la “princesa pobre,” la “novia fugitiva, pasarela,” había cosas peores que Kylie me animaba a no ver.


  Ella había tratado con la prensa mucho más que yo, y sabía bloquear algunas cosas. Seguí su consejo después de leer un artículo que decía que era falso. La gente de Liam exigía que no se le considerara para el trono porque era un playboy, y nuestro matrimonio estaba siendo considerado como una farsa. Liam fue nombrado el Gran Príncipe Pretendiente. Tenía que volver con él y arreglarlo todo. Le había prometido que estaría a su lado y necesitaba cumplir esa promesa.


  Me encantaba el diseño de modas, y el hecho de que mis cosas explotaran con éxito había sido increíble, pero cuando sentí la pequeña vida en mi vientre ... bueno, realmente no sentí al bebé, pero sabía que él o ella estaba allí. Fui llamada para un propósito superior. Necesitaba que mis chicas me ayudaran a arreglarme, así que organicé una reunión con Madison y Kylie para hablar en serio. Mis padres eran inútiles, estaban leyendo los titulares y estaban demasiado preocupados para darme buenos consejos, así que me senté con la pandilla y lo analizamos todo.


  “Entonces, ¿quieres ser princesa o diseñadora de modas?” Preguntó Madison, de buenas a primeras.


  “¿O esposa y madre?” Kylie intervino.


  “Quiero ser todo eso.” Me encogí de hombros y me encorvé un poco sabiendo que estaba pidiendo lo imposible.


  Madison me lo explicó todo. “Vas a tener que elegir. Estoy segura de que puedes anular tu boda y quedarte aquí. Liam se pondrá furioso, pero tendrá que lidiar con eso. No puso ninguna cláusula punitiva en su contrato, lo cual es genial para ti. Simplemente no puedes ser la reina de Irlanda ni ninguna de esas tonterías.”


  “Pero deberías elegir ahora para que Liam pueda seguir adelante con su vida. Tu marca está en llamas, Avery. Es una decisión difícil,” agregó Kylie. “Y lo estás haciendo bien por los jóvenes. Esto hizo volar su mundo.”


  Y eso fue todo. Lo estaba haciendo bien por los jóvenes. No necesitaba ser más famosa, estaba encontrando la fama como una lata horrible, pero ayudar a esos jóvenes sin hogar y darles un propósito ... eso era todo lo que realmente quería.


  “Quiero ayudar a los niños y puedo hacerlo con la moda.” Vi que los rostros de Kylie y Madison se iluminaban.


  “Entonces, ¿te vas a quedar?” Madison apenas podía contener su emoción.


  “Voy a regresar.” Todos sentimos que la emoción en la sala se desplomaba. “Me casé con Liam. Hice votos, y le debo a él y a nuestro hijo mi apoyo. Algún día podré diseñar y tal vez mi ropa ayude a quienes lo necesiten. Dios, incluso regalaré los diez millones a la caridad después de esto. Por ahora, le prometí a Liam que usaría las malditas medias y me mantendría detrás de él y lo dejaría ser rey. Me dejó vivir mi sueño, y es hora de que ahora yo dé un paso atrás y le dé el suyo. Si hay alguna forma de salir de este lío, algún día la encontraré.” Mi corazón se sentía pesado, pero sabía que era lo correcto y eso de alguna manera hacía que todo estuviera bien.


  “¿Estás segura?” preguntó Kylie tratando de confirmar mis verdaderas intenciones.


  “Lo estoy ahora.” Me animé a sonreír.


  Como si Liam estuviera escuchando a escondidas nuestra conversación, que no podía saber con certeza que no era así, llamó a mi teléfono celular.


  “Vuelvo a casa,” dije tan pronto como respondí la llamada. “Tengo un visto bueno del médico y tenemos el sexo del bebé. Está en un sobre cerrado que podemos abrir juntos cuando llegue a Irlanda.” Dije todo eso sin respirar; solo tenía que sacarlo.


  “¿Estás seguro de que estás lista para un vuelo?” Sonaba tan preocupado, pobrecito, había sido un desastre toda la semana.


  “Sí. Solo necesitamos ponernos en contacto con tu seguridad para asegurarnos de que pueda tomar una aerolínea comercial. Digo, estoy seguro de que estará bien, ¿verdad? Nadie sabe realmente quién soy.” Tenía que ponerme en contacto con su equipo de seguridad cada vez que iba a algún lugar, especialmente mientras estaba embarazada, pero ahora más que nunca que estaba casada y llevaba al futuro rey o reina de Irlanda.


  “No, amor. Tendrás que tomar un jet privado. No puedo tenerte a ti y al bebé en una aerolínea comercial.” Casi sabía que ese sería el caso.


  “Bien, entonces avísame cuándo debo encontrarme con el avión.” Estoy segura de que escuchó la disminución de mi voz.


  Si tomara el jet, volvería a ser una princesa. Quería aferrarme a mi individualidad por unas horas más, pero me estaba rindiendo, así que como arrancar la bandita de una herida, era hora de sentir el dolor.


  “Me reuniré contigo tan pronto como llegues al aeropuerto de Irlanda. Y tenemos el sexo, Avery, eso es emocionante .” Era como un niño pequeño incapaz de contener su emoción.


  “No puedo esperar a verte.” Eso era cierto, realmente lo extrañaba ... mucho más de lo que pensaba.


  Vi como las miradas en los rostros de Madison y Kylie se volvieron agrias.


  “Ha sido insoportable estar sin ti. Tengo algo muy emocionante que compartir cuando te vea.” Solo podía imaginarme que lo que quería decirme era que su padre lo había perdonado y que tenía una fecha de coronación, lo que para mí no era tan emocionante.


  “No puedo esperar a escuchar tus noticias.” Hice lo mejor que pude para poner una emoción sincera en mi voz, pero no sonaba genuina.


  “Voy a enviar a Lucy en el avión para que venga a buscarte.”


  Casi esperaba a Georg, pero ¿Lucy? ¿Por qué? Ni siquiera habíamos tenido una conversación juntas. Debió haberla convencido de que subiera al vuelo y tratara de convertirme de nuevo en una buena monarca irlandesa. Probablemente él hizo algún tipo de trato con ella, ¿porque si no, por qué querría estar a solas en un avión conmigo?


  “¿Por qué?” Susurré en el teléfono.


  Mi padre la ha hecho su dama de honor, y eso es exactamente lo que es. Ella estará esperando encontrar un partido digno,” dijo sin demasiada emoción. “Ella te acompañará durante los eventos públicos y más cuando llegue el bebé.”


  ¿Qué diablos? ¿No habían torturado lo suficiente a la pobre mujer?


  “No pensé que todavía tuvieran damas de honor. ¿Qué es esto? ¿La edad media?” Pensé que me iba a desmayar por el estrés.


  “Dale esto, Avery. Puede que no estés de acuerdo con eso, pero es la única forma en que puedo compensarla por haberme casado contigo. Al menos ahora tiene la oportunidad de un partido respetable; de lo contrario, solo será conocida por ser la mujer que descarté. Si bien la prensa irlandesa está muy equivocada acerca de ti, ser abandonada por una mujer que se escapó al día siguiente de casarnos, está causando estragos en su reputación. No te preocupes, he hablado mucho con ella y está lista para aceptar su papel. Se siente tan indecisa sobre esto como tú, créeme.” Él estaba luchando duro por ella, así que retrocedí.


  “Está bien, Liam, confío en ti.” Y yo también lo amaba, por eso volvía.


  “Gracias. También voy a enviar a Georg, solo para asegurarme de que no se maten la una a la otra.” Liam rió.


  “Jaja,” bromeé a medias.


  Liam y yo terminamos nuestra conversación y terminé la llamada, sintiendo miedo por mi vuelo al día siguiente. A pesar de lo tristes que estaban Kylie y Madison, entendieron por qué tenía que irme.


  


  “Te amamos, niña,” dijo Madison mientras estábamos paradas en la pista.


  “Yo también te amo, Maddy,” le dije, abrazándola de vuelta.


  “Iremos a verte pronto,” dijo Kylie mientras se unía a nuestro abrazo.


  Siempre íbamos a ser la pandilla, y no importaba dónde estuviéramos, siempre nos apoyaríamos mutuamente.


  “Iremos cuando tengas al bebé,” gritó Madison mientras dos hombres que vestían trajes negros y auriculares me escoltaban hasta el avión.


  Me había acostumbrado mucho a ver a la seguridad irlandesa que seguía a Liam. Estaban allí para llevarme de regreso a mi prisión de princesas. Abordé el avión y me recibió un Georg de aspecto elegante con una Lucy vestida de forma conservadora y de pie a su lado.


  “Bienvenida de nuevo, alteza. Espero que te hayas recuperado por completo.” Uf, incluso Georg ahora estaba siendo tan malditamente regio. Lo odiaba. “Creo que conoces a Lady O'Day.”


  Lucy hizo una reverencia y mi estómago dio un vuelco. Pobre bebé, le había hecho pasar por muchas cosas en las últimas semanas.


  “Buenas tardes, Alteza.” Ella era perfectamente perfecta.


  Asentí como respuesta a Lucy y Georg.


  “Me siento mucho mejor, gracias,” dije mientras regresaba al salón donde Liam y yo habíamos encontrado nuestro santuario.


  Esperaba que nadie se uniera a mí, pero para mi sorpresa, Lucy me siguió.


  “Hm,” me volví hacia ella, lista para sacudirla.


  “Lamento molestarla, Su Alteza, pero Su Majestad el Príncipe Liam me ha pedido que la acompañe durante el vuelo.” Su cabeza se inclinó hacia abajo, y parecía que iba a llorar.


  “Bueno, técnicamente, puedes hacer eso desde la otra habitación, pero hm ... claro, entra si es necesario.” Abrí la puerta de par en par y miré a Georg. “Tú también eres bienvenido. Podemos pedir palomitas de maíz y ver una película.” Miré a Georg con ojos suplicantes.


  “Gracias, alteza, pero no es prudente para mí estar con una princesa y su dama de honor. Estaré aquí si necesitas algo y, por supuesto, te prepararé cuando sea casi la hora de aterrizar.”


  Derrotada, cerré la puerta, “Está bien.”


  “¿Quiero ver qué películas ofrecen, Alteza?” Lucy parecía tan estresada como yo.


  “Si quieres.” Por un momento, entré en pánico. No estaba segura de qué iba a hacer durante todo el viaje en avión con esa mujer, pero vi el dolor y el miedo en sus ojos, y fue suficiente para que recuperara la cabeza.


  “En realidad, si no le importa, Lady O'Day. Me gustaría hacerle algunas preguntas.” La vi temblar en el momento en que le hablé.


  “Por supuesto, Su Alteza.” Ella inclinó la cabeza.


  “Primero, ¿tiene que llamarme su alteza? ¿Eso es una cosa? ¿Te meterás en problemas si no lo haces?” Odiaba que me trataran como a una princesa.


  “Bueno, en público, sí, pero en privado ... ¿cómo te gustaría que te llamara?” Pensé que iba a vomitar.


  “Solo Avery, por favor. No creo que realmente pueda hablar contigo si continúas llamándome Su Alteza.” Le di una cálida sonrisa. “¿Y puedo llamarte Lucy?”


  Su espalda se puso rígida un poco como si tal vez su título fuera todo lo que tenía para aferrarse. “Si quieres, supongo.” Ella me miró con horror, habiendo dejado salir un pequeño desliz de sí misma.


  “Muy bien. Gracias. Primero hm ... quiero saber, ¿cómo lo haces? ¿Las medias, los tacones, el escrutinio constante? ¿Cómo te las arreglas para mantenerte con tan buena compostura sin volverte absolutamente loca?” Me quité los tacones y me froté los pies, ya temiendo lo que vendría, especialmente con los tobillos hinchados por el embarazo.


  “Simplemente lo haces, supongo. Lo he estado haciendo durante tanto tiempo; es una segunda naturaleza para mí.” No fue una gran respuesta, pero era la de ella.


  “Bueno, supongo que eso es lo que hay que hacer entonces. ¡Ah! ¿Qué es lo que más quieres en el mundo? Digo, excepto a Liam.” Probablemente no debería hecho esa pregunta, pero yo era yo.


  La mirada de ira que cruzó por su rostro fue triste, pero tan pronto como apareció, se desvaneció.


  —Un marido y una familia, supongo. Quiero ser una buena esposa y madre.” Este iba a ser un viaje largo.


  “Esas son cosas admirables que desear. ¿Te duele que no puedas ser esas cosas para Liam?” Tenía que derribar las paredes, no podría pasar todo el vuelo en avión con una muñeca de plástico.


  “Sí,” Wow ... sí, la honestidad.


  “Lo siento,” y lo decía en serio. “Espero que ser lo que eres para mí te ayude a encontrar a alguien perfecto para ti.” Pensé que estaba siendo amable.


  “Liam era perfecto para mí,” dijo mirando al suelo.


  “Lo habría sido si hubiera elegido casarse contigo, pero no fue así. No me estoy regodeando; lo prometo, pero quieres estar con alguien que te ama y te convierte en su primera opción ... no en la última.”


  “Me casaría ahora si no fuera por ti.” Continuó mirando al suelo.


  “Sí, habrías estado en un matrimonio sin amor con un hombre que hizo un contrato conmigo para evitarte. No quieres eso, te lo prometo.” Sonreí, esperando que ella me mirara.


  “Sabes, Georg es fabuloso. Es el mejor maquillador y estilista del mundo ... bueno, tal vez no del mundo, pero lo amo. Apuesto a que, si pasamos este vuelo convirtiéndote en un preciosidad, la gente te verá. Mira, no voy a ser la princesa bonita en un pedestal. Voy a ser feroz y a matar y ser lo que nací para ser, ¡y tú también!” Oh, estaba toda inspirada.


  “Oh, Dios mío, no lo hagas. Arruinarás la corona y las posibilidades de que Liam sea rey. Ya todo el mundo te odia.” Apuesto a que no quiso dejar pasar eso ... o tal vez lo hizo.


  “Por mucho que puedas pensar que eso me duele, no es así. No tengo ningún problema con que la gente me odie. No me importa, y lo digo en serio; realmente no me importa. La única persona que me importa en esta situación es Liam ... y bueno, nuestro bebé también, supongo. Mi familia es la única gente que significa algo para mí. Entonces, trabajaré en ellos. Si Irlanda nunca me ama ... muy mal para Irlanda. El único objetivo que tengo en este momento es ayudar a Liam a ser rey ... porque es algo que él quiere. Ahora, debes concentrarte en lo que tú quieres ... porque lo hecho, hecho está. No voy a dejar a Liam, ni ahora ni nunca.”


  “Pero dijiste que tenían un contrato.” Ella parecía aterrorizada. “Esos terminan, ¿cierto? ¿Eventualmente habría un final?”


  “No Lucy, tengo un matrimonio y tengo la intención de hacer que ese matrimonio funcione.” Volví a sonreír.


  Me miró con los ojos llenos de lágrimas. “¿Por qué? ¿Por qué no puedo tenerlo? “


  “Porque él no es tuyo. Chica, te has conectado con la princesa perfecta para ayudarte a encontrar a ese hombre que está destinado a ser solo tuyo. Encontrarás a un hombre que está en esta tierra para amarte solo a ti, te lo prometo.” Chasqueé los dedos en el aire. “Está bien, tenemos mucho trabajo por hacer.” Abrí la puerta de la suite y asomé la cabeza. Georg, entra aquí. Yo era juguetona pero insistente.


  Al final del vuelo, Georg tenía a Lucy con el aspecto de una diosa. Me maquillé y peiné mi propio cabello, y usé un vestido de mi colección que era lo suficientemente vibrante y de buen gusto para la ocasión. Puse a Lucy en uno de mis diseños también, y juntas nos veíamos feroces cuando salimos del avión y caminamos por la pista. Me encantó cómo los ojos de Liam casi se le salen del rostro al vernos caminar juntas. Íbamos a ser una fuerza de la naturaleza, cuidado Irlanda ... retrocede.


  Capítulo 30


  Liam


  


  Al ver a Avery y a Lucy bajar juntas por la pista, supe que mi chica había vuelto. Maldita sea, la amaba. Nunca volvería a sofocar su fuego. Hablé con mi padre y le dije que sería rey con una reina moderna a mi lado. Alguien que pudiera mostrar a las mujeres de Irlanda una reina orgullosa con metas y ambiciones en la vida. Una mujer que sabía equilibrar ser madre, esposa, monarca y aventurera. Convencí a mi padre de que no había mejor reina para Irlanda que Avery y, para mi sorpresa, estuvo de acuerdo.


  Avery y yo íbamos a hacer retroceder el daño que habían creado años de historia opresiva y a forjar un camino nuevo e inexplorado. Ninguno de los dos tenía la intención de hacerse tatuajes en la cara o unirse a una banda de rock, pero íbamos a ser más audaces, más brillantes y más reales que cualquier otro monarca antes de nosotros.


  “¿En serio?” Avery chilló cuando le di la buena noticia. “¿Hablas en serio, en serio?” Me encantaba cómo balbuceaba.


  “Bueno, podemos ser un poco salvajes, pero hm, una buena articulación puede ser importante,” bromeé con ella, “pero sí, lo digo en serio, mi padre ha aceptado que puedo ser rey y que tú puedes seguir diseñando para la caridad, ya que vas a estar ganando enormes cantidades de dinero y las ganancias se destinarán a niños sin hogar en todo el mundo.”


  “Esta es una fantástica ... noticia increíble.” Volvió a abrazarme.


  Casi pensé que se quitaría la ropa y saltaría sobre mí, pero afortunadamente mostró un poco de moderación. Estaba ansioso por llevarla a la cama, o al sofá, o a la ducha, o al piso de la cocina, o al patio ... casi en cualquier lugar. Había pasado tanto tiempo sin Avery; En el momento en que tuviéramos algo de privacidad, le haría el amor hasta que fuéramos dos bolas de carne marchitas, gastadas, temblorosas e incomprensibles.


  “Mi padre vio todo el bien que hiciste por los niños en Nueva York y supo que le darías a nuestros jóvenes sin hogar aquí en Irlanda el mismo amor y atención. En realidad, está bastante emocionado.”


  “Yo también.” Ah, su dulce rostro, cómo la amaba.


  “Y no puede creer lo que le hiciste a Lucy.”


  “No fui solo yo, me ayudó Georg.” Ella era demasiado modesta. Había convertido a Lucy de una don nadie mediocre a una mujer hermosa.


  


  “Y ... Lucy, por supuesto. Tan pronto como se permitió soñar, pudo encontrar su belleza interior. Estoy seguro de que le encontraremos a alguien pronto.” Oh, la sonrisa diabólica de Avery, cómo la había extrañado.


  “Jaja, estoy muy interesado en ver cómo se desarrolla esto.” Besé su cuello y recogí el sobre sellado de la mesa que se encontraba a nuestro lado. “¿Entonces estas lista?”


  “Estoy nerviosa,” confesó.


  “Bien, ¿qué quieres?” Realmente no me importaba.


  Un hijo seguiría mis pasos, de hecho, no. Absolutamente no quería que un hijo siguiera mis pasos. Tuve suerte de tropezar con la mujer adecuada y recuperar el equilibrio, pero ciertamente no quería que mi hijo cometiera los errores que yo cometí. Una hija sería mejor, alguien tan hermosa como Avery, a quien adorar y prodigar. Supongo que sí me importaba.


  “Quiero un hijo sano,” respondió tan perfectamente diplomática.


  “Oh, vamos, debes tener una preferencia.” Traté de convencerla. “Todo el mundo la tiene,” mentí.


  “No, he estado pensando mucho en eso. Un hijo sería como tú, guapo y un poco travieso tal vez, y una hija sería como yo, tal vez obligada a estar callada y caminar unos pasos detrás de su esposo.” Su voz bajó y sonaba muy triste.


  “¿Estamos trabajando para cambiar todo, lo recuerdas? Para cuando nuestra hija sea reina, no habrá más tonterías con las que lidiar,” le aseguré, aunque no estaba exactamente seguro de que pudiéramos hacerlo realidad.


  “Espero que sea feliz ... eso es todo.” Su hermosa sonrisa me dijo que lo decía en serio.


  “¿Vemos entonces?” Temblé al abrir el sobre.


  Avery detuvo mi mano. “Esperemos.” Besó mi cuello, mejilla y labios. “Creo que deberíamos averiguar su sexo cuando lo conozcamos.”


  Solté un suspiro de alivio. Ella tenía razón. No necesitábamos saber el sexo de nuestro hijo, solo necesitábamos conocer a nuestro hijo, así que guardamos el sobre e hicimos el amor toda la noche ... y hasta bien entrada la mañana. Cuando emergimos, éramos uno, una fuerza, una nación ... y una asociación increíblemente fuerte. Amaba a Avery con todo mi ser y pasé el resto de los meses de su embarazo simplemente disfrutándola.


  “Te amo, te amo, te amo.” Me despertaba todas las mañanas.


  “No más de lo que yo te amo,” le respondía.


  


  Mientras mi padre se preparaba para disfrutar de su jubilación, yo me preparaba para ser rey. El día de la coronación estuvo lleno de acontecimientos, Avery vestía de maravilla, Lucy captó la mirada de más de unos ojos errantes, y estábamos destinados a tener un futuro maravilloso.


  Un día, poco después, Avery vino a verme con nuestros contratos. Luchó por sentarse en una silla con su enorme barriga y me miró fijamente. Pensé que todo iba muy bien, así que verla con el sobre hecho jirones que había sido abierto y cerrado tantas veces me preocupó.


  “¿Cariño?” Pregunté, levantando la vista de mi trabajo. “¿Por qué tienes eso?”


  “¿Tenemos una licencia de matrimonio adecuada?” Su dulce cabeza se inclinó hacia un lado.


  “Sí, amor, la tenemos. Estabas en la capilla cuando lo firmamos.” Le sonreí con un amor y afecto genuinos.


  “Bien.” Ella procedió a romper el sobre en pedazos y arrojó los pedazos al fuego.


  Después de eso, luchó por levantarse de la silla y salió de mi oficina.


  Maldita sea, amaba a esa mujer.


  


  


  


  Epilogo


  Liam


  


  Cuatro meses después de mi coronación como rey, nació Su Alteza Real, Avalon Fiona Catherine. Avalon porque Avery pensó que era genial, Fiona por mi madre y Catherine por la suya. Y allí estaba ella ... nuestra hija, la próxima reina de Irlanda. Avery trabajó muy duro como madre, ahuyentando a la mayoría del personal que quería atenderla y dejando entrar solo a Georg y a Lucy ... así como a su pandilla que pasaba mucho tiempo corriendo por los pasillos de mi cabaña. El niño de Kylie estaba comprometido en broma con nuestra niña, y todos menos yo, pensaban que era divertido. Por supuesto, Avery estuvo de acuerdo, nuestra hija elegiría su propio camino.


  Si bien nos encantaba todo el ajetreo y el bullicio, era un trabajo duro despertarnos cada dos horas para alimentar a nuestra hija recién nacida. Estábamos felices de ser una familia y le di todo mi apoyo a Avery para que pudiera estar más cerca de nuestra hija de lo que mis padres habían estado conmigo, pero maldita sea, esos meses de recién nacido fueron difíciles. Sabía que mi madre quería estar conmigo en cada momento que estuviera despierto, como lo estábamos nosotros con la pequeña Ava, pero no se le permitió. Avery se aseguró de que nuestro hijo tuviera mucho de nosotros.


  Entonces, no siempre éramos alegres o ágiles como debían ser los miembros de la realeza, gracias a la falta de sueño, pero éramos felices. Quizás en el bebé número tres o cuatro, Avery reconsideraría las niñeras, pero probablemente no, la chica obstinada. No estaba seguro de qué iba a hacer con dos de ellas en casa. Pero tendría un reino lleno de niñas pequeñas de mente fuerte si pudiera ... si todas fueran tan maravillosas como mi hermosa y perfecta ... esposa


  


  Avery


  


  Acostada con la pequeña Ava entre nosotros, no podía pensar en un momento en el que hubiera sido más feliz. Quizás el único momento en que había sido casi tan feliz había sido cuando solo estábamos Liam y yo, y me acurrucaba en sus brazos. Mi amor por él y por mi hija era inconmensurable, y nunca, ni en mis sueños más locos, creí que sentiría tanta alegría como cuando me convertí en la esposa de Liam y la madre de Ava.


  “Hora del baño de Ava.” Lucy llamó a la puerta, pero afortunadamente no entró. “Y hoy le voy a bañar yo. Necesitas descansar “, dijo Lucy mientras arrastraba suavemente a mi pequeña hija en mis brazos, me levanté cuando Liam gimió y me encontré con Lucy en la puerta de nuestra habitación.


  “Gracias, Lucy. Creo que hoy debería usar el atuendo de flores naranjas.” Di un bostezo somnoliento.


  “O tal vez la vista yo,” respondió Lucy. “Me gusta ese vestido violeta salvaje con el estampado de grafiti.” Sus ojos brillaron y eso me hizo reír.


  “Está bien, ponle lo que quieras, y gracias por darnos un minuto.” Volví a mirar a mi hermoso esposo dormido.


  “Es un placer,” dijo Lucy mirando a Ava con una mirada de adoración.


  Oh, cuánto la apreciaba. Tan pronto como cerró la puerta, me quité el camisón y salté a la cama.


  “¡El bebé se ha ido!” Le hice cosquillas en el costado de Liam justo donde hacía que se doblara y su pene se levantara. “Hagamos más.”


  Finalmente me dieron luz verde para comenzar a tener relaciones sexuales nuevamente después del nacimiento de Ava. Tenía un dispositivo solo para no tener más miembros de la realeza todavía, pero definitivamente iba a practicar para cuando llegara el momento de tener más. Abuelo, el ex rey de Irlanda iba a estar muy feliz ... los pasillos de nuestra cabaña estarían absolutamente llenos de sonidos de pies diminutos.


  “Está bien, entonces ... tú lo pediste.” Liam me alcanzó con su orgullosa verga volando. Amaba a mi esposo. “¿Qué opinas?” preguntó justo antes de devastarme. “¿Acerca de una casa al lado de la de Alec en el norte del estado de Nueva York? ¿Conoces un lugar donde los niños pueden jugar ... y nosotros podamos escaparnos? “


  Rodé sobre la espalda de Liam y me incliné hacia su dura lanza de acero, ya que se estaba tardando tanto que lo puse donde quería. Maldita sea, se sentía bien tenerlo dentro de mí de otra vez.


  “¿Estás pensando en comprarte una?” dije balanceándome sobre su erección.


  “Puede que ya haya comprado una. Digo, cuando Alec llamó y dijo que la casa estaba justo al lado de la suya. ¿Cómo podía resistirme? La sonrisa malvada que cruzó por su rostro no tenía precio.


  “¿Lo compraste?” Estaba tan emocionado que podría haberme abierto de par en par. “¿Vivimos junto a ellos? Podemos ir en cualquier momento ... digo, a veces ... ¿tenemos una casa al lado de la de ellos?” No podía contener mi alegría.


  Liam se empujó adentro de mí. “Así es.”


  “Oh, te amo, te amo, te amo…” y lo hice con cada gramo de mi ser, y vivimos felices para siempre.


  


  


  


  FIN


  


  


  Sobre la autora


  


  Sarah lleva escribiendo desde los 17 años y ha publicado varios libros superventas en Amazon. No importa que sus héroes sean multimillonarios, chicos malos o ambos, a ella le encanta escribir sobre chicos guapos y sexis que son protectores, a veces incluso mandones, y sobre mujeres que los desean. Sus emocionantes historias siempre son subidas de tono con muchos giros y un final feliz garantizado que te dejará satisfecho tras una montaña rusa de emociones. Tal como debería ser en la cama, ¿verdad?


  A Sarah le encanta viajar porque los nuevos sitios siempre sirven de inspiración. Ahora mismo disfruta de su tiempo en Europa mientras escribe nuevos libros.

  

  Si quieres ponerte en contacto:


  Consigue mi cuento "El Arte del Amor" gratis aquí


  ¡Visita su página de seguidores en Facebook!


  ¡Únete a su grupo VIP de Facebook!


  Nos vemos al otro lado ;-)

  

  Con amor,

  Sarah
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